Número  suelto  ($5  )  Cinco  pesos, 


Suscripción  mensual  $20, 
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ilustrad/?. 


MARROQUIN  HNOS.  ePITORfS 
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INTERNATIONAL  RAILWAYS  OF  CENTRAL  AMERICA 


Itinerario  en  vigor  desde  el  día  i?  de  octubre  de  igi6. 
GUATEMALA  A  AYUTLA  AYUTLA  A  GUATEMALA 


Sale  de 

DIARIAMENTE 

Guatemala 

7- 1 5 

a.  m. 

»»  II 

Morán 

8.05 

M 

Laguna 

8.15 

,,  „ 

Amatitlán 

8.38 

„  ,, 

Palín 

9-03 

!•  •• 

San  Fernando 

9-35 

II  »• 

Escuintla 

10.15 

II  II 

Santa  Maria 

10.40 

II  II 

Obispo 

11.16 

II  II 

Pantaleón 

1 1-3' 

•  I  II 

Santa  Lucía 

1  1.40 

Llega  a 

Buena  Vista 

12.05 

p.  m. 

Patulul 

12.40 

Sale  de 

" 

1.10 

Guatalón 

'•35 

•i  ii 

Nahualate 

2.00 

11  n 

Palo  Gordo 

2.20 

11  ii 

Mazatenango 

2.55 

,, 

ii  ii 

Cuyotenango 

3-15 

,, 

•1  11 

Muluá 

3-33 

(> 

••  ii 

San  Sebastián 

3-38 

ff 

11  11 

Retalhuleu 

3-5' 

•i  11 

Las  Cruces 

4. 1 6 

•1  n 

San  Miguelito 

4.41 

*  ha 

11  11 

Santa  Joaquina 

5.06 

• 

n  11 

Coatepeque 

5-36 

,, 

Liega  a 

Pajapita 

6.26 

Ayutla 

7.00 

DIARIAMENTE 

e  de  Ayuda 
Pajapita 
Coatepeque 
Santa  Joaquina 
San  Miguelito 
Las  Cruces 
Retalhuleu 
San  Sebastián 
Muluá 

Cuyotenango 
Mazatenango 
Palo  Gordo 
Nahualate 
Guatalón 
Patulul 


ga 


„  Buena  Vista 
„  Santa  Lucia 
,,  Pantaleón 
„  Obispo 
,,  Santa  Maria 
„  Escuintla 
„  San  Fernando 
,,  Palín 
„  Amatitlán 
,,  Laguna 
,,  Morán 
Liega  a  Guatemala 


6.00  i 
6.30 

7.20 

7- 45 
8. 1  o 

8- 35 

p-05 

9-  *3 
9.33 
9-38 

10.08 

10.33 

10.53 

1 1. 18 
1 1  -43 
12.10  1 

12.45 

1. 10 

1.20 
*•37 
2.15 

2- 45 

3- «S 
348 

4- »3 

4-  36 
4.46 

5- 45 


¡Itinerario  de  Trenes  en  la  Di¬ 
visión  del  Atlántico  que 
regirá  desde  el  15  de  marzo 
de  1917 

De  Guatemala  a  Puerto  Barrios 


Sale 


de  Guatemala 

7.00  a.m. 

„  Fiscal 

7-59  .. 

„  Agua  Caliente 

8.26  „ 

„  Sanarate 

9-37  .. 

„  Estrada  C. 

10.02  „ 

„  Progreso 

10.32  „ 

„  Rancho 

11.02  „ 

„  Jicaro 

1125  „ 

„  Cabañas 

it47  .. 

,,  Reforma 

12.06  p.m. 

a  a  Zacapa 

12.41  „ 

GUATEMALA  A  SAN  JOSE 

DIARIAMENTE 

Sale  de  Guatemala  7.15  a. 

Llega  a  Escuintla  10.10  , 

Sale  de  „  1.40  p. 

„  Santa  María  2.15 

„  „  Naranjo  2.41  , 

.,  „,Obero  3.05  , 

Llega  a’  San  José  3.30  , 


SAN  JOSE  A  GUATEMALA 

DIARIAMENTE 

Sale  de  San  José  .  9.15  a.  m. 

„  „  Obero  9.45  „ 

,,  ,,  Naranjo  10. 10  „ 

.,  „  Santa  María  10.40  „ 

Liega  a  Escuintla  11.10  „ 

Sale  de*  ,,  2.45  p.  m. 

Llega  a  Guatemala  5.45  „ 


GUATEMALA  A  ESCUINTLA 

DIARIAMENTE 

ESCUINTLA  Á  GUATEMALA 

DIARIAMENTE 

Sale  de  Guatemala 

7.15  a.  m. 

2.00  p.  ni. 

Sale  de  Escuintla 

6.00  a.  m. 

2.45  p.  m. 

,,  „  Morán 

8.05 

3-io  1. 

,,  ,,  San  Fernando  6.40  ,, 

3'5 

„  ,,  Laguna 

8.15 

3  30  ., 

,,  „  Palín 

725  „ 

3.48  .. 

„  „  Amatitlán 

8.38  ., 

4- 1 3  .. 

,,  ,,  Amatitlán 

8.10  „ 

4'3  .. 

„  „  Palín 

903 

4-45 

,,  ,,  Laguna 

8-45 

436  .. 

.,  „  San  Fernando 

9-35 

523 

.,  ,,  Morán 

9-00  „ 

446  ,, 

Llega  a  Escuintla 

10. 10  ,, 

5-55  .. 

Llega  a  Guatemala 

10.20  „ 

5-45  .. 

Bles- 


Sale  de  Zacapa  1.06  „ 

,,  Gualán  2.20  „ 

„  Santa  Inés  3.10  „ 

,,  Los  Amates  3.30  „ 

„  Quiriguá  3.41  „ 

,,  Montúfar  4.16  „ 

„  Virginia  4.33  „ 

,,  Morales  5.01  „ 

,,  Darniputh  5.17  „ 

„  Cayuga  5.34  „ 

,,  Tenedores  5.51  „ 

Llega  a  Puerto  Barrios  6.40  „ 

De  Puerto  Barrios  a  Guatemala 


SAN  ANTONIO  A  RETALHULEU 

DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 


RETALHULEU  A  SAN  ANTONIO 
DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 


Sale  de  San  Antonio 
„  „  Palo  Gordo 

„  „  Mazatenango 

,,  „  Cuyotenango 

„  ,,  Muluá 

.,  „  San  Sebastián 

Llega  a  Retalhuleu 

6.00  a.  m. 
6.25  „ 

7.10  „ 

7-32  „ 

7-56  „ 

8.03  „ 

8.10  „ 

Sale  de  Retalhuleu 
,,  „  San  Sebastián 

,,  ,,  Muluá 

,,  „  Cuyotenango 

,,  ,,  Mazatenango 

,,  ,,  Palo  Gordo 

Llega  a  San  Antonio 

2.30  p.  m. 
2.38  „ 

2.48  „ 

3-  1 5  .. 

4- 05  .. 

4-30  „ 

4-50 

RETALHULEU  A 

CHAMPERICO 

CHAMPERICO  -A 

RETALHULEU 

SOLO  LOS  MARTES, 

JUEVES,  SABA- 

SOLO  LOS  MARTES,  JUEVES,  SABA- 

DOS  Y  DOMINGOS 

DOS  Y  DOMINGOS 

Sale  de  Retalhuleu 
„  „  Las  Cruces 

.,  „  Caballo  Blanco 

Llega  a  Champerico 

8.20  a.  m. 

8.51 

9.06  ,, 

10.15  „ 

Sale  de  Champerico 
„  ,,  Caballo  Blanco 

„  „  Las  Cruces 

Llega  a  Retalhuleu 

1 1.30  a.  m. 
12.35  P-  m. 
12.50  „ 

1.25  .. 

SAN  FELIPE  A  MULUA 
DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 
Sale  de  San  Felipe  7.00  a.  m.  1.30  p.  m. 
„  „  Casa  Blanca  7.12  ,,  1.42  „ 

.,  „  San  Andrés  7.25  „  1.55  „ 

Liega  a  Muluá  7.50  „  2.20  „ 


MULUA  A  SAN  FELIPE 

DIARIAMENTE  EXCEPTO  LOS  LUNES 

Sale  de  Muluá  9.30 

„  „  San  Andrés  10.00 

.,  „  Casa  Blanca  10.20 

Liega  a  San  Felire  10.35 


3- 45  P-  m. 

4- 15 

4-35  » 

4-50  „ 


AYUTLA  A  OCOS 
SOLO  LOS  MARTES,  VIERNES  Y 
DOMINGOS 

Sale  de  Ayuda  7.10  p.  m. 

Llega  a  Ocós  7.50  „ 


OCOS  A  AYUTLA 
SOLO  LOS  MARTES,  VIERNES  Y 
DOMINGOS 

Sale  de  Ocós  5.10  a.  m. 

Llega  a  Ayutla  5.50  „ 


GUATEMALA  A  CIUDAD  ESTRADA  C. 

Salen  de  Guatemala,  diariamente  a  las  7.20  a.  m.,  112.75  p.  m..  l  ió  p.  m.  y  5.15  p.  m.  Salen  de 
Ciudad  Estrada  C..  diariamente  a  las  7.85  a.  m..  12.3Jp.  m.,  1.30  p  m.  y  (5.3.<p.  m. 


Sale  de  Puerto  Barrios 
„  „  Tenedores 

,,  ,,  Cayuga 

,,  „  Dartmouth 

„  „  Morales 

„  „  Virginia 

„  „  41°ntúfar 

„  „  Quiriguá 

,,  „  Los  Amates 

„  ,,  Santa  Inés 

„  ,,  Gualán 

Llega  a  Zacapa 

Sale  de  Zacapa 
„  „  Reforma 

„  „  Cabañas 

„  „  Jicaro 

,,  „  Rancho 

„  „  Progreso 

„  „  Estrada  C. 

„  „  Sanarate 

„  „  Agua  Caliente 

Fiscal 

Llega  a  Guatemala 


6.40 
7.29 
7.46 
8.05 
8.23 
8.50 
9.06 
945 
9-55 
10.14 
1 1.07 
12.16 

12.41 

••15 

1- 34 
r.56 

2.25 

2- 57 

3- 27 
3-54 
5-05 
5-37 
6.40 


p.m. 


J.  H.  CLEGG, 

Superintendente  de  Transportés. 


R.  M.  LEECH, 

Superintendente  General. 


A.  CLARK. 
Gerente  General. 
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No.  209 


Guatemala,  31  de  agosto  de  1918. 
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Año  VI. 


PEREGRINACION  GLORIOSA 


De  tal  debe  calificarse  la  que 
efectuó  el  Primer  Magistrado  de 
la  República  durante  los  días  21, 
22  y  23  del  mes  que  hoy  termina, 
acompañado  de  lo  más  selecto  y 
valioso  de  la  sociedad  guatemalte¬ 
ca,  en  la  banca,  en  el  comercio,  eñ 
el  gremio  intelectual  y  facultati¬ 
vo  y  de  gran  número  de  señoras 
y  señoritas,  con  el  objeto  de  ha¬ 
cer  la  inauguración  oficial  de  las 
escuelas  públicas,  construidas  des¬ 
pués  de  la  gran  catástrofe  que  ca¬ 
yó  sobre  la  ciudad  capitalina  y 
como  el  mejor  medio  de  iniciar  la 
reconstrucción  de  la  ciudad. 

Este  acontecimiento  que  será 
grande  por  su  efectividad  y  tras¬ 
cendencia  en  la  Historia  general 
del  país,  alcanzará  proporciones 
de  incalificable  valer  en  la  historia 
del  desenvolvimiento  intelectual 
de  Guatemala,  en  el  que  marcará 
una  era  de  mayores  y  más  gran¬ 
des  progresos  que  los  hasta  hoy 
efectuados  en  el  campo  de  la  en¬ 
señanza. 

La  primera  idea  del  gran  após¬ 
tol  de  la  instrucción  al  ver  la  ciu¬ 
dad  amada  convertida  en  ruinas, 
fue  la  de,  en  el  menor  tiempo  po¬ 
sible,  hacer  surgir  de  los  escom¬ 
bros  los  planteles  destinados  a  la 
difusión  de  la  luz.  En  su  admira¬ 
ble  alocución  dirigida  a  los  Jefes 
Políticos,  trozo'  de  oratoria  Heno 
de  virilidad  y  patriotismo,  expo¬ 
nía  así  las  principales  razones  que 
para  ello  tenía :  “Primero  y  prin- 
cip&l :  en  el  orden  moral  se  de¬ 
muestra  que  hay*  energía  y  que 


sobran' elementos  para  no  abatir¬ 
se  ;  en  segundo  lugar  se  levanta  el 
espíritu  de  los  capitalinos  hacién¬ 
doles  ver  que  aqui  estamos  nos¬ 
otros  para  levantarnos,  y  en  ter¬ 
cer. lugar  se  da  la  nota  saliente-del 
patriotismo  representada  en  una 
de  las  causas  más  simpáticas:  la 
causa  de  la  instrucción”. 

Veinte  y  siete  establecimientos 
de  enseñanza  se. han  inaugurado; 
veinte  y  siete  semilleros  de  vida 
intelectual ;  veinte  y  siete  almáci- 
gos  de  almas.  Se  va  construyen¬ 
do  ciudad  y  se  va  construyendo 
generaciones.  Se  hace  presente 
y  porvenir  a  la  vez. 

El  día  21  después  de  la  magní¬ 
fica  fiesta  que  se  verificó  en  el 
Asilo  de  Maternidad  “Joaquina” 
y  que  no  fue  menos  importante 
por  su  trascendencia,  esa  inaugu¬ 
ración,  se  procedió  a  la  de  todas 
las  escuelas,  comenzándose  por 
las  de  Sarmiento  y  Mann,  las  dos 
que  llevan  nombres  de  extranjeros 
ilustres,  como  para  patentizar  así, 
la  universalidad  que  se  quiere  dar 
a  la  instrucción  en  Guatemala  y 
la  veneración  que  se  profesa  a  los 
grandes  cultivadores  del  árbol  del 
saber. 

Lo  que  verdaderamente  admira 
y  sorprende  y  dando  la  medida  de 
su  prodigiosa  fuerza  intelectual, 
en  el  Jefe  de  la  Nación,  da  la  llave 
de  por  qué  quiso  con  escuelas  co¬ 
menzar  la  restauración,  es  el  ha¬ 
ber  podido  pronunciar  27  alocu¬ 
ciones  todas  ellos  vibrantes  y 
elocuentes  y  sin  tener  una  sola 


repetición,  sino  aquellas  que  vo¬ 
luntariamente  hizo  para  insistir 
en  un  asunto  determinado  que  re¬ 
clamaba  el  calco.  Sólo  la  fuente 
de  acendrado  patriotismo  que  hay 
en  su  corazón  y  la  poderosa  inte¬ 
ligencia  que  encierra  su  privile¬ 
giado  cerebro,  han  permitido  que 
llevara  a  cabo  esa  labor  gigante. 

Puede  el  Licenciado  Estrada 
Cabrera  estar  satisfecho,  y  si  en 
su  carácter  cupiera,  orgulloso,  de 
la  obra  realizada  en  tan  breve 
tiempo  y  venciendo  tantas  y  tan¬ 
tas  dificultades.  Antes  del  terre¬ 
moto  los  establecimientos  de  en¬ 
señanza,  ocupaban  locales  poco 
adecuados,  como  que  habían  sido 
obras  de  adaptación  obligada,  y 
muchos  de  ellos  no  eran  propie¬ 
dad  del  Estado.  Hoy,  cuando  me¬ 
nos  se  podía  esperar,  los,  tienen 
ajustados  a  todas  las  exigencias 
de  la  pedagogía  moderna  y  abso¬ 
lutamente  propios.  Esta  conquis¬ 
ta  para  la  juventud  es  de  una  alta 
y  meritísíma  significación. 

Pero  no  sólo  se  ha  hecho  una 
obra  material  de  inmensa  impor¬ 
tancia  sino  una  muy  mayor  en  lo 
intelectual,  que  viene  a  ser  como 
el  coronamiento  de  la  tarea  edu¬ 
cativa  iniciada  y  llevada  a  cabo 
por  el  Licenciado  Estrada  Cabre¬ 
ra  durante  su  administración. 
Nos  referimos  a  la  idea  hermosa 
y  fecunda  de  crear  la  Universidad 
de  Guatemala.  Era  esta  una  ne¬ 
cesidad  que  se  imponía,  que  la  re¬ 
clamaba  nuestro  puesto  en  el 
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mundo  culto,  que  faltaba  para  ce¬ 
rrar  armónicamente  el  círculo  de 
la  enseñanza  nacional,  para  que 
hubiera  unidad  entre  el  kindergar¬ 
ten  y  el  Instituto  y  entre  el  Insti¬ 
tuto  y  la  Facultad.  Un  gran  cami¬ 
no  uniforme  y  nivelado  para  que 
los  que  lo  recorren  encuentren  en 
él  los  menores  obstáculos  y  amen¬ 
guadas  las  causas  de  fatiga. 

La  obra  es  completa  y  completo 
el  triunfo.  De  hoy  más  itada  po- 


Quizá  un  noventa  por  ciento  de 
los  negocios  que  mayor  rendi¬ 
miento  han  producido  a  nuestras 
instituciones  bancarias,  han  sido 
suministrados  por  la  agricultura 
nacional.  No  obstante  que  gran¬ 
des  capitales  alemanes  ,se  han  co¬ 
locado  en  ese  ramo — de  donde  in¬ 
dudablemente  se  ha  originado  el 
acaparamiento  de  los  teutones  hi¬ 
cieron  de  nuestras  mejores  tierras 
— todavía  ha  quedado  mucha  in¬ 
gerencia  de  los  Bancos,  prestando 
dinero  a  plazos  más  o  menos  ven¬ 
tajosos. 

Cuando  el  café,  único  ramo 
agrícola  exportable,  comenzó  a 
sufrir  depreciación,  los  agriculto¬ 
res  se  vieron  apurados  para  con¬ 
seguir  fondos  a  fin  de  mantener 
en  explotación  sus  predios,  por¬ 
que  los  Bancos,  ante  una  perspec¬ 
tiva  tan  obscura,  cerraron  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  créditos.  Para 
un  terrateniente  se  hizo  difícil  ad¬ 
quirir  dinero  por  muy  bueno  que 
fuera  el  fundo  ofrecido  en  ga¬ 
rantía. 

Debemos  suponer  que  con  ese 
nuevo  estado  de  cosas,  se  resintie¬ 
ron  las  ganancias  de  los  Bancos, 
v  así  se  explica  el  corto  dividendo 
que  han  acusado  semestralmente 
— por  supuesto  que  descartando 
toda  operación  chanchullesca. 

Más  tarde — cuando  la  fatalidad 
echó  por  tierra  nuestra  hermosa 
Capital — los  negocios  de  los  Ban¬ 
cos  sufrieron  mayor  quebranto  y 
aunque  debemos  suponer  que  ha¬ 
cen  magníficos  negocios  que  les 


• 

drá  conmoverla  en  sus  sólidos  ci¬ 
mientos.  Deber,  y  el  más  gran 
deber  de  patriotismo,  será  por 
parte  de  todos  los  guatemaltecos, 
coadyuvar  en  todas  las  formas 
que  estén  a  su  alcance,  para  el 
desarrollo  de  todas  las  infinitas 
labores  que  consigo  tiene  que 
traer  el  trabajo  iniciado  y  es  al 
mundo  intelectual  al  que  de  ma¬ 
nera  más  directa  corresponde  ésta 
importante  colaboración. 


rinden  buenas  utilidades,  también 
es  cierto  que  no  pueden  compa¬ 
rarse  a  las  de  antes  de  1914. 

La  situación  creada  con  motivo 
de  la  Guerra  Europea,  nos  ha 
puesto  en  la  alternativa  de  dejar 
improductivas  nuestras  tierras  o 
cambiar  el  exclusivismo  en  los 
cultivos.  Cabe  suponer  que  lo  se¬ 
gundo  será  lo  más  sensato,  ya  que 
hacer  lo  primero  sería  ir  derecha¬ 
mente  al  abismo  económico — ac¬ 
ción  impropia  de  un  país  joven  y 
robusto  como  el  nuestro.  Ya  he¬ 
mos  visto,  lo  vemos  todos  los 
días,  que  se  inician  cultivos  nue¬ 
vos,  que  se  ensayan  plantaciones 
industriales,  que  como  la  explota¬ 
ción  de  los  agaves,  pueden  susti¬ 
tuir  con  ventaja  al  café  en  la  ex¬ 
portación.  El  henequén  ya  no  es 
un  simple  ensayo.  Se  ha  demos¬ 
trado  la  facilidad  de  su  cultivo  y 
el  rendimiento  que  produce,  ya  en 
la  industria  de  jarcia,  ya  en  la  re¬ 
mesa  de  la  fibra  al  extranjero. 

El  señor  don  Edmundo  Guerre¬ 
ro  ha  logrado  establecer  con  po¬ 
sitivo  éxito  en  su  finca  “El  Na¬ 
ranjo” — Acatenango — una  verda¬ 
dera  planta  industrial  del  hene¬ 
quén.  Aún  más,  trabaja  actual¬ 
mente  por  establecer  una  fábrica 
de  sacos.  Para  ello  el  señor  Gue¬ 
rrero  ha  inventado  toda  la  maqui¬ 
naria  del  caso.  Es  el  suyo  un  es¬ 
fuerzo  digno  de  tener  muchos 
imitadores. 

Si  pues  el  cambio  de  rumbo  en 
la  producción  económica  es  la  li¬ 
nea  que  nos  señalan  las  circuns¬ 


tancias.  es  llegada  la  hora  de  que 
nos  tornemos  en  industriales  y 
que  aprovechemos  los  medios  me¬ 
cánico-motores  que  nos  brinda  el 
suelo  patrio.  Alguien  ha  dicho 
que  la  industria  ha  menester  in¬ 
dispensablemente  de  minas  de 
carbón  para  combustible  de  sus 
motores;  y  eso  no  es- exacto.  Ita¬ 
lia  es  un  país  esencialmente  in¬ 
dustrial,  sobre  todo  en  la  parte' 
alta,  y  para  mover  sus  plantacio¬ 
nes  mecánicas  se  vale  únicamente 
dq,  sus  ríos. 

Guatemala  cuenta  con  esa  fuer¬ 
za  motriz.  Cuenta,  además,  con 
la  laboriosidad  de  sus  habitantes, 
con  la  acuciosidad  conque  traba¬ 
jan  en  artes  manuales,  y  en  esta 
hora  posee  el  acicate  mayor  uue 
se  conoce  para  acometer  cual¬ 
quier  empresa  :  la  necesidad'.  ¿  Que 
falta? 

El  apoyo  al  industrial,  como  se 
le  dió  al  agricultor.  Que  los  Ban¬ 
cos  presten  dinero  para  fines  in¬ 
dustriales,  aceptando  como  ga¬ 
rantía  las  propias  fábricas. 

Sin  el  factor  dinero,  no  hay  in¬ 
novación  posible.  Pero  si  los 
Bancos  no  ayudan  al  cambió  de 
nuevos  derroteros  en  la  produc¬ 
ción  nacional,  también  ellos  su¬ 
frirán  las  consecuencias. 

Ya  hemos  visto  que  no  pode¬ 
mos  ser  solamente  agricultores, 
tanto  más  si  se  considera  que  con 
ese  desequilibrio  politico  en  que 
viven  en  la  época  presente  los 
pueblos  de  la  tierra,  a  lo  mejor 
nos  podemos  quedar  sujetos  a 
nuestros  propios  recursos. 

Recurramos  a  la  industria  ;  apo¬ 
yemos  toda  reforma  en  ese  senti¬ 
do  y  demos  toda  clase  de  prerro¬ 
gativas  al  que  intente  ser  indus¬ 
trial. 

x  -  .1 

Pasaron  los  tiempos  en  que  los 

pueblos  se  dedicaban  a  un  solo 
ramo  de  -la  actividad  humana.  Se 
ve  que  no  son  buenos  los  exclu-  • 
sivismos.  • 

\  GIL  JIL, 
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I  TOPICOS  CENTRO-AMERICANOS  I# 


COSTA-RICA 

El  menosprecio  injusto  con  que  en  todo  Centro-América  se  juzga 
a  los  empresarios  centro-americanos.  —  Las  clases  directoras 
son  las  culpables:  “Nacionalicemos  nuestras  naciones”.  —  Es¬ 
casez  de  harina :  llega  la  chilena ;  pero  el  gobierno  de  aquel  país 
ha  prohibido  la  exportación.  Insinuaciones  de  un  diario  jose- 
fino  para  desarrollar  el  cultivo  del  trigo.  —  El  petrolero  y  actor 
Valentine  en  escena.  —  Tartarín  Acosta  metido  a  revolu¬ 
cionario. 


Nunca  —  porque  pensar  de  tal 
modo  lo  juzgamos  ruindad  —  he¬ 
mos  creído  que  la  palabra  “ex¬ 
tranjero”  sea  sinónimo  de  “ene¬ 
migo”.  La  tierra  es  muy  amplia 
y  en  ella  hay  cabida  para  todos 
los  hombres. ...  de  buena  volun¬ 
tad....  En  cada  trabajador  es¬ 
forzado — que  se  dediquen  a  cual¬ 
quier  lícita  y  moral  empresa — ve¬ 
mos  un  hermano. 

Afirman  que  Sarmiento — aquel 
enorme  don  Faustb  Domingo  im¬ 
pulsor  de  la  grandeza  de  la  Ar¬ 
gentina — dijo  que  nada  convenía 
tanto  a  los  pueblos  indo-hispanos 
como  fomentar  la  inmigración,  y 
que  al  extranjero  debian  dársele 
las  mayores  facilidades  para  el 

trabajo _  En  síntesis:  Vie  ya 

que  solos  no  podríamos  desarro¬ 
llar  nuestras  riquezas,  que  lo  hi¬ 
ciéramos  con  el  inmigrante.  En 
la  nación  ríoplatense  el  sabio  pen¬ 
sar  del  autor  de  Don  Facundo  ha 
dado  los  mejores  resultados.  En 
las  democracias  centro  - america¬ 
nas,  por  diversas  razones,  que  ja¬ 
más  serían  de  justificación  —  no 
ha  sido  así.  Sobra  de  motivos  ha¬ 
bernos  a  veces  para  desconfiar  del 
que  llega  de  otro  continente  y 
que  a  distinta  raza  pertenece. 
¡Cuántos  reclamos  cuántas  hu¬ 
millaciones  inmerecidas,  cuánto 
dinero  prodigado  en  injustas  in¬ 
demnizaciones  nos  cuestan  este  o 
aquel  extranjero  que  todo  el  mun¬ 
do  conoce ! 


Además,  las  clases  directoras 
imaginan  que  sólok  el  inmigrante, 
el  nacido  más  allá  del  mar  y  que 
se  expresa  en  otro  idioma,  es  ca¬ 
paz  de  desarrollar  ciertas  empre¬ 
sas.  Y  de'aquí  que  si  un  hijo  del 
pais,  un  conciudadano,  con  apti¬ 
tudes  para  ello,  pide  una  conce¬ 
sión,  generalmente  se  la  niegan. 

“Nacionalizando  la  Nación”  es 
el  titulo  de  un  articulo,  publicado 
en  un  diario  josefino  y  aplicable  a 
toda  la  América  Central.  Dice 
asi : 

Hay  que  darles  un  ‘‘chance1'  a  los 
costarricenses  también.  Cuatro  han 
pedido 'una  concesión  petrolera  y  el 
Congreso  debe  otorgárselas,  para  que 
hagan  todas  las  gestiones  necesarias  a 
fin  de  ver  si  pueden  desarrollar  tan 
importante  industria  en  Costa  -  Rica. 
Es  tiempo  de  que  los  ticos  vayan  en¬ 
trando  en  campos  fecundos  donde 
otros  han  triunfado,  y  traten  de  triun¬ 
far.  Nosotros  no  somos  antí-extran- 
jeristas  ni  nada  que  lo  parezca;  pero 
sí  queremos  que  a  los  ticos  se  les  dé 
por  lo  menos  tanto  como  se  da  a  los 
extranjeros  y  que  ya  que  hay  cuatro 
que  solicitan  una  concesión  petrolera 
semejante  a  otras  que  se  han  dado 
que  se  les  conceda  y  se  les  ponga  en 
condiciones  de  ejercitar  su  actividad  y 
su  inteligencia.  Si  nada  bueno  resul¬ 
ta.  nada  malo  hay  tampoco  en  el  fon¬ 
do  del  negocio  y  en  cambio  se  cumple 
con  un  programa  de  nacionalización 
que  si  no  hoy,  algún  día  tendrá  que 
imponerse  este  país  para  su  propia 
salvación.  Los  costarricenses  que  pi¬ 
den  la  concesión  son  los  señores  don 
Francisco  Amerling,  don  Nicolás  Cha- 
varría  Mora,  don  R.  Alvarado  Gonzá¬ 
lez  y  don  Víctor  Vargas  Quesada.  El 


señor  Amerling  es  capitalista,  don  Ra¬ 
fael  Alvarado  y  don  Nicolás  Chava- 
rria,  además  de  ser  personas  de  me¬ 
dios,  son  empresarios  esforzados  y  el 
señor  Chavarría  uno  de  nuestros  me¬ 
jores  ingenieros.  El  señor  Vargas 
Quesada,  además  de  ser  abogado,  ha 
intervenido  en  otras  concesiones  pe¬ 
troleras  y  por  consiguiente  conoce  a 
lo  profundo  el  manejo  de  esos 
asuntos. 

Así  es  que  la  unión  de  esas  cuatro 
personas  y'dc  sus  gestiones  puede  re¬ 
sultar  algo  provechoso,  una  empresa 
Je  gran  aliento.  Y  si  nada  resulta  no 
hubo  daño  ni  peligro  para  la  nación, 
ni  para  ninguno  de  los  intereses 
creados. 

Lo  repetimos,  nosotros  no  quere¬ 
mos  ni  deseamos  que  se  niegue  nada 
que  sea  justo  y  racional  a  los  extran¬ 
jeros;  pero  a  la  vez  queremos  que  se 
conceda  a  los  nacionales  por  lo  menos 
lo  que  a  los  extranjeros  se  da.  Asi 
habrá  equidad  y  justicia. 

No  hay  que  permitir  que  se  repita 
el  caso  de  un  empresario  nacional  que 
había  solicitado  una  concesión,  que  le 
fue  rechazada  en  medio  del  general 
estupor  pues  lo  que  pedía  era  casi  na¬ 
da  y  en  cambio  la  industria  que  se 
porponía  establecer  era  magnífica  y 
provechosa  para  el  país. 

Un  amigo  le  preguntó: 

—¿Y  por  qué  fracasó  su  solicitud? 

— -Porque  la  firmé  yo,  contestó  el 
empresario,  en  vez  de  haberla  hecho 
firmar  por  alguna  persona  con  nom¬ 
bre  extranjerol 

Eso  no  debe  repetirse.  A  todos  por 
parejo  hay  que  ofrecerles  la  oportu¬ 
nidad  de  ejercitar  su  inteligencia  y  de 
crear  una  gran  sorpresa  para  explo¬ 
tar  las  magníficas  y  abundantes  rique¬ 
zas  del  país. 

— La  cuestión  de  subsistencias 
preocupa  ,a  los  funcionarios  pú¬ 
blicos  costarricenses.  Escasea  la 
harina.  Y  aunque  se  ha  montado 
un  molino  para  extraer  harina  del 
plátano,  los  trabajos  no  han  lle¬ 
gado  al  resultado  que  se  desea. 
Harina  chilena  fue  importada ; 
pero  sólo  habrá  para  el  consumo 
de  dos  meses.  El  acreditado  dia¬ 
rio  “La  Información,”  aludiendo 
al  asunto,  dice : 

De  los  5,500  quintales  de  harina  chi¬ 
lena  que  llegaron  a  Puntarenas  en  el 
vapor  norte-americano  ‘‘Santa  Cristi¬ 
na”  de  la  flotilla  de  la  Compañía  Gra- 
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ce,  una  parte  de  esa  mercadería  estará 
hoy  en  esta  capital 

Las  existencias  de  harina  de  la  mis¬ 
ma  procedencia  del  penúltimo  embar¬ 
que,  estaban  ya  casi  agotadas  en  esta 
plaza;  quince  días  más,  y  la  escasez 
de  la  mercadería  habría  sido  absoluta 
pues  si  bien  es  cierto  que  aún  quedan 
aquí  en' bodega  de  aquella  harina  tres 
o  cuatrocientos  quintales,  éstos  están 
en  manos  de  empresarios  fabricantes 
de  galletas  y  tosteleros  y  reservan 
esas  existencias  para  las  atenciones  de 
tales  industrias 

Del  cargamento  de  harina  llegado 
en  el  “Santa  Cristina,”  1,500  quintales 
pertenecen  a  esos  industriales  y  serán 
desde  luego  reservados,  quedando  pa¬ 
ra  atender  las  necesidades  del  consu¬ 
mo  Unicamente  tres  mil  quintales 

El  consumo  de  harina  de  trigo  en  el 
país  calcúlase  en  1,500  quintales  men¬ 
suales;  partiendo  de  este  dato  estadís^ 
tico,  llegaremos  a  la  conclusión  de  que 
tendremos  harina  para  dos  meses,  es¬ 
to  es,  hasta  mediados  de  agosto 

Los  molineros  chilenos  informan  di¬ 
rectamente  que  la  harina  ha  subido 
allí  en  un  25  por  ciento  sobre  sus  úl¬ 
timos  precios,  de  manera  que  la  que 
ahora  sale  costando  puesta  en  Punta- 
renas  diez  dólares  el  quintal,  valdrá 
en  adelante  $12.60. 

Y  esto,  si  se  consigue  ya  harina  en 
Chile  este  año,  pues  llegan  de  allá  no¬ 
ticias  de  posibles  dificultades  para  su¬ 
cesivas  exportaciones  de  la  mercade¬ 
ría  y  se  dice  que  la  situación  proviene 
de  compras  considerables  del  artículo 
que  ha  hecho  el  Gobierno  norte-ame¬ 
ricano  en  Chile  para  suplir  necesida¬ 
des  de  la  guerra. 

Este  informe  no  está  debidamente 
constatado;  si  resultare  fundado,  ello 
entorpecería  indiscutiblemente  el  co¬ 
mercio  harinero  chileno. con  las  Repú¬ 
blicas  istmeñas,  que  hoy  día  y  por 
razones  especiales,  es  fuerte. 

A  propósito  del  comercio  harinero: 
dícesc  por  ahí  que  debido  a  *la  gran 
cosecha  de  trigo  que  se  recoge  en  los 
Estados  Unidos,  el  Gobierno  norte¬ 
americano  permitirá  la  exportación  de 
harina  y  que,  en  consecuencia,  presto 
volveremos  a  tener  harina  americana 
en  nuestros  mercados. 

En  otro  número  del  diario  de  la 
referencia  encontramos  la  noticia 
de  que  el  gobierno  de  Chile  ha 
prohibido  o  prohibirá  la  exporta¬ 
ción  del  trigo  y  harina.  Comen¬ 
tando  extensamente  tal  noticia, 
dice  “La  Información,”  entre 
otras  cosas : 

Hacemos  estos  comentarios  para 
llegar  a  esta  conclusión;  el  porvenir, 
en  Costa-Rica,  del  cultivo  del  trigo, 
es  muy  grande;  quizás  como  110  lo 
presenta  en  la  actualidad  ninguna  otra  | 
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clase  de  cultivo  y  la  prueba  está  en 
que  si  con  facilidades  aún  para  la  im¬ 
portación  de  harinas,  los  pocos  agri¬ 
cultores  que  este  año  han  sembrado 
poquitos  de  trigo  han  hecho,  con  esa 
simple  prueba,  magníficos  negocios; 
muy  grandes  han  de  hacerlos  aquellos 
que.  para  la  próxima  cosecha,  cultiven 
del  cereal  porciones  considerables  de 
terreno. 

Y  si  estos  agricultores  ensayistas  han 
tenido  en  el  negocio  un  rendimiento 
líquido  de  T.500  colones  por  hectárea 
de  trigo  sembrada  y  cosechada,  aque¬ 
llos  que  siembren  más  de  cincuenta 
hectáreas  se  harían  ricos,  y  muy  ricos, 
en  el  transcurso  de  meses  únicamente. 

Un  agricultor  experimentado  decía¬ 
nos  ayer  que  la  región  más  apropiada 
para  el  cultivo  del  trigo,  es  la  del  Gua¬ 
nacaste  porque  allí  las  estaciones  es¬ 
tán  muy  marcadas  y  porque  en  las 
vastas  y  planas  sabanas  de  aquella  re¬ 
gión.  se  puede  emplear  admirablemen¬ 
te  bien  aparatos  mecánicos  agrícolas 
de  toda  especie,  con  una  gran  econo¬ 
mía  de  brazos  y  de  jornales  y,  prue¬ 
bas  admirables  se  han  hecho  en  otras 
épocas  sobre  la  producción  del  trigo; 
este  puede  ser  sembrado  en  los  meses 
de  octubre  o  noviembre  para  ser  re¬ 
colectado  el  grano  por  los  meses  de 
febrero  o  marzo.  Hace  años,  a  un 
agricultor  español  se  le. ocurrió  hacer 
un  cultivo  de  trigo  en  el  Guanacaste, 
pero*  habiendo  hecho  la  siembra  en 
época  inconveniente — a  principios  de 
invierno — no  tuvo  resultado  satisfac¬ 
torio.  pero  refiere  el  mismo  agricultor 
que  la  planta  creció  tanto,  que  una 
persona  a  caballo  no  se  veía  en  el 
trigal. 

— Lincoln  G!  Valentine  es  un 
hombre  que  siempre  está  en  es¬ 
cena.  Le  acusan  de  muy  feos  de¬ 
litos  (hay  delitos  que  no  lo  son 
tanto, — robarse  una  bella  mujer, 
por  ejemplo)  y  se  defiende. 

Afirman  cosas  desfavorables  de 
su  concesión  ¡petrolera  y  él  res¬ 
ponde  con  una  serenidad  admira¬ 
ble.  Léase  la  misiva  que  dirigió 
al  vicepresidente  del  Congreso  y 
que  dice : 

San  José,  21  de  junio  de  1918. 
Señor  Lie.  don  Francisco  Farreón. 

Vicepresidente  del  Congreso. 
Muy  señor  mío: 

En  sesión  de  la  Cámara  de  Dipu¬ 
tados  celebrada  ayer,  al  discutirse  el 
contrato  petrolero  Amory,  afirmó  us¬ 
ted.  según  aparece  en  la  crónica  publi¬ 
cada  por  “La  Información”  que 

“la  otra  Compañía  de  petróleo 
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está  ejerciendo  una  gran  espe¬ 
culación”  y  que 
“el  contrato  petrolero  de  esa 
Compañía  sólo  sirve  para  es¬ 
peculación”. 

Afirmo  categóricamente  que  tal  im¬ 
putación  es  absolutamente  falsa. 

Varias  vetes  he  dicho  y  nuevamente 
lo  repito  ahora  que  ni  la  “Costa-Rica 
Oil  Corporation”  ni  la  “Sinclair  Cen¬ 
tral  American  Oil  Corporation”  ni 
ninguna  otra  Compañía  conectada  con 
el  contrato  Pinto-Greulich  han  vendi¬ 
do  una  sola  acción  al  público:  que  no 
han  permitido  que  sus  acciones  se  co¬ 
ticen  en  ninguna  bolsa  ni  que  se  ofrez¬ 
can  al  público;  y  que  no  permitirán  su 
cotización  hasta  que  no  sea  demostra¬ 
da  de  manera  positiva  la  existencia  de 
petróleo  en  Costa-Rica  en  cantidades 
comerciales.  La  “Costa-Rica  Oil  Cor¬ 
poration”  tiene  a  su  disposición  todos 
los  fondos  necesarios  para  el  desarro¬ 
llo  de  sus  trabajos  y  de  su  propio  y 
exclusivo  peculio  han  salido  las  cuan¬ 
tiosas  sumas  que  ya  se  han  invertido, 
sin  que  en  forma  alguna  haya  ocurri¬ 
do  al  público  ni  intente  hacerlo. 

La  prominente  posición  que  usted 
ocupa  da  a  sus  palabras  un  valor  tras¬ 
cendental  y  a  sus  afirmaciones  un  ca¬ 
rácter  de  perfecta  seriedad.  Por  ese 
motivo  creo  que  si  el  cronista  de  “La 
Información”  ha  trascrito  errónea¬ 
mente  las  frases  que  le  atribuye,  usted 
noblemente  debería  imponer  la  recti¬ 
ficación,  a  menos  de  que  usted  creyere 
poder  probar  el  grave  cargo  que  ha 
formulado  contraja  Compañía  que  re¬ 
presento  y  que  yo  niego  rotunda¬ 
mente. 

Soy  de  usted  con  toda  consideración 
muy  atento  servidor,  * 

Lincoln  G.  Valentine. 

— Jufto  Acosta,  .fatigado  quizá 
de  escribir  naderías  políticas,  in¬ 
tenta  batir  el  cobre.»  Es  noticia 
que  tiene  el  gobierno. 

De  El  Salvador  vendrá  a  Nica¬ 
ragua,  donde  públicamente  en¬ 
ganchan  “soldados  de  fortuna” 
para  invadir  Costa -Rica.  Quizás 
a  esta  hora,  el  ex-canciller  que 
dejara  su  alta  posición  .sin  tener 
un  gesto  de  viva  protesta,  se  halle 
en  territorio  nica.  Y  por  San  Juan 
del  Sur,  Rivas  y  la  provincia**  de 
Liberia,  Acosta, — -Tartarín  revo¬ 
lucionario  —  invadirá  Costa-Rica. 

Veremos  el  final  de  esta  danza, 
no  iniciada  todavía, 
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NICARAGUA 

La  cuestión  de  límites  con  Honduras,  las  no  tranquilizadoras  decla¬ 
raciones  de  su  ministro,  la  junta  de  notables  y  la  irrevocable  re 
nuncia  del  doctor  Arturo  Arana  Navas,  subsecretario  de  rela¬ 
ciones  exteriores,  encargado  del  despacho.  —  La  ley  Castrillo  es 
declarada  inconstitucional :  Se  desmoronan  las  pirámides  del 
matrimonio.  —  Un  loco  haciendo  de  legislador.  —  La  misión  de 
Leonardo  Argüello  y  encabezamiento  y  punto  de  una  acta.  — 
Prima  a  los  cultivadores  de  trigo.  —  La  flamante  e  inesperada 
candidatura  presidencial  de  don  Adolfo  Vivas. 


Más  grave  de  lo  que  los  más 
avisados  imaginaban  —  ya  pesar 
de  las  protestas  de  fraternidad  — 
se  presenta  la  vieja  cuestión  de 
limites  con  Honduras. 

De  un  editorial  del  diario  “La 
Tribuna,”  de  Managua,  son  los 
párrafos  que  siguen: 

“El  Comercio”  ha  reproducido  ya 
editoriales  de  !a  prensa  hondurena  en 
que  se  trata  la  cuestión  suscitada  en¬ 
tre  las  cancillerías  de  Managua  y  de 
Tegucigalpa  por  la  actitud  del  Jefe 
Político  de  Nueva  Segovia  en  los  ca¬ 
seríos  de  Las  Trojas  y  de  los  Potre- 
rillos;  el  rumor  público  dice  que  están 
rotas  las  relaciones  entre  los  gobier¬ 
nos  de  Honduras  y  de  Nicaragua:  el 
Ministro  Residente  del  primero  de  es¬ 
tos  paises  en  Managua,  ha  dado  un 
reportaje  del  que  se  desprende  que  la 
situación  no  es  completamente  tran¬ 
quilizadora;  un  diario  que  se  inspira 
en  las  regiones  oficiales  comentó  ayer 
las  declaraciones  del  diplomático  hon¬ 
dureno;  y  a  todo  esto  el  ptiehlo  de 
Nicaragua  se  pregunta  alarmado:  ¿qué 
es  lo  que  pasa? 

Nosotros  hemos  interrogado  varias 
veces  al  señor  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  y  éste  nos  ha  manifestado 
que  era  mejor  guardar  silencio,  por 
cortesía  y  para  facilitar  las  negocia¬ 
ciones,  mientras  éstas  se  solucionan. 

Deseosos  de  no  poner  obstáculos  al 
Gobierno  en  esta  cuestión  internacio¬ 
nal.  hemos  permanecido  mudos  espe¬ 
rando  el  desarrollo  de  los  sucesos. 
Pero  ahora  que  el  Representante  de 
la  hermana  República  ha  hecho  decla¬ 
raciones  que,  a  ser  exactas,  colocan  a 
las  autoridades  nicaragüenses  subal¬ 
ternas  como  violando  la  soberanía  de 
Honduras,  y  al  poder  superior  apo¬ 
yando  en  cierto  modo  esta  violación, 
creemos  llegado  el  momento  de  que 
nuestra  Secretaria  de  Relaciones  ex¬ 
ponga  sencillamente  el  caso  ante  la 
opinipn  nacional,  para  ilustrarla,  y  pa¬ 
ra  demostrar  que  nuestro  pais  no  ha 
faltado  a  las  leyes  de  fraternidad  in¬ 


ternacional  que  se  imponen  tratando  * 
se  de  otra  república  centro-americana, 
y  que  se  ha  circunscrito  a  medidas  le¬ 
gítimas  dentro  del  Derecho  de  Gente : 
y  del  statu  quo  que  de  largo  tiempo 
a  esta  parte  existe  entre  las  dos  na¬ 
ciones  en  lo  tocante  a  límites. 

El  presidente  Chamorro,'  un 
tanto  alarmado  por  la  situación, 
convocó  una  junta  de  notables, 
integrada  por  eminentes  juriscon¬ 
sultos  de  todos  los  partidos.  Mo¬ 
desto  Barrios, y  Francisco  Pania- 
gua  Prado,  liberales,  Joaquín  Vi- 
gil  Lejarza,  progresista,  y  Santos 
Flores  López  y  Estanislao  Vela, 
conservadores,  fueron  llamados  a 
opinar  y  redactaron  bases  de  arre¬ 
glo  que  entregaron  al  presidente. 
Este,  para  mejor  resolver,  convo¬ 
có  a  consejo  de  ministros  y  les 
dio  a  conocer  el  parecer  de  lo: 
jurisconsultos.  Tales  bases  de 
arreglo  fueron  trasmitidas  al  ple¬ 
nipotenciario  nicaragüense,  en 
misión  especial,  doctor  Guerrero 
Montalván,  ahora  en  Tegucigalpa. 

Y  aquí  surge  una  pregunta : 

¿  qué  habría  en  las  bases  redacta 
das?  ¿serían  muy  fuertes,  o  por  el 
contrario,  muy  conciliadoras?.  .  . 
Es  el  caso. que,  repentinamente,  al 
otro  día  de  la  reunión  de  notables, 
el  subsecretario  de  relaciones  ex¬ 
teriores,  encargado  del  despacho, 
doctor  Arturo  Arana  Navas,  re¬ 
nunció  irrevocablemente  su  car¬ 
go,  para  que  reasumiera  sus  altas 
fundiciones  se  llamó  con  toda  ur¬ 
gencia  al  canciller  Urtecho,  quien 
se  encontraba  en  la  ciudad  de  Ri- 
vas  a  causa  de  la  muerte  de  su 
distinguida  esposa,  y  volvió  a 
Managua  en  vapor  y  tren  ex¬ 
presos. 


¿Por  qué  renunciaría  la  subse¬ 
cretaría  de  relaciones  exteriores, 
el  doctor  Arana? 

- — Aquí  en  esta  sección  publica¬ 
mos  ha  poco  diez  o  doce  Artículos 
de  la  llamada  “Ley  Castrillo,”  por 
la  cual  el  matrimonio  era  una 
amenaza  para  todo  novio  que  se 
....extralimitara....  Ni  un  súb¬ 
dito  de  don  Chilo  Gándara,  ni  los 
subalternos  de  Martin  Granadino, 
jefe  y  decano  de  los  locos  de  Ni¬ 
caragua,  podrían  concebir  ley  más 
absurda  e  inmoral.  Si  usted,  lec¬ 
tor,  en  Pinolandia  (léase  Nicara¬ 
gua)  besara  o  no  besara  a  su  no¬ 
via,  con  sólo  que  ésta  reclamara 
de  que  usted  le  había  dejado  la 
fresca  huella  de  sus  labios  en  la 
boca  o  mejillas,  a  las  12  horas  ya 
estaba  casado. . . .  Cundió  el  abu¬ 
so....  dicen  que  las  muchachas, 
cuando  caminaban  por  la  calle, 
procuraban  darse  de  cabezasos 
con  el  primer  transeúnte  —  ¡beso 
dado !  —  ya  presentar  el  reclamo, 
que  a  las  pocas  horas  venía  el  ma¬ 
trimonio. 

Las  viejas  con  hijas  casaderas 
fracasadas  deseaban  -levantar  una 
estatua  al  ministro  Castrillo.  De 
repente  uno  a  quien  quería  casar. 
“Ln  artículos  Castrillus”  (perdo¬ 
nen  el  bárbaro  latinazo),  ocurrió 
dé  amparo  a  la  Corte  Suprema  de 
Justicia,  y  este  Alto  Tribunal,  en¬ 
tre  el  asombro,  sensación  y  júbilo 
de  los  que  sintieron  una  u  otra 
emoción,  resolvió  que  la  Ley  Cas- 
trillo  es  inconstitucional.  ¡Seis¬ 
cientos  y  tantos  matrimonios, 
mas  o  menos,  se  efectuaron  al  am¬ 
paro  de  esa  ley !  Espéranse,  na¬ 
turalmente,  divorcios  a  granel. 

Para  que  se  vea  la  confusión 
que  la  tal  lev  produjo,  léase  la  in¬ 
formación  que  sigue: 

El  Director  de  Policía,  Coronel  Del- 
gatlillo,  no  tiene  punto  de  descanso. 
A  la  entrada  se  encuentra  uno  con  la 
enorme  cantidad  de  mujeres  seducidas 
que  con  el  pañuelo  en  los  ojos  piden 
a  los  procuradores  y  leguleyos  que  las 
acompañan,  abrevien  el  ansiado  mo¬ 
mento  del  matrimonio. 

Tres  policías  sudan  la  gota  gorda  y 
gritan  y  amenazan  para  evitar  el  asal¬ 
to  al  despacho  del  Director.  No  hay 
cosa  que  exalte  más  a  esas  mujeres 
que  la  perspectiva  de  tener  un  marido. 

Ayer  que  hablamos  con  el  señor 
Delgadillo.  nos  mostró  el  grupo  de 
mujeres  y  nos  dijo: 
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— Vea  usted,  ya  estoy  aturdido,  no 
me  alcanzo  con  tanto  trabajo,  a  pesar 
de  que  tengo  dos  buenos  tramita¬ 
dores. 

Cinco  o  seis  personas  se  mantienen 
embrollando  a  las  personas  sencillas 
y  retardando  y  poniendo  en  dificulta¬ 
des  la  acción  de  la  justicia,  y  para 
muestra  nos  refirió  el  siguiente  caso: 

Ayer  se  presentó  con  un  escrito  una 
pobre  mujer  de  las  sierras,  exponien¬ 
do  que  vivió  años  con  un  jornalero, 
quien  se  fue  a  vivir  con  otra,  después 
de  haberle  dado  nueve  hijos.  La  mu¬ 
jer,  aconsejada  por.  un  abogado  pide 
C$  200.00  de  indemnización  por  cada 
uno  de  los  hijos  abandonados. 

— ¿Cuánto  has  gastado'  en  esta  ino¬ 
centada?,  le  pregunto. 

— C$  5.00. 

— Piensas  que  el  hombre  te  va  a  dar  < 
el  dinero. 

— Es  claro,  el  abogado  me  lo  ase¬ 
guró. 

— ¿Tiene  bastante  dinero? 

— No,  es  jornalero  y  gana  30  centa¬ 
vos  todos  los  días;  pero '«el  abogado 
me  dijo  que  conforme  a  la  ley  tiene 
que  darme  C$  200.00  por  cada  uñó  de 
los  muchachos. 

¿Habrase  visto  zanganada  mayor- 
desde  que  el  mundo  empezó  a  existir? 

Ahora,  una  sola  apreciación: 
Salvador  Castrillo,  según  afirman 
nicaragüenses  dignos  de  toda  fe, 
no  está  en  sus  cabales.  Es  un  ex¬ 
traviado.  ...  En  cierta  ocasión  ar¬ 
mó  una  ¡  revolución  1  con  cuarenta 
peones  de  su  finca,  y  a  su  asisten¬ 
te  lo  llamaba  nada  menos  que  con 
el  nombre  del  Mariscal  Ney.  ¡Que 
Ministro ! 

— Como  dijéramos,  ya  regresó 
al  pais,  después  de  desempeñar 
alta  y  delicada  misión  en  Costa- 
Rica,  el  doctor  Leonardo  Ar- 
gíiello. 

Por  lo  que  pueda  deducirse,  pu¬ 
blicamos  el  encabezamiento  de 
acta  que  dice : 

Sesión  del  Consejo  Ejecutivo  del 
Partido  Liberal  Nacionalista,  del 
miércoles  veinticuatro  de  julio  de  mil 
novecientos  diez  y  ocho.  Asistieron 
el  Presidente  doctor  Leonardo  Argue¬ 
llo,  el  Vicepresidente  general  Gonzalo 
Ocón;  y  los  Vocales  doctores  José 
Ignacio  González,  Hildebrando  A. 
Castellón,  Emilio  Espinosa  R„  y  Se¬ 
cretario  doctor  Manuel  Pérez  Alonso. 

I? — Habiendo  rendido  su  informe  el 
doctor  Leonardo  Arguello  de  la  mi¬ 
sión  que  el  Partido  Liberal  confió  a 
sus  aptitudes  y  patriotismo,  para  con¬ 
tribuir  amistosamente  y  dentro  de  los 
límites  de  la  más  estricta  neutralidad 
a  solucionar  el  actual  problema  de 
Costa-Rica, 'el  Consejo  aprobó  su  con¬ 
ducta  y  le  hizo  presente  su  reconoci¬ 


miento  por  esos  servicios  prestados  a 
los  intereses  de  Centro-América. 

— El  presidente  de  la  República 
autorizó  un  decreto  estableciendo 
primas  para  la  siembra  de  trigo 
en  el  país. 

Las  partes  principales  son:  Los 
dueños  o  empresarios  de  siembras  de 
trigo  gozarán  de  un  córdoba  de  pri¬ 
ma  por  cada  hectárea  que  cultiven. 

Durante  cada  cosecha  un  premio  de 
cien  córdobas  será  adjudicado  al  due¬ 
ño  de  la  plantación  en  que  se  encon¬ 
trare  la  hectárea  en  que  se  produzca 
mayor  cantidad  de  trigo  durante  dicha 
cosecha. 

Los  operarios  de  los  molinos  y  los 
ocupados  en  siembras  de  trigo,  goza¬ 
rán  de  exención  militar. 

La  harina  elaborada  en  el  país  esta¬ 
rá  exenta  del  pago  de  todo  impuesto. 

Los  cultivadores  que  pretenden  go¬ 
zar  del  beneficio  del  articulo  1?  de  esta 
ley,  se  sujetarán  a  los  procedimientos 
siguientes: 

a)  Darán  cuenta  por  escrito  al  jefe 
político  a  cuya  jurisdicción  pertenez¬ 
ca  la  finca,  del  nombre  de  ésta,  sus 
linderos,  número  de  hectáreas  y  la  fe¬ 
cha  de  la  siembra. 

b)  El  jefe  político  resolverá  dentro 
de  los  quince  días  siguientes. 

d)  El  jefe  político  dará  cuenta  al 
fiscal  de  hacienda  para  que  dentro  de 
24  horas  exponga  lo  que  fuere  de  jus¬ 
ticia,  visto  el  informe  de  los  peritos 
nombrados  para  examinar  la  fincá. 

Los  cultivadores  que  aspiren  al  pre¬ 
mio,  darán  aviso  al  jefe  político  de  la 
jurisdicción  en  que  estuviere  el  predio, 
de]  nombre  de  la  finca,  sus  linderos  y 
la  localización  del  lote  cultivado. 

Un  profesor  agrónomo  visitará  en 
su  época  los  lotes  del  concurso  y  con 
su  informe  el  Ministerio  de  Fomento 
otorgará  el  premio. 

Los  premios  y  primas  serán  paga¬ 
dos  en  las  cabeceras  de  los  departa¬ 
mentos  en  que  estén  situados  los  cul¬ 
tivos,  y  con  los  productos  del  impues¬ 
to  forestal.  ' 

El  anterior  decreto  estará  vigente 
durante  los  años  de  1918,  1919  y  1920. 

— Don  Adolfo  Vivas  es  uno  de 
tantos  candidatos  a  la  presidencia 
de  la  república.  En  Granada,  la 
ciudad  de  don  Adolfo,  hay  clubs 
que  hacen  la  propaganda  corres¬ 
pondiente.  Sus  amigos,  que  son 
muchos  y  de  la  alta  sociedad,  le 
han  obsequiado  con  banquetes. 
En  uno  de  estos  don  Adolfo  dio 
a  conocer  su  programa  de  gobier¬ 
no.  ...  Y  aunque  cierta  prensa 
ultra  -  conservadora  hace  chacota 
del  jefe  del  “vivismo”  (tal  es  el 
nombre  dél  partido  de  don  Adol¬ 
fo)  éste  continúa  dentro  de  la  se¬ 


riedad  de  su  papel....  de  candi¬ 
dato. 

Don  Adolfo  ya  visitó  la  univer¬ 
sitaria  ciudad  de  León,  sede  del 
liberalismo  irreductible,  y  pFOpu- 
so  a  los  caudillos  que  lo  apoya¬ 
ran  ....  que  él  será  el  salvador  de 
Nicaragua. . . . 

“El  Comercio”  de  Managua, 
que  sin  duda  no  tiene  simpatía 
por  esta  candidaturary  que  quizá 
atacó  a  don  Adolfo,  contestando 
cargos  que  le  hicieran,  dice; 

Desde  luego  manifestamos  que  no 
tenemos  ninguna  prevención  contra 
don  Adolfo  Vivas.  Al  contrario,  le 
guardamos  cariño.  Si  cualquier  día 
nos  encontráramos  con  él,  siempre  le 
manifestaríamos  el  aprecio  y  estima¬ 
ción  que  desde  hace  ya  años  le  con¬ 
servamos.  '  . 

Por  lo  que  respecta  a  su  candidatu¬ 
ra,  esa  es  otra  cosa.  Nosotros  no  la 
hemos  tomado  en  serio,  ni  podíamos 
hacerlo,  conociéndolo  como  lo  cono¬ 
cemos. 

Creemos  que  si  por  una  sorpresa  de 
la  suerte  llegara  alguna  vez  al  poder, 
no  aguantaría  mucho  tiempo  en  el 
puesto.  Lo  abandonaría  a  las  24  ho¬ 
ras  y  saldría  corriendo  de  la  Número 
Uno. 

Eso  de  sujetarse  al  formalismo  de 
la  etiqueta;  de  estar  metido  dentro  de 
las  limitaciones  que  impone  la  presi¬ 
dencia,  con  el  tiempo  recortado  para 
audiencias,  consultas  y  demás;  eso  de 
sentir  coartada  su  libertad  de  movi¬ 
miento,  no  lo  resiste  el  señor  Vivas. 

Por  irse  a  la  tertulia,  a  echar  un 
párrafo  con  los  amigos,  o  visitar  a 
las  damas,  o  llevar  al  club  su  epigra¬ 
ma  y  su  amenidad  reconocida;  por 
hacer  todo  eso,  que  es  su  propia  na¬ 
turaleza*  una  necesidad  suprema  de 
su  vida,  don  Adolfo  abahdonaría  el 
sillón  presidencial  sin  importarle  toda 
otra  consideración. 

Por  eso  no  tomamos  en  serio  esa 
propaganda,  sin  dejar  por  otra  parte 
de  reconocer  sus  altos  méritos.  Cree¬ 
mos  que  la  presidencia  sería  para  él 
un  verdadero  suplicio. 

En  ella  se  necesitan  hombres  sere¬ 
nos,  de  reposada  meditación,  calmo¬ 
sos  y  fuertes  por  la  ciencia  y  la  pa¬ 
ciencia.  Ninguna  de  sas  cosas  tiene 
don  Adolfo,  con  excepción  de  la  cien¬ 
cia.  Su  talento  no  se  discute. 

Ya  nos  imaginamos  ver  al  garete  la 
nave  del  estado,  dándonos  contra  los 
farallones,  rota  la  quilla,  sin  árboles, 
a  discreción  de  los-  vientos,  sin  que 
mano  de  piloto  la  salve;  porque  él 
estaba  en  un  corrillo  haciendo  chacota 
de  su  misma  presidencia. 

En  estos  momentos  nos  acordamos 
del  doctor  don  Horacio  Guzmin: 
¿qué  diría  él  si  se  levantara  de  su  tum¬ 
ba  y  viera  que  su  sobrino,  tan  querido, 
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habla  tomado  en  serio  una  cosa  que 
de  seguro  estarla  ridiculizando?  Ya 
sabemos  cómo  aquel  hombre  se  reía 
de  todo:  era  una  especie  de  Rabelais 
lleno  de  escepticismo  y  de  menospre¬ 
cio  por  las  cosas  de  la  vida. 


El  doctor  don  Mariano  Vás- 
quez,  a  quien  uno  de  sus  exalta¬ 
dos  .y  fanáticos  admiradores  lla¬ 
mara,  no  sabemos  si  maliciosa  o 
sinceramente,  “el  Santiago  Pérez 
Triana  de  la  América-Central” — 
ya  no  es  ministro  de  relaciones 
exteriores.  Semejante  elogio 
imaginamos  que  no  agradaría  a 
don  Mariano,  hombre  modesto  y 
reposado  de  suyo. 

¡Ya  no  es  ministro  de  relacio¬ 
nes  exteriores!  cuando  la  iniciati¬ 
va  de  unión  centro-americana  por 
él  propuesta— si  “flor  de  un  día” 
para  el  canciller  nicaragüense 
José  Andrés  Urtecho  —  .tiende  a 
desarrollar  en  el  campo  de  las 
realidades  con  la  convención  unio¬ 
nista  que  en  el  próximo  septiem¬ 
bre  debe  reunirse  en  el  puerto  de 
La  Unión,  Estado  de  El  Salvador. 

En  la  vida  política  nacional  Ma¬ 
riano  Vásquez  ha  tenido  gran 
figuración.  Fue  ministro  duran¬ 
te  la  administración  presidencial 
del  general  Domingo  Vásquez , 
cayó  con  éste,  y  durante  algún 
tiempo  se  alejó  de  los  negocios 
públicos.  Después  fue  ministro 
del  general  Manuel  Bonilla:  y 
muerto  éste,  continuó  con  el  su¬ 
cesor  doctor  Bertrand. 

Enérgico,  astuto  cuando  se  ne¬ 
cesita  serlo,  Vásquez  era  de  in¬ 
fluencia  decisiva  en  el  gobierno. 
Por  sobre  todas  las  opiniones  pre¬ 
valecía  la  suya. 


Legará  a  la  presidencia  de 
Nicaragua  don  Adolfo  Vivas?... 
¡Después  del  general  Chamorro? 
...  .el  tiempo  lo  dirá. 


Representante  del  conservatis- 
mo  hondureno  y  uno  de  sus  lea- 
ders,  sorprendía  a  veces  a  sus  ad¬ 
versarios  desarrollando  política 
bastante  liberal.  ¡  Dijérase  un 
dominico  con  gorro  frigio  1 

En  el  ministerio  de  relaciones 
exteriores  le  ha  sucedido  el  doctor 
Silverio  Laines,  joven  abogado  y 
del  partido  liberal. 

Dicen,  quienes  pretenden  sa¬ 
berlo,  que  el  doctor  Vásquez  lan¬ 
zará  su  candidatura  en  las  próxi¬ 
mas  elecciones  presidenciales. 

— El  doctor  Alberto  Membreño, 
que  fue  plenipotenciario  en  Was¬ 
hington,  lanzó  ya  su  candidatura. 
Se  apoya  en  la  enérgica  voluntad 
de  Francisco  J.  Mejía,  ministro 
de  gobernación,  que  será  vice¬ 
presidente. 

Todo  el  mundo,  y  más  en  un 
país  libre,  puede  hacer  lo  que  se 
le  venga  en  gana  sin  lesionar  el 
derecho  ajeno.  Muy  bien  que  don 
Alberto  Membreño  pretenda,  por¬ 
que  no  le  faltan  méritos,  la  presi¬ 
dencia  de  Honduras :  pero  sus 
verdaderos  amigos  dicen  que  está 
excesivamente  viejo  y  muy  enfer¬ 
mo.  Padece  del  estómago  y  se  ha 
quedado  sordo.  ¡  Con  él  no  habrá 
banquetes  ni  podrán  los  adulado¬ 
res  1  Más  que  en  el  palacio  de 
Tegucigalpa,  estaría  mejor  en  un 
sanatorio — dicen  quienes  le  finie¬ 
ren  bien  y  le  estiman,  como  él  lo 
merece. 


PAGINA  7 


— Por  ahí  afirman  que  el  doctor 
Policarpo  Bonilla  será  candidato 
a  la  presidencia;  que  en  .cuanto 
no  más  termine  la  misión  especial 
que  desempeña  en  Washington, 
volverá  a  Tegucigalpa  a  hacer  la 
propaganda  respectiva.  Dicen 
además,  que  entre  el  doctor  Bo¬ 
nilla  y  el  presidente  Bertrand  hay 
ofertas  y  compromisos;  que  éste 
lo  estimula  a  terminar  el  asunto 
de  limites  a  la  mayor  brevedad 
posible,  prometiéndole  en  cambio 
decidido  apoyo. 

Y  no  sólo  éste  tendría  i;1  doctor 
Bonilla:  la  Cuyamel  Fruit  Com- 
pany,  dueña  de  dos  quintas  partes 
*de  las  tierras  hondureñas  de  la 
Costa  Atlántica  —  de  la  que  es 
apoderado  general — -lo  respaldará 
con  sus  millones ;  y  Samuel  Ze- 
murray,  el  yanqui  millonario  que 
con  la  cooperación  de  Bonilla  ob¬ 
tuvo  las  espléndidas  concesiones 
para  la  Cuyamel  en  el  presente 
año — le  prestará  su  oro. 

Mientras  tanto,  don  Policarpo 
continúa  en  Washington. 

— Se  trabajd  por  la  candidatura 
del  general  Rafael  López  Gutié¬ 
rrez,  más  que  en  Honduras,  en 
los  vecinos  países  centro-america¬ 
nos.  Uno  de  los  cresos  hondure- 
ños — no  recordamos  si  don  San-' 
tos  Soto  o  Fortin — ampara  con'su 
dinero  al  general.  Sus  partidarios 
dirigieron  extensa  carta  a  don 
Román  Mayorga  Rivas,  director 
del  “Diario  del  Salvador” — ¡siem¬ 
pre  Román  bailando! — pregonan¬ 
do  las  excelsas  cualidades  que 
para  gobernante  posee  don  Ra¬ 
fael.  De  la  carta  son  los  párrafos 
que  siguen : 

La  política  de  conciliación  observa¬ 
da  durante. los  últimos  seis  años  por 
el  Gobierno  del  señor  doctor  don 
Francisco  Bertrand,  con  la  amplitud 
y  alteza  de  miras  que  le  caracterizan, 
ha  llevado  a  nuestro  espíritu  el  con¬ 
vencimiento  de  que  sólo  su  prosecu- 
sión  garantiza  los  sagrados  intereses 
de  la  Patria,  y  de  que  el  hombre  pú¬ 
blico  que  se  sienta  animado  por  esos 
mismos  ideales  de  gobierno,  es  el  más 
adecuado  para  regir  los  destinos  del 
pais. 

Pasaron  ya  a  la  Historia,  como  una 
dolorosa  experiencia,  las  hondas  di¬ 
visiones  que  durante  largos  años  debi¬ 
litaron  las  energías  de  la  Patria.  No 
se  trata  ya  de  implantar  determinados 
principios  políticos,  puesto  que  las 


HONDURAS 

Ya  no  es  ministro  de  relaciones  exteriores  el  doctor  Mariano  Vás¬ 
quez.  —  Su  paso  por  el  ministerio.  —  Un  dominico  con  gorro 
frigio.  —  El  doctor  Laines  sucede  en  el  ministerio  a  Vásquez 
—  Alberto  Membreño,  candidato.  —  Mejor  que  vaya  a  la  cama 
de  un  hospital  y  no  al  sillón  presidencial.  —  Don  Policarpo  Bo¬ 
nilla  y  su  candidatura  y  los  millones  de  la  Cuyamel  Fruit  Com- 
pany  y  de  Samuel  Zemurray.  —  La  candidatura  del  general 
López  Gutiérrez  y  una  carta  a  Mayorga  Rivas,  director  del 
“Diario  del  Salvador”. 
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EL  SALVADOR 

Déficit  de  más  de  tres  millones  de  pesos  en  el  año  fiscal.  —  Consejos 
de  un  diario.  —  Rafael  Zaldívar  candidato  presidencial :  Dicen 
que  ha  ofrecido....  —  El  doctor  Tomás  G.  Palomo  hace  las 
cuentas  de  la  lechera.  ...  —  Código  de  Minería  salvadoreño.  — 
Las  sencillas  y  humildes  pretensiones  de  la  municipalidad  de 
Santiago  María.... 


más  elevadas  conquistas  del  Derecho 
están  consignadas  en  nuestra  Consti¬ 
tución  y  en  nuestras  leyes:  se  trata 
solamente  de  hacer  que  éstas  sean 
siempre  efectivas,  ya  que  han  sido 
consagradas  con  millares  de  sacrifi¬ 
cios;  y  de  continuar  la  obra  de  frater¬ 
nidad  y  de  concordia  iniciada  por 
nuestro  actual  Gobernante,  para  bo¬ 
rrar  los  odios  y  rivalidades  que  nos 
han  empequeñecido. 

Como  la  virtud  y  el  talento  no  son 
el  patrimonio  exclusivo  de  determina¬ 
do  círculo,  a  esa  obra  de  engrandeci¬ 
miento  nacional  debe  contribuir  todo 
hondureno  que  se  sienta  animado  por 
un  noble  y  desinteresado  patriotismo. 

Conforme  a  estas  ideas,  considera¬ 
mos  en  %stos  momentos,  que  el  ciuda¬ 
dano  más  capacitado  para  regir  los 
destinos  del  país  en  el  próximo  perío¬ 
do  constitucional,  es  el  que,  sin  com* 
promisos  personales  con  núcleos  o 
personajes  políticos,  no  tenga  sobre 
sí  más  presión  que  la  de  la  ley  en  el 
desarrollo  de  su  gestión  gubernativa, 
ya  que  sólo  una  política  genuinamen- 
te  nacional  acabará  noblemente  con 
nuestras  luchas  injustificadas  y  esté¬ 
riles. 

El  futuro  Gobernante  nuestro,  como 
buen  mandatario  del  Pueblo,  no  debe 
ser  el  exponente  de  un  grupo  partida¬ 
rista;  debe  serlo  de  la  voluntad  gene¬ 
ral  de  la  Nación,  y  corresponder  a  sus 
necesidades. 

Creemos,  por  tal  razón,  que  el  ciu¬ 
dadano  que  debe  llegar  a  la  Presiden¬ 
cia  de  la  República  en  el  próximo  pe¬ 
ríodo  constitucional,  es  el  que.  con 
grandes  merecimientos  personales, 
haya  tenido  menor  participación  en 
la  política  partidarista,  la  que  es  fuen¬ 
te  =egura  de  odios  y  rivalidades. 

El  señor  general  don  Rafael  López 
Gutiérrez  reúne,  a  nuestro  entender, 
las  condiciones  que  hemos  apuntado. 
Sin  malas  pasiones  que  ofusquen  su 
espíritu,  sin  compromisos  que  aten 
sus  energías,  se  puede  decir  que  todos 
sus  esfuerzos,  si  llegase  al  Poder,  se¬ 
rían  para  bien  de  la  Nación.  Ha  figu¬ 
rado  con  distinción  reconocida  en  va¬ 
rias  Administraciones,  como  una  per¬ 
sonalidad  extraña  a  pequeñeces  so¬ 
ciales  y  políticas,  ajena  a  codicias  y 
ambiciones;  valiente  en  momentos  di¬ 
fíciles,  y  siempre  digno.  Su  nomb're 
es  una  garantía  probada  de  honradez 
política  y  administrativa,  y  de  apego 
a  la  ley;  de  amor  hasta  el  sacrificio  a 
la  Soberanía  Nacional,  y  al  sagrado 
ideal  de  la  Unión  Centroamericana. 

Esperando  de  usted  la  más  pronta 
contestación,  la  que  en  cualquier  sen¬ 
tido  que  sea,  nos  servirá  para  orien¬ 
tarnos  acerca  de  la  voluntad  de  los 
electores,  le  rogamos  enviarla  al  Li¬ 
cenciado  don  Rafael  Alduvín  L.,  o  a 
don  Raúl  Toledo  López,  a  esta  ca¬ 
pital. 

Con  todo  aprecio  y  consideración, 
somos  de  usted  muy  atentos  y  segu- 
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Mientras  el  “Diario  del  Salva¬ 
dor”  palomea  y  todo  el  mundo  co¬ 
menta  la  esplendidez  de  las  fiestas 
agostinas,  el  “Diario  de  Occiden¬ 
te,”  de  Santa  Ana,  llama  la  aten¬ 
ción  del  gobierno  sobre  el  déficit 
de  casi  cuatro  millones  de  pesos 
con  que  será  cerrado  el  año  fiscal. 
Dice  el  diario ; 

No  fue  sino  hasta  en  los  últimos 
dias  de  la  pasada  semana  cuando  tu¬ 
vimos  oportunidad  de  ojear  la  Ley  de 
Prespuestos  vigente  desde  el  i?  del 
mes  en  curso.  Antes  sólo  hablamos 
obtenido  el  resumen,  según  el  cual  el 
año  fiscal  cerrará  con  un  déficit  de 
$3-93I,488.i6. 

Es  primera  vez  en  la  historia  de  El 
Salvador  que  tal  cosa  ocurre;  y,  en 
verdad,  ella  no  es  para  quedarse  im¬ 
pertérrito,  porque  marca  el  principio 
de  una  era  de  estricta  economía,  si  no 
queremos  que  el  país  se  precipite  en 
la  bancarrota. 

Hace  dos  años  que  empezamos  a 
sentir  de  lleno  el  peso  de  la  funesta 
guerra  mundial.  De  entonces  data  la 
disminución  de  las  importaciones  y 
demás  rentas;  pero  ya  el  año  pasado 
la  disminución  fue  tan  sensible  que  al 
elaborar  el  nuevo  Presupuesto  se  cal¬ 
cularon  los  ingresos  en  forma  que  re¬ 
sulta  el  déficit  de  poco  menos  de  cua¬ 
tro  millones. 

En  las  presentes'  circunstancias  no 
hay  un  pais  de  la  tierra  que  no  padez¬ 
ca  en  sus  finanzas  y  realmente  tal  vez 
pocos  sean  los  que  cierran  sus  presu¬ 
puestos  con  una  diferencia  en  cqntra 
corqparativamente  pequeña;  pero  si 
tomamos  en  cuenta  los  recursos  del 
pais  nuestro  comprenderemos  que  es 
preciso  tomar  medidas  tendentes  a 
aminorar  por  lo  menos  esa  anomalía, 
y  para  ello  conviene  que  el  Gobierno 
disminuya  hasta  donde  sea  posible  los 
gastos  que  admiten  recorte. 

Nos  parece  que  el  medio  más  prác¬ 


ros  servidores, — Alberto  Uclés,  Trini¬ 
dad  E.  Rivera,  Federico  Uclés,  Felipe 
Cálix,  Carlos  Romero,  Isidoro  Mejía, 
Guillermo  Moneada,  Alonso  Agüero, 
José  Ferrari,  Rafael  Alduvín  L.,  Raúl 
Toledo  López. 


tico  de  evitar  la  crisis  sería  fomentan¬ 
do  la  agricultura  y  las  industrias  na¬ 
cionales  que  son,  a  nuestro  modo  de 
entender,  las  fuentes  verdaderas  de  la 
riqueza  salvadoreña;  pero  por  fomen¬ 
to  de  agricultura  no  tomamos  sólo  la 
disminución  o  supresión  de  impues¬ 
tos  aduaneros  para  importar  maqui¬ 
narias.  El  fomento  debe  ser  liberal, 
es  decir,  de  manera  que  en  realidad 
estimule  al  agricultor,  pues  aquella 
concesión  sólo  favorece  al  comer¬ 
ciante. 

El  agricultor  necesita  en  El  Salva¬ 
dor  maquinarias  e  implementos,  vías 
de  comunicación  y  garantías  paja  sus 
intereses.  Y  sobre  todo  necesita  fon¬ 
dos  en  condiciones  que  le  permitan 
trabajar  con  desahogo.  El  industrial 
a  su  vez  necesita  apoyo.  El  gobierno 
tieríe  consejeros,  a  quienes  correspon¬ 
de  estudiar  la  manera  de  conjurar  la 
crisis,  y  creemos  que  actualmente  de 
eso  se  ocupan.  > 

— Aunque  al  pasar  por  Guate¬ 
mala  el  doctor  Rafael  Zaldívar, 
plenipotenciario  salvadoreño  en 
Washington,  dijera  a  un  redactor 
de  “La  República”  que  no  sería 
candidato  a  la  presidencia,  es  el 
caso  que  el  “suave  doctor  se  ha 
lanzad6”.  El  también  echará  su 
cuarto  a  espadas  y  hará  sombra  a 
Alfonso  Quiñónez  Molina  y  a  To¬ 
más  G.  Palomo.  ¡  Zaldívar  candi¬ 
dato  presidencial !  ¡  El  tiempo  nos 
da  cada  sorpresa  !. . . . 

Hijo  de  un  hombre  de  poderosa 
inteligencia  y  de  gran  cultura,  que 
engañó  al  general  Justo  Rufino 
Barrios  en  la  cruzada  de  unión 
centro-americana,  que  sabía  pro¬ 
digiosamente  disimular  y  que  sen¬ 
tía  la  mayor  indiferencia — por  no 
decir  otra  palabra — por  el  cumpli¬ 
miento  de  los  compromisos,  quie- 
•  nes  le  conocieron  afirman  que  Ra¬ 
fael  Zaldivaz  se  parece  en  mucho 
a  su  padre.  “Promete  lo  propio 
y  lo  ajeno” — dicen  sus  amigos — ; 

(Pasa  a  la  página  41). 
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EL  CAÑON  FRANCES  MAS  GRANDE  DEL  MUNDO. 


La  fotografía  muestra  algunos  mecánicos  de  la  fábrica  de  Cánones  de  Creusot,  terminando  este  abús  de 
520  milímetros.  Se  dice  que  es  el  cañón  más  grande  que  usa  la  Entente. 


EL  “OAS  DE  MOSTAZA”  ES  UNA  DE 

LAS  ARMAS  TERRIBLES  QUE  LOS  EJERCITOS 
AMERICANOS  EMPLEARAN  EN  GRANDE 
ESCALA  EN  LA  LUCHA  CONTRA  ALEMANIA 


El  “gas  de  mostaza,”  el  instru¬ 
mento  más  mortífero  de  esta  gue¬ 
rra  que  hasta  la  fecha  se  ha  in¬ 
ventado,  no  es  un  gas  en  el  sen¬ 
tido  estricto  de  la  palabra,  sino  un 
liquido  ambarino  de  olor  suave  y 


nada  desagradable.  No  es  más 
volátil  que  la  trementina.  Al  in¬ 
halarlo  produce  la  muerte.  En  un 
ataque  reciente  que  duró  cuarenta 
y  ocho  horas  se  calcula  que  los 


alemanes  usaron  siete  mil  tone¬ 
ladas. 

Ahora  que  todos  sabemos  que 
el  empleo  del  gas  fue  uno  de  los 
principales  factores  del  éxito  que 
alcanzó  el  enemigo  en  las  ofensi¬ 
vas,  podemos  dar  algunos  detalles 
relativos  al  “gas  de  mostaza,”  á 
sus  propiedades,  a  su  fabricación 
y  a  su  historia.  No  se  trata  de 
una  obra  de  químicos  alemanes, 
pues  desde  muy  antes  que  lo  usa¬ 
sen  en  la  guerra,  Estados  Unidos 
dio  a  conocer  a  su  gobierno  y  al 
inglés  sus  cualidades  mortíferas  y 
la  manera  de  obtenerse.  Y  a  des¬ 
pecho  de  las  opiniones  de  Berlín, 
diremos  que  el  gas  que  se  prepara 
en  Norte-América  es  un  cuarto  de 
vez  más  tóxico  que  el  que  usan 
los  alemanes. 
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Cuando  un  despacho  oficial  de 
Inglaterra,  de  abril  de  1917,  le  de¬ 
dicaba  una  linea  a  la  noticia  de 
que  “Armentieres  estaba  lleno  de 
gas”  y  que  por  ningún  punto  se 
podía  entrar  allí,  pocos  se  dieron 
cuenta  de  la  importancia  trágica 
de  semejante  comunicación.  Que¬ 
ría  decir  que  Armentieres  estaba 
lleno  de  “gas  de  mostaza,”  y  que 
por  las  calles  corria  el  líquido 
rojizo-oscuro.  El  fosgeno  y  otros 
venenos  se  evaporan  tan  luego 
que  no  pueden  hacer  inexpugna¬ 
ble  muchas  horas  un  lugar  dado; 
pero  el  “gas  de  mostaza”  dura  de 
dos  a  cuatro  días  en  su  acción, 
según  las  condiciones  atmosféri¬ 
cas.  En  Cambrai,  hace  algunos 
meses,  la  importancia  de  esta  ar¬ 
ma  se  puso  de  manifiesto.  La  ar¬ 
tillería  británica  defendía  el  Bos¬ 
que  Bourlon ;  los  alemanes  lan¬ 
zaron  inútilmente  sus  tropas  una 
y  otra  vez.  Diez  veces  atacaron 
y  en  todas  ellas  fallaron.  Des¬ 
pués  un  despacho  oficial  anunció 
que  los  ingleses  se  habian  retira¬ 
do  ;  pero  fue  “el  gas  de  mostaza” 
el  que  obtuvo  la  victoria  contra  la 
infantería  enemiga. 

Los  “Tommies”  bautizaron  el 
liquido.  La  mostaza  no  entra  en 
su  composición ;  pero  una  gota 
que  le  caiga  en  la  manga  a  un 
soldado,  le  penetra  ;  y  después  de 
algunas  horas  le  levanta-  ampolla 
como  si  fuera  mostaza.  La  que¬ 
mada  es  profunda  y  ocasiona  gran 
inflamación.  El  “gas  de  mostaza” 
es  inocente  en  apariencia,  y  no  es 
ofensivo  al  olfato,  de  aquí  que  los 
soldados  no  se  prepararon  contra 
él.  Los  que  más  sufrieron  sus 
consecuencias  fueron  los  artilleros 
que  se  quitaron  las  mistaras  poco 
después  de  estar  trabajando  en 
medio  de  él.  De  todos  modos, 
las  máscaras  de  poco  servían, 
pues  la  clase  de  las  que  usaban  no 
podía  aguantar  diez  mihutos  en 
aquella  atmósfera  sofocante. 

Hasta  hace  poco  nada  se  sabia 
de  cierto.  El  Mayor  General  Wi- 
lliam  L.  Sibert  recibió  a  su  cargo 
la  división  del  gas,  y  esto  signilca 
naturalmente  que  se  le  dará  es¬ 
pecial  atención  a  su  manufactura 
para  fines  militares.  En  una  re¬ 
ciente  reunión  en  que  se  juntaron 


el  Comité  sobre  Asuntos  Milita¬ 
res  del  Senado  y  el  Consejo  de 
Guerra  de  los  Estados  Unidos,  se 
expusieron  algunos  de  los  hechos. 

Se  sabe  que  un  químico  le  dijo 
a  un  oficial  del  ejército  de  Was¬ 
hington  en  febrero  pasado  que  él 
creía  que  los  Estados  Unidos  ha¬ 
brían  menester  de  setenta  y  cinco 
toneladas  de  “gas  de  mostaza” 
diariamente.  El  oficial  redujo  las 
toneladas  a  libras,  y  cuando  vio 
el  número,  dijo  que  era  demasia¬ 
do.  Supuso  que  Norte-América 
no  necesitaría  una  cantidad  tan 
vasta  ;  pero  mucho  antes  de  que 
el  General  Sibert  fuera  nombrado 
jefe  de  la  división  del  gas,  se 
pudo  apreciar  perfectamente  el 
error  del  oficial.  Bajo  la  direc¬ 
ción  de  Sibert  los  químicos  han 
emprendido  la  producción  del 
“gas  de  mostaza”  en  grandes  can¬ 
tidades,  y  lo  están  fabricando  con 
la  mayor  rapidez  posible  para 
darles  a  los  alemanes  algo  de  su 
propia  medicina. 

El  gran  personal  de  químicos 
que  rodean  al  Departamento  de  la 
Guerra,  lleva  incluidos  a  muchos 
de  los  científicos  más  eminentes 
de  los  Estados  Unidos,  y  los  que 
están  en  condiciones  de  saber  lo 
cierto  nos  aseguran  que  cuando  se 
diga  públicamente  cuál  es  la  labor 
de  esos  sabios,  quedará  desvirtua¬ 
do  el  mito  de  que  los  alemanes 
son  los  superhombres  en  el  reino 
de  la  ciencia. 


En  una  entrevista  que  concedió 
el  Doctor  Benjamín  Brooks,  Quí¬ 
mico  en  Jefe  de  la  Compañía  Co¬ 
mercial  Investigadora  de  Flu- 
shing,  dijo: 

“En  aquel  tiempo  (quince  nie- 
•ses  antes  de  la  entrevista)  la  fa¬ 
bricación  del  gas  no  había  llegado 
al  estado  en  que  hoy  se  encuen¬ 
tra  ;  sin  embargo  yo  di  mi  informe 
sobre  su  composición  y  cualida¬ 
des  tóxicas.  El  informe  no  pasó 
jamás  del  conocimiento  del  Agen¬ 
te  (de  la  Dirección  de  Minería ). 
Fue  un  error  personal,  y  de  ello 
no  hemos  de  acusar  a  Was¬ 
hington.  Otro  quimico  america¬ 
no  presentó  un  informe  semejante 
al  Gobierno  Inglés  antes  del  que 
yo  enviara  a  Washington. 

“La  producción  de  “gas  de 
mostaza”  no  es  cosa  que  se  puede 
hacer  en  una  noche.  Se  necesita 
fuerza  eléctrica  para  formar  el 
grafito  de  los  electrodos  y  prepa¬ 
rar  la  clorina  cuando  ya  están 
arregladas  las  celdas.... 

“Es  una  calidad  especial  de  “gas 
de  mostaza”  que  ningún  químico 
sospechada  que  es  tóxico.  La 
fórmula  parece  ser  lo  suficiente¬ 
mente  inofensiva.  Preparamos 
cierta  cantidad  en  octubre  pasado. 

“El  Departamento  de.  Ordenan¬ 
za  tuvo  que  decidir  si  se  colocaba 
en  granadas,  y  que  calcular  el 
costo.  Se  trataba  de  averiguar  si 
se  haría  más  barato  y  con  mayor 


CRIMEN  IMPERDONABLE  ES  EL 

ABANDONAR  EL  CULTIVO  DE  LA  BELLEZA 

El  patrimonio  más  preciado  de  la  mujer  son  sus  encan¬ 
tos.  Cuando  la  naturaleza  se  los  niega,  su  deber  es 
conquistar  y  cultivar  la  belleza.  Lozanía  de  azalia  se 
adquiere  con  el  uso  de  la  CREMA  “SIREN”  EMBE¬ 
LLECEDORA.  Cada  tarro  lleva  en  su  contenido  toda 
la  juventud  de  una  niña  de  16  años.  Las  arrugas  —  esos 
zureos  que  marca  sobre  el  rostro  el  arado  del  tiempo — 
las  hace  desaparecer  en  pocos  días  y  las  evita  indefini¬ 
damente  si  se  aplica  todos  los  días.  La  CREME  “SI- 
REN”  EMEBELLECEDORA  (DESGRASADA)  la 
usan  blanca  las  mujeres  rubias;  rosada  las  trigueñas  y 
pálidas.  Da  una  como  transparencia  nacarada  a  la  com¬ 
plexión  y  la  hace  adorable:  $  1.25  centavos  oro. 

JABON  DE  VERBENA  CALENDULADO  “SIREN”: 

Aterciopela,  endurece  y  perfuma  las  carnes;  afirma  y 
asedosa  el  cabello.  Pastilla  grande  y  de  duración  $0.40  centavos. 

DE  VENTA:  En  la  “UNION  FARMACEUTICA”,  de  los  Señores  Lanque- 
tin,  Castaing  &  Cía.  GUATEMALA. 


'LA  ACTUALIDAD’ 


AGOSTO  31  DE  1918. 


PAGINA  11 


NOTABLE  FOTOGRAFIA  DE  UNA  BATALLA  AEREA. 


El  aeroplano  francés  aparece  más  pequeño  al  lado  superior,  ma¬ 
niobrando  a  tin  de  adquirir  una  posición  preparatoria  para  des- 
oender  sobre  el  adversario  alemán.  Después  de  un  corto,  pero 
conmovedor  duelo  de  ametralladoras,  el  francés  logró  echar  abajo 
al  alemán.  Esta  fotografía  fue  tomada  por  un  observador  desde 
otro  aeroplano  francés. 


rapidez.  De  esta  manera,  los  ex¬ 
perimentos  continuaron. 

“. . .  .Los  alemanes  están  usan¬ 
do  dos  tipos  de  granadas  de  gas, 
las  que  explotan  por  percusión  y 
las  que  llevan  mecha.  En  cierto 
instante  inundan  un  campo  de 
granadas,  algunas  de  las  cuales 
tienen  mechas  que  duran  mucho 
tiempo  y  otras  que  duran  poco,  de 
esta  manera  puede  efectuar  la  ma¬ 
yor  concentración  de  gas  posible 
en  un  sector  dado. 

"La  cuestión  está  en  cómo  veri¬ 
fican  su  avance  los  alemanes  en 
un  campo  que  han  inundado  de 
gas.  Si  el  territorio  es  inexpug- 
naple  para  los  aliados  lo  es  tam¬ 
bién  para  los  alemanes.  Es  por 
esta  razón  que  algunas  personas 
creen  que  no  llevan  mucha  venta¬ 
ja.  Con  mucha  facilidad  caemos 
en  la  idea  de  que  el  frente  de  ba¬ 
talla  es  una  linea  sólida  como  la 
que  vemos  en  los  mapas  diaria¬ 
mente,  con  una  fila  de  trincheras 
detrás  de  la  otra.  Si  el  frente  oc¬ 
cidental  fuese  un  terreno  plano 
como  una  pradera  de  Illinois,  la 
suposición  seria  cierta,  y  el  gas 
no  resultaría  tan  útil  a  los  alema¬ 
nes  ;  pero  la  situación  es  que  hay 
ciertos  puntos  bien  defendidos, 
por  ejemplo  la  Colina  Kemmel  o 
la  de  Mesinas,  alrededor  de  los 
cuales  se  centraliza  el  combate. 
Es  contra  esas  posiciones  quedos 
alemanes  usan  el  gas.  No  lo  em¬ 
plean  indistintamente.  Y  una  vez 
que  el  gas  expulsa  a  los°aliados 
de  una  fuerte  posición,  es  preciso 
que  pasen  a  otra  que  ya  tienen 
preparada  a  retaguardia.  A  las 
tropas  alemanas  les  suministran 
mapas  en  que  van  señalando  los 
lugares  que  han  atacado  con  gas, 
'y  en  el  avance  pueden  evitar  pa¬ 
sar  por  ellos  para  ocuparlos  sin 
peligro. 

“....Los  vapores  del  liquido 
(del  “gas  de  mostaza”)  pueden  in¬ 
halarse  sin  sentir  malestar  inme¬ 
diato.  Al  efecto  que  produce  se 
le  ha  llamado  “neumonía  quími¬ 
ca”.  Los  síntomas  son  semejan¬ 
tes:  fiebre  muy  alta,  respiración 
estentórea  y  algunas  veces  so¬ 
por.  La  autopsia  muestra  que  el 
efecto  del  gas  sobre  los  tejidos 


pulmonares,  es  que  se  rompen 
como  papel  mojado. 

“El  principal  peligro  del  “gas 
de  mostaza”  está  en  su  contacto. 
Un  soldado  que  camina  por  la 
trinchera  que  ha  sido  regada  por 
el  liquido,  roza  con  el  hombro 
uno  de  los  lados  de  la  trinchera, 
y  una  gota  insignificante  le  cae 
en  el  saco.  Indudablemente  no 
hace  caso ;  pero  el  gas  penetra  la 
carne,  solo  ocasionando  una  li¬ 
gera  rojez.  Hasta  algunas  horas 
más  tarde  es  que  se  sienten  los 
efectos  aparentes :  la  piel  se  torna 
esponjosa  y  rubicunda;  el  tejido 
se  inflama  demasiado.  El  efecto 
es  semejante  al  de  una  quemada 
muy  profunda,  de  tercera  o  cuarta 
clase. 

“Cuando  estalla  una  grapada  de 
“gas  de  mostaza,”  esparce  una 


nubecilla  fina  sobre  un  área  ex¬ 
tensa.  Si  llega  a  los  ojos  de  un 
soldado,  lo  ciega ;  sin  embargo 
nuestros  ensayos  nos  han  mostra¬ 
do  que  no  es  preciso  que  directa¬ 
mente  toque  los  ojos.  El  veneno 
puede  comunicarse  por  los  tejidos. 

“Lo  poco  de  ingrediente  que  se 
necesita  lo  demuestra  una  expe¬ 
riencia  mia  (el  Doctor  Brooks  le¬ 
vantó  su  mano  derecha  excoriada 
y  enrojecida).'  Hace  algunos  me¬ 
ses,  cuando  estábamos  verificando 
algunos  ensayos,  me  cayó  un  poco 
de  gas  entre  dos  dedos.  Era  tan 
poco  que  no  le  di  atención.  A  las 
nueve  de  la  noche  la  mano  empezó 
a  inflamarse.  A  la  mañana  si¬ 
guiente  estaba  bien  ampollada”. 

Para  probar  con  que  asiduidad 
trabajan  estos  sabios,  citaremos  el 
caso  de  que  Washington  ordenó 
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que  en  un  término  fijo  (corto  por 
cierto)  se  averiguara  con  certeza 
que  había  sobre  una  cuestión 
dada.  Los  químicos  empezároti 
la  obra  y  no  descansaron  día  y 
noche,  al  grado  que  fue  preciso 
que  una  persona  los  mantuviera 


La  posición  de  banqueros  del 
mundo  les  ha  sido  confiada,  vir¬ 
tualmente,  a  los  Estados  Unidos. 
Y  esto,  desde  luego,  puede  consi¬ 
derarse  como  el  capítulo  más  no¬ 
velesco  en  la  historia  económica 
de  las  naciones.  En  menos  de  tres 
años  la  guerra  ha  convertido  a  los 
Estados  Unidos,  en  el  balance  in¬ 
ternacional,  de  nación  deudora 
que  era,  en  nación  acreedora. 
Nunca  anteriormente  había  sido 
alterado  el  crédito  de  un  país  en 
tan  corto  plazo. 

Nuestra  entrada  en  la  guerra 
puede  ser,  indirectamente,  un  fac¬ 
tor  de  gran  importancia  en  este 
caso.  Todo  el  mundo  sabe  cómo 
Francia,  después  de  su  derrota  en 
la  guerra  franco-prusiana,  se  rehi¬ 
zo  tan  de  prisa  que  fue  la  maravi¬ 
lla  del  mundo.  La  indemnización 
de  un  billón  de  dólares,  con  la 
cual  Bismarck  esperaba  tenerla 
sujeta  durante  muchos  años,  fue 
pagada  antes  de  su  vencimiento, 
v  Francia  se  convirtió -en  una  na¬ 
ción  de  gentes  económicas  y  pro¬ 
ductoras  que  han  sabido  hacerla 
ocupar,  desde  entonces,  un  lugar 
en  el  mundo  financiero  muy  por 
encima  de  lo  que  hubiera  podido 
correspondería  por  sus  recursos 
naturales.  Nosotros  tenemos  aho¬ 
ra,  por  la  necesidad  en  que  nos  ha- 


c 

siempre  despiertos  hasta  que  es¬ 
tuvo  terminado  el  trabajo,  preci¬ 
samente  en  la  mitad  del  tiempo 
estipulado  por  Washington. 

P. 


llamos  de  levantar  fondos  para 
pagar  nuestros  gastos  de  guerra  y 
los  de  nuestros  aliados,  un  incen¬ 
tivo  para  economizar  como  nunca 
lo  tuvieron  los  habitantes  de  este 
país.  La  economía  personal  que 
la  situación  requiere  ha  sido  ya 
puesta  en  práctica  por  algunos, 
pero  es  necesario  que  sea  puesta 
en  práctica  por  todos  si  la  guerra 
continúa.  Los  resultados  que  se 
obtengan  con  esto  serán  más  du¬ 
raderos  que  la  guerra  y  vendrán 
a  convertirse  en  un  gran  fondo  na¬ 
cional. 

Lo  que  la  guerra  ha  hecho  ya 
por  nosotros  comercialmente  pue¬ 
de  ser  sumado  en  unas  cuantas 
cifras,  que  habrán  de  resultar  in¬ 
teresantes,  aunque  sólo  sea  por 
sus  proporciones.  Cuando  estalló 
la  guerra  en  Europa,  al  terminar 
el  mes  de  julio  de  1914,  nosotros 
debíamos  a  las  naciones  extranje¬ 
ras  unos  cinco  billones  de  dólares. 
Por  ejemplo :  $2,704.000,000  de  ac¬ 
ciones  nominales  de  los  ferroca¬ 
rriles,  eran  retenidas  en  el  extran¬ 
jero  el  31  de  enero  de  1915.  Más 
de  la  mitad  de  ellas  nos  fueron  de¬ 
vueltas  en  'los  dos  años  siguientes, 
y  podemos  afirmar  que  nuestra 
deuda  quedó  ahora  reducida  en 
más  de  $2,500.000,000.  Después, 
con  el  préstamo  a  Francia  e  In¬ 


glaterra,  en  el  otoño  de  1915,  que¬ 
damos  convertidos  en  los  liberales 
prestamistas  de  los  paises  extran¬ 
jeros.  Antes  de  nuestra  entrada 
en  la  guerra  estos  préstamos  as¬ 
cendían  a  otros  $2,500.000,000. 
Por  lo  tanto  nuestra  deuda  estaba 
cancelada.  Al  mismo  tiempo  Eu¬ 
ropa  nos  enviaba  más  de . 

$1,000.000,000  en  oro,  para  pagar 
sus  materiales  de  guerra  y  tener 
facilidades  de  comerciar  para  la 
guerra  aquí.  En  nuestro  comer¬ 
cio  con  el  extranjero  hay  un  ba¬ 
lance  a  nuestro  favor,  en  los  tres 
años  que  terminaron  el  30  de  junio 
de  1917,  de  $6,865.000,000,  cifra 
asombrosa,  si  se  la  compara  con  la 
de  $1,674.000,000  de  nuestro  ba¬ 
lance  comercial  tres  años  antes  de 
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LA  COMPAÑIA  KERROOARRILKftA  ENSEÑA  A  LAS  MUCHACHAS  A  SERVIR  DE 

DESPACHADORAS 


La  fotografía  muestra  algunas  de  las  diseípulas  sentadas  en  el  cuadro  de  distribución  de  la  escuela  Sob  e 
la  mesa  se  encuentra  un  ferrocarril  completo  en  miniatura,  operado  por  electricidad  con  conmutador,  s, 
señales,  etc.,  por  medio  del  cual  las  jóvenes  estudiantes  aprenden  el  oficio  de  despachadoras. 


la  guerra.  Los  seis  meses  trans¬ 
curridos  desde  el  30  de  junio,  han 
añadido  $1,566.000,000  en  el  saldo 
a  nuestro  favor. 

Desde  nuestra  entrada®  en  la 
guerra  el  Gobierno  ha  tomado  a 
su  cargo  el  problema  de  los  cré¬ 
ditos  para  nuestros  aliados,  y  has¬ 
ta  el  momento  actual,  les  ha  sido 
prestado  directamente  del  Tesoro 
Federal,  más  de  $4,000.006,000, 
habiendo  sido  destinados  por  el 
Congreso,  $7,00.000,000,  para  ta¬ 
les  adelantos.  Esto  significa,  que 
en  lugar  de  tener  nosotros  con 

Europa  una  deuda  de . 

$5,000.000,000,  como  la  teníamos 
en  1914,  tenemos,  por  el  contrario, 
un  crédito  en  el  balance  interna¬ 
cional  de  más  de  $7,000.000,000. 
No  sólo  nos  hemos  deshecho  de 
la  deuda  de  un  siglo,  sino  que  el 
resto  del  mundo  nos  deberá  muy 
pronto  a  nosotros  más  de  lo  que 


nosotros  debíamos  antés  de  la 
guerra. 

El  resultado  de  esto,  medido  en 
términos  más  pequeños,  será  que, 
en  lugar  de  pagar  a  Europa  apro¬ 
ximadamente  $250.000,000  anua¬ 
les,  en  intereses  y  dividendos,  re¬ 
cibiremos  nosotros  de  los  países 
europeos  una  cantidad  anual  mu¬ 
cho  mayor.  Pero  el  verdadero 
significado  de  todo  esto  es  que 
nosotros  seremos  los  banqueros 
del  mundo  y  conoceremos  las 
grandes  ventajas  comerciales  que 
gravitan  «sobre  las  naciones  que 
pueden  ocupar  tal  posición.  La 
banca  es  solamente  la  maquinaria 
de  la  economía  política.  En  el 
-comercio  extranjero  la  extensión 
del  crédito  es  un  importante  fac¬ 
tor,  pero  lo  es  solamente  para  lo¬ 
grar  un  más  valioso  final  económi¬ 
co  que  el  que  se  ha  concedido. 
Fue  preciso  que  viniera  del  Oeste 
un  James  J.  Hill,  para  convencer 


a  muchos  de  nuestros  banqueros 
de  que  era  un  buen  negocio  pres¬ 
tar  medio  billón  de  dólares  a  la 
Gran  Bretaña  y  a  Francia  en  1915, 
para  que  ellos  pudieran  comprar 
sus  pertrechos  aquí.  Pero  desde 
entonces  los  hombres  de  negocios 
norte-americanos  no  han  olvidado 
la  lección.  Los  cimientos  fueron 
bien  colocados  para  que  este  país 
continuase  como  banquero  del 
mundo. 

Una  de  las  más  alentadoras  re¬ 
velaciones  de  que  este  país  ha  de 
quedar  establecido  como  una  gran 
nación  comercial  es  la  creación  de 
sucursales  de  los  bancos  norte¬ 
americanos  en  el  extranjero,  para 
que  presten  servicio  tanto  a  nues¬ 
tros  mercados  como  a  los  ajenos. 
El  mayor  obstáculo  con  que  se  ha 
tropezado  para  la  creación  de  es¬ 
tas  sucursales  ha  sido  la  falta  de 
empleados  aptos  que  se  hallasen 
dispuestos  a  marchar  a  otros  paí- 
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ses.  El  National  City  Bank  ha 

puesto  una  escuela  para  enseñar 
a  sus  propios  empleados. 

A  la  ley  de  reserva  federal  se 
le  deben  la  mayor  parte  de  nues¬ 
tros  progresos  bancarios  interna¬ 
cionales.  Esta  ley,  que  ha  presta¬ 
do  servicios  incalculables  para 
ayudarnos  a  pagar  nuestras  deu¬ 
das  a  las  naciones  extranjeras  y 
para  convertirnos  en  nación  acree¬ 
dora,  ha  facilitado  a  nuestros  ban¬ 
cos  la  manera  de  establecer  sus 
sucursales  en  el  extranjero,  per¬ 
mitiendo  también  la  combinación 
de  los  bancos  para  este  objeto. 
(La  palabra  “combinación”  era^ 
poco  menos  que  un  vocablo  vitu¬ 
perable  en  este  país  antes  de  la 
guerra). 

Pero  la  ley  de  reserva  federal 
ha  hecho  más  que  esto  para  la 
preparación  de  Norte-América  co¬ 
pio  país  banquero  del  mundo.  Por 
sus  cláusulas  para  que  los  bancos 
acepten  las  libranzas  extranjeras 
y  las  letras  de  cambio,  ha  hecho 
posible  el  imperio  del  dólar.  Nos¬ 
otros  debemos  a  los  autores  de 
esta  ley  mucho  más  de  lo  que  su¬ 
ponemos.  Antes  de  la  guerra  la 
mitad  del  comercio  extranjero  era 
financiada  en  Londres  en  libras 
esterlinas.  Los  géneros  que  nos¬ 
otros  comprábamos  o  vendíamos 
en  Sud-América  eran  pagados  en 
moneda  inglesa.  Los  banqueros 
ingleses  se  ganaban  anualmente, 
por  cuenta  nuestra,  de  veinte  a 
treinta  millones  de  dólares  por  sus 
comisiones.  La  ley  de  reserva  fe¬ 
deral,  con  ayuda  de  la  guerra  ha 
cambiado  este  estado  de  cosas.  La 
venta  de  la  cosecha  del  café  brasi¬ 
leño  es  ahora  financiada  en  dóla¬ 
res.  El  comercio  de  pieles  de  la 
Argentina  también.  Aunque  al¬ 
gunas  autoridades  económicas  cri¬ 
tican  que  los  bancos  del  sistema 
de  la  reserva  federal  no  han  ex¬ 
tendido  sus  servicios  en  los  cam¬ 
pos  extranjeros  tan  rápidamente 
como  debían,  no  puede  negarse 
que  ha  sido  mucho  lo  hecho  por 
aquellos  que  vieron  la  posibilidad 
de  este  negocio,  y  que  los  fabri¬ 
cantes  norte  -  americanos  tienen 
ahora  asegurada  una  importante 
ayuda  bancaria  para  concurrir  a 
los  mercados  extranjeros. 


Y,  según  los  más  interesados  en 
el  desarrollo  de  nuestro  comercio 
exterior,  los  negociantes  norte¬ 
americanos  reconocen  las  ventajas 
que  ofrecen  los  mercados  extran¬ 
jeros  y  se  dan  cuenta  de  la  im¬ 
portancia  de  fomentar  las  deman¬ 
das  por  nuestros  géneros,  como 
un  baluarte  para  contrarrestar  la 
depresión  cuando  cesen  los  pedi¬ 
dos  de  materiales  de  guerra.  Va¬ 
rias  compañías  han  sido  institui¬ 
das  para  sostener  el  comercio  ex¬ 
tranjero,  siendo  la  más  importante 
de  todas  ellas  la  American  Inter¬ 
national  Corporation,  capitalizada 
en  $50.000,000  y  contando  entre 
sus  directores  a  los  más  promi 
nentes  hombres  de  negocios  del 
pais.  Pero  son  también  los  fabri¬ 
cantes  los  que  deben  esforzarse  en 


conseguir  el  comercio  extranjero, 
si  hemos  de  llegar  a  quedar  esta¬ 
blecidos  como  una  gran  nación 
comercial.  El  hecho  de  que  65,000 
diferentes  casas  norte-americanas 
se  hayan  aprovechado  de  las  fa¬ 
cilidades  prestadas  al  comercio 
extranjero  por  el  National  City 
Bank,  en  dos  y  medio,  ya  indica 
que  se  avanza  en  este  sentido. 
Otros  bancos,  con  departamentos 
de  comercio  extranjero  informan 
demostrando  el  mismo  creciente 
interés.  Un  aumento  en  nuestras 
exportaciones  a  Sud-América,  que 
no  tiene  nada  que  ver  con  los  ne¬ 
gocios  de  la  guerra,  de  un  .  130  por 
ciento  desde  que  la  guerra  co¬ 
menzó,  indica  'los  resultados.  Ha¬ 
bía,  antes  de  la  guerra,  importan¬ 
tes  norte-americanos  interesados 


J.  ADRIAN  ZEPEDA,  | 

DIRECTOR.  S 


I  INSTITUTO  NACIONAL  DE  VARONES  I 


Y  ESCUELA  PRACTICA  ANEXA 
|  ANTIGUA  GUATEMALA 

j¡  Enseñanza  Práctica  Complementaria  y  Elemental.  Kindergarten)  1 
§  Enseñanza  Secundaria,  los  cinco  años  del  Bachillerato  hasta  reci  ¡¡ 
g  bir  el  correspondiente  título.  Este  plantel,  sostenido  por  el  Su’  ¡¡ 
1  premo  Gobierno,  está  dotado  de  nniy  competente  Personal  Do-  j¡ 
¡¡  cente  y  abundante  material  Escolar.  El  edificio  está  en  la  parte  ¡¡ 
1  más  deliciosa  del  val+p  de  Panchoy  refrescado  por  el  aire  de  las  J 
g  montañas  vecinas.  El  clima  es  el  más  agradable  de  Centro- Amé-  jj 
B  rica,  los  más  bellos  panoramas.  La  Antigua  está  a  5.200  pies  de  ¡¡ 
1  altura.  Hay  completa  seguridad  en  él.  Se  admiten  alumnos  ex-  1 
temos,  internos  y  cuarto,  internos.  Pídanse  prospectos. 


“EL  CENTRO  DE  SPORT” 


CARLOS  BECKER 

6*  Avenida  Sur  y  12  Calle  Oriente 

Venta  de  Victrolas  y  Fonógrafos  “Víctor”. 

Inmenso  surtido  de  Discos  en  tamaños  de  10”  y  12”,  tomados  de  los 
principales  cantantes  del  mundo.  Las  mejores  orquestas  y  bandas. 
Solistas.  Cuartetos.  Recitaciones.  Canciones  populares  de  todos  los 
países.  Piezas  de  Concierto  y  Baile  tomadas  del  instrumento  típico 
guatemalteco,  la  Marimba. 

En  el  departamento  de  Sport  y  artículos  para' caballeros  tenemos  todo 
lo  que  Ud.  necesite. 

Visite  este  nuevo  almacén. 

- Atendemos  órdenes  por  correo  con  la  mayor  prontitud.— 
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en  el  comercio  extranjero.  Estos 
saben  bien  el  valor  de  la  «presente 
oportunidad.  Y  conocen,  del  mis¬ 
mo  modo,  los  obstáculos  a  que 
tiene  que  hacer  frente  este  país. 

Cuando  termine  la  lucha  nos¬ 
otros  perderemos  los  negocios  de 
la  guerra,  pero  se  necesitarán  ma¬ 
teriales  para  la  reconstrucción  de 
Europa.  Y  como  nuestra  pros¬ 
peridad  dependerá  en  su  mayor 
parte  del  aumento  de  nuestro  co- 


E!  régimen  establecido  por  Le- 
nine  y  Trotzky  en  esa  parte  de 
Rusia  ciega  y  desmembrada  que 
Alemania  dejó  a  los  “revolucio- 
nistas”  ha  durado  4o  suficiente  pa¬ 
ra  hallarme  en  condiciones  de 
apreciarlo  con  exactitud.  V arios 
de  nosotros,  hace  algunos  meses, 
tratamos  de  llegar  a  ciertas  con¬ 
clusiones  basándonos  en  lo  si¬ 
guiente  :  supusimos  que  <Lenine, 
Trotzky,  etc.,  son  hombres  hon¬ 
rados  —  es  decir  honrados  en  el 
sentido  de  que  se  han  dedicado  a 
servir  sus1  ideales.  Gustavo  Her- 
vé,  editor  de  “La  Victoire”  de  Pa- 
ris,  les  llama  “ratas  de  las.biblio- 
tecas”, — individuos  que  han  pasa¬ 
do  su  vida  devorando  cantidades 
considerables  de  literatura  y  filo¬ 
sofía,  del  mismo  modo  que  las 
ratas  se  hartan  de  papel.  Si  hu¬ 
bieran  sido  negros  y  hubieran  vi¬ 
vida  en  árboles  del  África  Central, 
continúa  diciendo  Hervé.  “ya  ha¬ 
bríamos  sabido  que  esperar  de 
ellos”.  Como  son  blancos  y  han 
vivido  tánto  tiempo  en  la  Europa 
Central,  es  muy  lógico  que  nps 
hayamos  decepcionado  de  ellos. 

¿  Por  qué  los  junkers  prusianos 


mcrcio  exterior,  nos  hallaremos 
en  collaciones  de  facilitar  la  sali¬ 
da  a  nuestras  producciones  multi¬ 
plicadas.  Desde  1910  el  aumento 
¡de  nuestra  producción  en  un  año 
ha  sido  tan  grande  como  el  de 
ktuestra  población  en  cinco.  Y 
este  es  el  gran  problema  a  que 
ahora  prestan  toda  su  atención 
los  más  prominentes  hombres  de 
negocios  norte-americanos. 


se  comprometieron  con  ellos  ? 
¿Por  qué  no  se  contentaron  con 
expulsarlos  como  en  Ukraina,  ó 
fusilarlos  como  en  Finlandia? 
Ahora  tenemos  en  nuestro  poder 
la  contestación :  seis  mil  millones 
de  rublos.  Si  hemos  de  entender 
la  política  de  Alemania  en  Rusia 
por  el  momento,  debemos  mirarla 
enteramente  desde  el  punto  de 
vista  del  trigo,  la  carne,  la  lana 
y  los  cueros.  La  pregunta  que 
el  Estado  Mayor  General  Alemán 
y  el  Ministerio  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores  hicieron  en  Brest  -  Li- 
tovsk,  fue  simplemente  esta: 
“¿Cómo  puede  suministrarnos 
Rusia,  durante  esta  estación  y  la 
que  sigue  los  cuatro  artículos 
mencionados,  en  su  mayor  canti¬ 
dad  posible,  sin  poner  en  peligro 
nuestro  dominio  político  y  econó¬ 
mico  futuro  en  dicho  país?”  Para 
los  teutones  ir  a  Rusia  y  confiscar 
un  30  ó  50%  de  las  cosechas  es 
materialmente  imposible.  Se  ne¬ 
cesitarían  fuerzas  de  caballería  en 
cada  aldea.  En  realidad,  ya  se  ha 
tratado  de  hacerlo  en  Ukraina, 
adonde  fueron  enviados  los  regi¬ 
mientos  de  la  caballería  polaca 


para  recoger  el  trigo.  El  resul¬ 
tado  fue  que  centenares  de  sol¬ 
dados  de  caballería  salieron  muer¬ 
tos  y  heridos — muchos  fueron  sa¬ 
cados  más  tarde  de  los  hospitales 
y  descuartizados  por  los  furiosos 
campesinos.  Un  método  mucho 
mejor  es  el  que  se  ha  seguido  en 
unión  de  Lenine  y  Trotzky. 

Los  seis  mil  millones  de  rublos 
que  los  bolshevistas  han  prometi¬ 
do  pagar  a  Alemania  equivalen 
a  cuatro  mil  millones  y  medio  de 
dólares.  La  riqueza  nacional  de 
Rusia  antes  de  la  guerra  sólo  as¬ 
cendía  a  cuarenta  mil  millones  de 
dólares.  El  territorio  que  domi- 
»nan  los  bolshevistas  en  la  actuali¬ 
dad  empobrecido  y  despoblado  por 
la  guerra,  probablemente  no  rin¬ 
de  más  de  quince  mil  millones  de 
pesos  oro.  De  manera  que  los 
distinguidos  estadistas  de  la  Ru¬ 
sia  revolucionaria  han  prometido 
pagar  una  tercera  parte  del  ca¬ 
pital  del  pueblo  al  Kaiser.  Eso 
significa  que  están  obligados  a  en¬ 
tregar  un  tercio  de  la  renta  na¬ 
cional  a  los  agentes  teutones. 
Comparemos  esas  cifras  con  las 
que  representan  el  caudal  de 
Francia  y  sacaremos  conclusiónes 
semejantes.  El  valor  de  la  rique¬ 
za  de  Francia  antes  de  la  guerra 
era  de  cincuenta  mil  millones  de 
dólares;  si  un  régimen  bolshevis- 
ta  se  estableciera  allí  y  celebrara 
mañana  la  paz  con  el  Kaiser  como 
lo  han  hecho  en  Rusia,  y  los  agen¬ 
tes  de  Guillermo  II  pidieran  la 
misma  cantidad  que  han  exigido 
de  los  bolshevistas,  toda  Francia 
tendria  que  pagar  quince  mil  mi¬ 
llones  de  dólares ;  es  decir  que  a 
los  obreros  franceses  los  obliga¬ 
rían  a  entregar  más  de 'setecientos 
cincuenta  millones  dep  esos  oro 
valor  de  sus  productos  anual¬ 
mente. 

Volviendo  a  Rusia,  tenemos  que 
el  ¡Interés  de  $4,500.000,000  al  5%, 
se  eleva  a  doscientos  veinte  y  cin¬ 
co  millones  de  dólares  al  año;  pe¬ 
ro  se  cree  que  von  Ktihlmann  ha 
sido  un  estadista  bondadoso,  ge¬ 
neroso  y  moderado.  En  Brest- 
Litovsk  probablemente  no  exigió 
que  se  le  entregara  toda  la  canti¬ 
dad  al  contado  y  de  presente.  Ya 
nos  imaginamos  verlo  fijándoles 


LENINE,  TROTZKY I  LOS  SEIS  MIL 
MILLONES  DE  RUBLOS. 

POR  QUE  DESEA  ALEMANIA  QUE  LOS 
BOLSHEVISTAS  EJERZAN  EL  CONTROL  HE  RUSIA. 
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LOS  AMERICANOS  CONSTRUYEN  SUBMARINOS  PARA 
CHILE. 


Tripulación  a  bordo  del  “L  16”  uno  de  los  submarinos  construi¬ 
dos  en  la  Estación  Naval  de  Charleston  para  el  gobierno  de  Chile. 
Los  submarinos  hicieron  su  travesía  por  el  Canal,  desde  Cabo 
Uod  hasta  Nuevo  London,  Conn.,  donde  se  le  sometió  a  la 
última  prueba. 


el  'plazo  de  cinco  años  para  pagar 
el  principal  de  novecientos  millo¬ 
nes  de  dólares  a  fines  del  primer 
año,  más  doscientos  veinte  y  cinco 
millones  de  interés,  lo  que  suma 
un  total  de  -$1,125.000,000.  Na¬ 
tural  es  considerar  que  ni  . un  ru¬ 
blo  sa-ldrá  de  Rusia  para  Alema¬ 
nia.  No  lo  aceptarían  aunque  se 
lo  ofrecieran,  porque  preferirían 
su  valor  en  hierro,  cinc  y  hule. 
Aceptarán  el  pago  en  los  únicos 
efectos  que  Rusia  tiene  disponi¬ 
bles:  trigo,  carne,  lana  y  cueros. 
Así  cancelarán  la  deuda  o  caerán 
del  poder  los  bolshevistas  y  ven¬ 
drán  otros  que  paguen  pronto. 
Mientras  tanto,  si  hay  una  revolu¬ 
ción  contra  los  revolucionistas,  y 
alzamiento  contra  el  Mariscal  von 
Eichhorn — ha  de  ser  una  revolu- 
cinó  contral  os  revolucionistas,  y 
lo  único  en  que  Lenine  y  Trotzky 


se  han  mostrado  competentes  has¬ 
ta  el  grado  de  ser  hábiles  espe¬ 
cialistas,  es  en  habérselas  con  las 
fuerzas  contr  a-revolucionarias. 
Se  pondrán  robustos  mientras 
mueren  hombres  como  el  Conde 
Mirbach  y  el  Mariscal  Eichhorn. 
Entregarán  los  cuatro  mil  millo¬ 
nes  y  medio  de  dólares  y  hasta  el 
último  kopeck  de  interés,  mien¬ 
tras  los  agentes  alemanes  de 
Ukraina  y  Finlandia  envíen  los 
cadáveres  de  sus  jefes  asesinados. 

Ojalá  que  los  revolucionistas- 
socialistas  de  Rusia,  que  también 
han  empezado  sus  ensayos  contra 
Mirbach  y  Eichhorn,  continúen 
su  buena  obra  sin  hacer  distin¬ 
ción  entre  los  compradores  y  los 
vendedores  de  esclavos. 


Frank  BOHN. 


LUJAN  HERMANOS 


Tiene  el  honor  de  ponerse  a 
las  órdenes  de  su  numerosa 
y  distinguida  dintela,  en  los 
siguientes  lugares: 

Casa  Central, 

6“  Avenida  Sur,  N?  24. 

Sucursales, 

9?  Avenida  Norte,  N?  11, 

frente  a  don  Luis  de  la  Riva 
y  llano  de  Gerona ; 

14  Calle  Oriente  y  15  Av.  S. 


Estas  casas  tienen  el  mejor 
surtido  en  vinos,  licores,  con¬ 
servas  y  abarrotes  y  son  las 
que  más  barato  venden,  y  lo 
demuestran  con  el 

Cognac  Martell  V.  C.  O., 

el  no  menos  mejor 

Cognac  Girard  V.  S.  O.  P., 

En  Whiskys  tienen  el  sin 
rival  4 

Canadian  Club, 

y  el  famoso  vino 

Zinfandel  letra  A, 


Visitar  esta  casa  para  con¬ 
venceros  de  sus  bajos  precios. 


SOBRES  BARONIAL 
(Cuadrados). 

Nuestra  moderna  fábrica  los  produ¬ 
ce  tan  buenos  como  los  MEJORES 
importados  y  los  precios  son  MU¬ 
CHO  MAS  BAJOS;  siendo  de  la  mis¬ 
ma  calidad  y  PERFECTA  ELABO¬ 
RACION,  tanto  en  los  dobleces  como 
en  su  INSUPERABLE  ENGOMA¬ 
DO. 
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ECOS  V  COMENTARIOS  DE  LA 
PRENSA  EXTRANJERA 


Conferencias  entre  Wilson  y  Ca¬ 
rranza.  —  En  México  se  empie¬ 
zan  a  reconocer  las  cualidades 
guerreras  de  los  soldados  ame¬ 
ricanos. 

Un  cable  especial  enviado  de 
Ciudad-México  al  “New  York  Ti¬ 
mes,”  dice  que  la  propuesta  hecha 
por  la  Federación  Americana  de 
Obreros,  mediante  su  Presidente 
Samuel  Gompers,  a  las  Uniones 
congéneres  de  México,  insinuando 
la  idea  de  que  los  Presidentes 
Carranza  y  Wilson  celebren  con¬ 
ferencias  en  la  frontera,  ha  sido 
favorablemente  aceptada. 

Se  cree  que  entrevistas 
de  esta  naturaleza  darían  muy 
buenos  resultados  y  que  con 
facilidad  se  arreglarían  ciertos 
puntos  de  desacuerdo;  la  política 
latino-americana  se  reforzaría,  y 
el  pueblo  azteca  tendría  confianza 
en  las  declaraciones  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos.  El  objeto  de  la  pro¬ 
paganda  alemana  que  hizo  nacer 
el  odio  en  el  corazón  de  los  me¬ 
xicanos  contra  los  yankee?,  que¬ 
daría  nulificado.  El  permiso  que 
concedió  Norte  -  América  de  ex¬ 
portar  a  México,  cierta  cantidad 
de  vituallas  causó  muy  buena  im¬ 
presión  en  todos  los  círculos  so¬ 
ciales  aztecas.  Al  dejar  que  una 
pequeña  cantidad  de  armas  sea 
exportada  con  igual  destino,  los 
esfuerzos  teutones  de  provocar 
serias  dificultades  resultarían  in¬ 
útiles. 

La  exportación  de  20,000  rifles 
ayudaría  a  las  autoridades  mexi¬ 
canas  a  acabar  de  una  vez  con  el 
bandolerismo  de  pequeñas  cuadri¬ 
llas  que  atacan  las  poblaciones  in¬ 
defensas. 

La  opinión  pública  que  diaria¬ 
mente  se  inclina  en  favor  de  los 
aliados,  se  reforzaría.  Las  últi¬ 


mas  victorias  de  los  americanos 
en  Francia  han  mostrado  a  los 
mexicanos  que  la  propaganda 
alemana  los  ha  engañado  tocante 
a  las  cualidades  militares  del  sol¬ 
dado  de  los  Estados  Unidos. 

Lo  que  dice  el  Doctor  Oscar 
Cohn,  miembro  del  Partido  So¬ 
cialista  independiente  de  Ale¬ 
mania  : 

“Los  acontecimientos  de  Esto¬ 
nia  y  Livonia  se  hallan  en  abierta 
oposición  con  la  resolución  de  paz 
de  10  de  julio  de  1917.  Como 
personas  honradas  y  serias,  los 
miembros  de  los  partidos  de  la 
mayoría  no  han  de  dejarnos  a 
nosotros  la  defensa  de  esa  reso¬ 
lución.  El  trato  que  se  da  a  los 
habitantes  de  los  distritos  ocupa¬ 
dos,  es  evidencia  de  la  ruina  mo¬ 
ral  producida  por  la  guerra. 

'“Los  ejércitos  alemanes  los  em¬ 
plean  en  Rusia  con  el  objeto  de 
combatir  la  revolución.  Nuestros 
soldados  no  comprenden  por  que 
los  habitantes  de  un  país  con  el 
que  hemos  celebrado  paz,  no  tie¬ 
nen  libertad  de  festejar  el  1?  de 
mayo.  Varios  jefes  de  obreros 
han  sido  encarcelados.  Los  dis¬ 
tritos  ocupados  se  han  convertido 
en  Gólgóta  de  sus  mejores  hijos 
que  han  muerto  asesinados,  algu¬ 
nos  por  las  Guardias  Blancas  y 
otro  por  las  tropas  alemanas.... 

“A  los  prisioneros  de  guerra 
que  regresan  los  sujetan  a  leccio¬ 
nes  emocionantes  y  especiales,  de 
patriotismo....  Uno  de  los  prin¬ 
cipales  temas  es  el  conocimiento 
de  los  servicios  que  ha  prestado 
al  pueblo  alemán,  la  Casa  Impe¬ 
rial  y  otras  casas  de  príncipes  de 
la  sangre.  En  términos  genera¬ 
les  parece  como  si  la  guerra  mun¬ 
dial  hubiera  de  considerarse  co¬ 


las  CERVEZAS  IMPORTADAS 
Y  LAS  DEL  PAIS 

Una  botella  de  cerveza  importada  vale  de 
$15  a  $20;  las  de  esta  afamada  fábrica  pueden 
obtenerse  por  $s,  6  y  7,  según  la  calidad.  Esta 
Cervecería  no  omite  gasto  alguno  en  obtener, 
de  primera  calidad,  las  materias  primas  aue 
necesita  para  elaborar  los  productos  y  aue  aen 
un  resultado  satisfactorio  al  gusto  mas  deli¬ 
cado  de  sus  consumidores,  no  obstante  el 
alza  fuerte  de  MATERIALES  importados 
(bástenos  hacer  constar  que  un  quintal  de 
MALTA  extranjera,  que  hace  poco  tiempo 
costaba  DOSCIENTOS  PESOS  moneda  na¬ 
cional,  hoy  dia  vale  más  de  UN  MIL  PESOS) 
fletes  y  seguros  de  los  mismos,  pastos,  leña, 
etc.,  etc.,  y  el  CONSIDERABLE  AUMEN¬ 
TO  DE  LOS  JORNALES.  Seguiremos  ha¬ 
ciendo  lo  posible  para  complacer  a  nuestra 
clientela,  el  poder  conseguir  el  MATERIAL 
DE  FABRICACION,  apesar  de  que  nues¬ 
tros  corresponsales  de  los  centros  productores, 
nos  avisan  que  hay  entre  nuestros  articulos 
muchos  de  PROHIBIDA  EXPORTACION. 

Solamente  para  equilibrar  nuestro  negocio 
nos  vemos  en  la  necesidad  de  fijar  los  si¬ 
guientes  precios : 

En  las 

u  tiendas 

al 

menudeo : 

“DOBLE”  (viñeta  roja,  cruz 

blanca)  12  botellitas.  .  .  $48.00  $  5.00 

“GALLO”  y  "MOZA"  1  a 

botellitas .  $60.00  $  6.00 

“MARZEN”  (clara  y  obscu¬ 
ra)  12  botellitas . $72.00  $  7.00 

CERVEZA  EN  BARRIL  Y  EN  BOTELLAS 
DE  UN  LITRO: 

"GALLO”  el  litro . $10.00  $12.00 

“MARZEN”  (clara  y  obscu¬ 
ra)  el  litro . $12.00  $14.00 

En  estos  precios  está  ya  incluido  el  nuevo 
impuesto  fiscal  que  comenzó  a  regir  el  pri¬ 
mero  de  los  corrientes,  por  acuerdo  Guberna¬ 
tivo,  y  todo  revendedor  queda  sujeto  a  las  dis¬ 
posiciones  dictadas  por  la  Administración  De¬ 
partamental. 

Hielo,  arroba . $u.oo 

Damos  publicidad  a  esta  lista,  para  que  los 
consumidores  se  enteren  de  los  precios,  y  evi¬ 
tar  así  los  abusos  en  las  reventas. 

Guatemala,  agosto  de  1918» 

CASTILLO  JHERMANOS. 


Luis  Parinello 

tiene  el  gusto  de  participar  a 
su  numerosa  clientela,  que  des¬ 
de  el  l9  de  agosto,  ha  puesto  al 
servicio  público  la  CANTINA 
y  RESTAUR  ANT  del  GRAN 
HOTEL. 

Cocina  para  todos  los  gustos, 
a  la  Francesa,  Italiana,  In¬ 
glesa  y  del  País. 

VINOS  y  LICORES  legí¬ 
timos  europeos,  únicos  en  G  ua¬ 
temala. 


RECORDATORIOS  PARA  MISA 
DE  DIFUNTOS 

Gran  surtido  a  precios  MUY  BA¬ 
JOS,  hay  en  la  “CASA  COLORA¬ 
DA.” 

Al  Comercio  hacemos  descuentos 
razonables. 
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UNION  FARMACEUTICA 

LANQUETIN,  CASTAING  Y  CIA. 

IMPORTADORES  POR  MAYOR 
Representantes  de  varias  casás  de  Europa  y  de  los  EE.  UU. 
9?  Avenida  Norte,  N9  24. — Guatemala,  C.  A. 


JOSE  !.  JUAREZ 


CAMISERIA.— 8a  AVENIDA  SUR.  N9  11 


Se  hacen  a  la  orden  camisas  y  pajamas  de  todas  clases  y 
medidas.  Tengo  un  bonito  surtido  de  telas  propias  para 
camisas  y  ropa  interior.  Atiendo  órdenes  por  correo  y 
siempre  listo  a  recibir  con  agrado  los  pedidos  de  mis 
buenos  clientes  y  amigos. 


mo  un  asunto  familiar  de  los  Ho- 
henzollern.  “Guillermo  atacó” — 
decía  ha  poco  una  noticia  militar. 
Guillermo  no  atacó,  sino  que  se 
quedó  a  25  o  30  millas  atrás  del 
frente,  mientras  millares  de  sol¬ 
dados  se  lanzaban  al  combate. 
Mejor  paz  sin  monarquía  que 
guerra  con  monarquía. 

“.El  Ministro  de  la  Guerra  de 
Baviera  ha  declarado  que  nos¬ 
otros  (los  socialistas  indepen¬ 
dientes)  estamos  fuera  de  la  ley. 
Dice  que  la  lucha  que  se  empren¬ 
derá  contra  nosotros  será  de  las 
más  terribles.  Estamos  listos.  Si 
la  guerra  llega  a  nuestro  territn^ 
rio  realmente  será  encarnizada. 
Es  de  esperarse  que  la  gente  no 
se  deje  amedrentar  con  tales  ame¬ 
nazas. 

“Esta  lucha  no  puede  terminar¬ 
se  con  medios  militares.  Es  posi¬ 
ble  que  al  fin  los  ejércitos  de  la 
Entente  se  rindan  ;  pero  se  enga¬ 
ñan  los  partidarios  políticos  de  la 
fuerza  que  crean  que  es  posible 
llegar  a  una  paz  legítima  valién¬ 
dose  de  la  violencia,  inclusive  el 
cambio  mutuo  de  cultura”. 

En  los  Estados  Unidos  hay  118 

astilleros  y  se  están  constru¬ 
yendo  44  más. 

En  los  Estados  Unidos  hay  11S 
astilleros  completamente  equipa¬ 
dos.  Cuarenticuatro  están  en 
construcción,  23  de  los  cuales  tie¬ 
nen  un  75%  terminado.  La  mayo¬ 
ría,  de.  esos  astilleros  han  sido  le¬ 
vantados  desde  los  cimientos.  El 
más  grande  es  el  de  Hog  Island. 
Antes  de  la  guerra  había  única¬ 
mente  37  astilleros  en  Norte- 
América. 

Lo  que  opina  el  Ministro  de  Ser¬ 
via  en  los  Estados  Unidos 

“Eñ  el  gran  proyecto  de  domi¬ 
nación  del  mundo  —  dice  L.  Mi- 
chailovitch,  Ministro  de  Servia  en 
los  Estados  Unidos,  Alemania 
ha  tenido  por  principal  aliada  a 
Austria-Hungría.  Ayudada  por 
ese  imperio  y  en  su  mismo  terri¬ 
torio,  Alemania  iba  a  extender  su 
influencia  sobre  los  Balkanes  y 
Turquía  hasta  el  Golfo  Pérsico. 


La  existencia  y  apoyo  del  Aus- 
tria-Hungria  era  esencial  factor 
para  realizar  su  plan,  que  se  ha¬ 
llaba  amenazado  por  muchos  pe¬ 
ligros,  los  cuales  ponían  en  ries¬ 
go  la  vida  de  la  Dual  Monarquía. 

“E11  primer  lugar,  estaba  el 
desarrollo  y  progreso  de  Servia, 
la  que  debido  a  su  identidad  de 
raza  y  constitución  democrática, 
se  convertía  en  un  punto  de  atrac¬ 
ción  para  los  yugoeslavos.  El  se¬ 
gundo  peligro  era  la  siempre  cre¬ 
ciente  resistencia  de  los  yogoes- 
lavos,  servios,  croatas  y  eslovenos 
que  se  oponen  al  régimen  austro- 
húngaro.  Finalmente,  venía  la 
poderosa  organización  nacional 
del  pueblo  checoeslovaco  que  ha¬ 
bía  esperado  siempre  la  ocasión 
favorable  para  arreglar  cuentas 
con  los  Hapsburgo  y  sus  sostene¬ 
dores. 

“Una  Servia  independiente  era 
una  barrera  contra  la  expansión 
de  Alemania  hacia  Oriente.  Para 
salvar  al  Austria  y  abrir  el  cami¬ 
no  al  Este,  Alemania  no  disponía 
más  que  de  un  medio:  la  guerra. 

“Sean  cuales  fueren  las  condi¬ 


ciones  de  paz,  si  después  de  esta 
guerra  continúa  existiendo  Aus¬ 
tria  -  Hungría,  Alemania  tendrá 
siempre  un  campo  abierto  para  su 
expansión  hacia  el  Oriente,  y  es 
por  esta  razón  que  Austria-PIun- 
gría  por  la  fuerza  de  las  circuns¬ 
tancias  sólo  puede  mantenerse 
con  el  apoyo  de  Alemania. 

“..'..El  colapso  de  Rusia  ha 
sido  una  enorme  ventaja  para 
Alemania,  y  el  colapso  de  Aus- 
tria-Hungría,  que  ya  ha  empeza¬ 
do,  le  producirá  a  aquélla  la  de¬ 
rrota  o  la  victoria.  Esto  depende 
Unicamente  del  punto  de  vista 
desde  donde  se  coloquen  los  alia¬ 
dos  y  los  Estados  Unidos.  De  su 
resolución  depende  la  conclusión 
de  la  guerra  y  la  paz  futura  del 
mundo”. 

El  Kaiser  rehúsa  recibir  a  Lux- 

burg. 

El  Emperador  Guillermo  IT  ha 
rehusado  recibir  al  Conde  T.ux- 
burg,  a  fin  de  que  pudiera  justifi¬ 
carse  el  ex-Mihistro  de  Alemania 
en  Argentina.  El  Conde  le  en- 
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FRENTE  FRANCES. 


La  Bandera. 


tregó  su  informe  sobre  su  misión 
en  la  República  del  Plata  al  Mi¬ 
nistro  de  Relaciones  Exteriores. 
Se  sabe  que  Luxburg  ha  sido  re¬ 
tirado  del  servicio  diplomático; 
el  Kaiser  exige  más  aptitudes  de 
sus  buenos  servidores. 

¿Por  qué  razón  los  aliados  no 
avanzan  en  el  frente  Occidental 
con  la  misma  rapidez  qpie  los 
alemanes? 

Según  los  grandes  críticos  mi¬ 
litares  de  París  y  Suiza,  he  aquí 
la  razón ;  Los  alemanes  habían 
concentrado  en  el  frente  Occiden¬ 
tal  por  lo  menos  quinientos  mil 
hombres  de  manera  admirable¬ 
mente  secreta,  y  cuando  lanzaron 
su  ofensiva  sobre  un  sector  ape¬ 
nas  defendido  por  noventa  mil 
soldados,  la  resistencia  que  en¬ 
contraron  fue  poca  en  compara¬ 
ción,  y  en  cuatro  días  se  apode¬ 
raron  de  treinta  millas.  Ahora 
Foch  ha  hecho  llegar  sus  reservas 
perfectamente  bien  equipadas,  pe¬ 
ro  su  ofensiva  se  realiza  contra 
un  ejército  de  más  de  quinientos 
mil  hombres  bien  organizados  y 


provistos  de  todo  lo  necesario  pa¬ 
ra  un  combate  de  grandes  propor¬ 
ciones.  ' 

El  valor  del  marco  alemán. — In¬ 
convenientes  en  el  Comercio. 

Lhi  despacho  diplomático  reci¬ 
bido  en  Washington  dice: 

“Cuando  los  alemanes  que  de¬ 
sean  visitar  Suiza,  piden  que  se 
les  abra  cuenta  en  un  banco  de 
aquél  país,  dando  la  garantía  de 
una  casa  bancaria  de  Alemania, 
reciben  una  negativa.  La  crisis 
la  anuncian  con  énfasis  dos  co¬ 
municaciones  oficiales  publicadas 
hace  poco  por  la  prensa  germana. 

“En  una  se  pone  al  público  en 
guardia  contra  la  invasión  (leí 
mercado  alemán  por  la  moneda 
austro-húngara.  Se  recuerda  que 
el  cambio  del  dinero  de  Austria- 
Hungría  ha  bajado  mucho,  aun 
en  Polonia  y  Ukrina,  y  que  igual 
cosa  está  pasando  en  Alemania, 
cuyas  leyes  prohiben  que  se  cam¬ 
bien  monedas  extranjeras  por  va¬ 
lor  de  más  de  1,000  marcos,  al  día, 
por  cada  cliente. 

“Esta  advertencia  sin  duda  al¬ 


guna  significa  que  las  autorida¬ 
des  alemanas,  al  mismo  tiempo 
que  declaran  que  la  situación  pe¬ 
cuniaria  en  Austria  -  Hungría  es 
grave,  confiesan  que  ellas  no  tie¬ 
nen  poder  para  remediarla. 

“El  otro  informe  oficial  advier¬ 
te  al  público  alemán  que  no  pue¬ 
den  hacer  compras  en  Rumania, 
Rusia,  Lfkraina  o  Finlandia,  sin 
autorización  la  cual  servirá  única¬ 
mente  para  un  máximum  de  3,000 
marcos  de  compras  por  mes. 

“Aunque  el  vendedor  convenga 
en  recibir  moneda  alemana,  para 
pagar  es  preciso  conseguir  un 
permiso  especial.  Si  el  gobierno 
del  Kaiser  trata  hasta  ese  grado 
de  desalentar  a  los  importadores, 
es  porque  sabe  hasta  donde  ya  no 
puede  efectuar  sus  pagos  el  país. 
Teme  que  el  marco  alemán  se 
acumule  en  las  regiones  del  Este, 
y  baje  de  valor  como  les  ha  suce¬ 
dido  a  las  coronas  austríacas”. 

Lo  que  dice  el  crítico  militar  del 

“Vossische  Zeitung”: 

“No  puede  ser  en  provecho 
nuestro  el  permitir  que  la  guerrU 
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continúe  durante  lo%  años  de  1919 
y  1920,  como  particularmente  los 
ingleses  lo  desean,  porque  espe¬ 
ran  que  para  entonces  ya  hayan 
llegado  a  Europa  millones  de 
americanos,  y  que  esos  america¬ 
nos  por  la  fuerza  numérica  logra¬ 
rán  abrirse  campo. 

“Estamos  en  presencia  de  un 
peligro  americano,  pero  en  el  mo¬ 
mento  decisivo  un  ataque  de 
nuestras  reservas  puede  darnos 
la  victoria”. 

El  Duque  Adolfo  Federico  de 
Mecklenburg  -  Schwerin  acepta 
la  corona  de  Finlandia. 

• 

Tal  como  suena.  El  ofreci¬ 
miento  lo  hizo  una  diputación  del 
Landtag  de  Finlandia.  A  princi¬ 
pios  de  mayo  se  dijo  que  habían 
empezado  las  negociaciones  para 
ofrecerle  la  corona  al  Duque 
Adolfo  Federico.  Los  últimos  ca¬ 
bles  de  Escandinavia  decían  que 
el  Lan'dtag  habia  rehusado  que  se 
organizara  la  monarquía  bajo  el 
gobierno  de  un  rey  alemán.  El 
Duque  Adolfo  Federico  nació  en 
Schwerin  en  1873.  Es  coronel  de 
la  Guardia  Prusiana,  y  durante  un 
tiempo  fue  gobernador  de  Togo- 
land.  Es  soltero,  y  tío  del  Gran 
Duque  de  Mecklenburg  -  Schwe¬ 
rin  que  actualmente  reina  allí. 

Horroroso  cuadro  que  ofrece  la 
actual  petrograd. 

....Veinte  millones  de  habi¬ 
tantes  de  la  que  antes  era  altiva 
capital  de  Pedro  el  Grande,  su¬ 
fren  ahora  los  horrores  del  ham¬ 
bre. 

A  los  lados  de  la  calle  Nevsky 
Prospekt  hay  una  fila  de  vende¬ 
dores  que  expenden  panes,  cho¬ 
colates,  confites,  pancakes  y  azú¬ 
car  en  terrón  cuidadosamente 
guardada  en  cajas.  Personas  que. 
antes  vivían  en  lujosas  mansiones 
a  orillas  del  Neva,  recorren  ahora 
las  calles  vendiendo  confites,  y 
bizcochos  para  ganarse  la  vida. 
Los  clientes  son  opulentos  mari¬ 
nos  y  obreros  que  compran  ¡las 
cosas  a  precios  fabulosos,  porque 
ni  ellos  pueden  conseguir  pan. 

De  cuando  en  cuando  pasa  un 


camión  cargado  de  harina  (un 
verdadero  tesoro)  ;  seis  -soldados 
de  caballería  lleva  al  frente  y 
seis  marinos  van  sobre  los  sacos. 

No  os  sorprenderéis  de  ver  a 
alta  dama  vestida  de  seda  y  de 
satén  (miembro  en  otro  tiempo 
de  la  burguesía)  que  vende  biz¬ 
cochos  en  la  esquina  y  se  dirige  a 
sus  parroquianos  en  los  tres  idio¬ 
mas  que  ha  aprendido.  Compra¬ 
dle  periódicos  a  aquellos  caballe¬ 
ros  de  barba  cana,  vestidos  de  le¬ 
vita,  y  a  esos  otros  ex-oficiales 
del  ejército,  que  gastan  buenas 
botas.  Todos  tratan  de  ganarse 
la  vida  en  la  comuna  de  Petro¬ 
grad,  donde  las  propiedades  es¬ 
tán  confiscadas  y  han  desapareci¬ 
do  las  rentas. 

Observad  la  hermosura  de  aque¬ 
llas  muchachas  que  caminan  día 
y  noche  por  las  calles,  pidiendo  a 
los  transeúntes  sellos  de  correo 
que  ahora  pasan  como  dinero :  las 
desgraciadas  tienen  hambre,  y 
mendigan.  Ved  a  estas  otras,  cu¬ 
yo-número  diariamente  es  más 
grande  ;  no  piden,  su  mirada  ham¬ 
brienta  la  dirigen  a  los  marinos 
y  a  los  de  bon  air ;  no  venden  cho¬ 
colates  ni  dulces  ni  periódicos, 
pero  venden  —  pobres  víctimas — 
su  cuerpo. 

He  aquí  un  misterio:  ¿de  dónde 
sacan  la  harina  estos  vendedores 
para  la,  fabricación  de  sus  panes, 
bizcochos  y  pancakes,  si  a  cada 
individuo  del  proletariado  se  le 
permite  comprar  diariamente  sólo 
media  libra,  y  al  de  la  burguesía 
un  octavo  de  libra?.  El  pan  es 
negro  y  pésimo ;  sus  ingredientes 
no  se  pueden  .identificar.  No  es 
posible  conseguir  pan  en  las  tien¬ 
das.  El  régimen  alimenticio  com 
siste  en  carne  de  caballo,  repollo 
seco  y  pan  una  vez  quién  sabe 
cuando.  Los  huevos,  la  mante¬ 
quilla  y  la  leche  a  precios  próhi- 
vitivos. 

Antes  una  renta  de  200  rublos 
mensuales  era  una  opulencia  re¬ 
lativa.  Ahora  para  mantener  con 
alguna  comodidad  una  familia  de 
tres  personas  hay  que  gastar  men¬ 
sualmente  3,000  rublos.  La  ma¬ 
yoría  de  las  familias  de  Petro¬ 
grad  no  tienen  una  entrada  de 
más  de  1,000  rublos. 


uiiiiiiiimiiimMiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiimniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiimu 

WHITE  ROCK 

I  Esta  agua  la  recomiendan  todos  | 

¡  los  médicos  como  la  mejor  bebida  I 
¡  para  la  mesa.  Es  deliciosa  para  | 

¡  tomar  con  vino,  whiskey,  coñac  | 

|  o  cualquier  otro  licor.  El  que  |  : 
¡  toma 

WHITE  ROCK 

i  no  padecerá  nunca  del  estómago.  ¡ 
i  Cada  botella  es  nueva  y  esterili-  = 

¡  zada  antes  de  llenarla  en  su  ¡ 

I  fuente.  De  venta  en  todos  los  ¡ 

¡  Hoteles,  Cantinas  y  Restauran-  = 
i  tes,  y,  al  por  mayor,  dónde  jj 

¡  SCHWARTZ  C8,  CO.,  -  |  , 

Calle  Real. 

¿iiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiñ 

“OLIVER  L-10” 

Agencia  General 
para  Guatemala: 

8a.  Avenida  Sur,  No.  48 
Sabás  Zepeda, 

Agente  Generál. 

SOSA  e  HIJOS 

(l'u ATEMA  LA— ID  Av.  Sur. 

Importación  y  Exportación. 

-SURTIDO  DE  MERCADERIAS  EN  GENERAL 


“LA  CORONA” 

FABRICA  DE  BEBIDAS 
GASEOSAS 

SALUTARIS 

LA  MEJOR  AGUA  * 
—  MINERAL  — 

TEODORO  RUDEKE  &  Co., 

20  Calle  Oriente,  N?  2. 
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En  los  "'rancies  hoteles  de  la 
ciudad  no  hay  luz  eléctrica,  ni  as¬ 
censores,  ni  agua  caliente,  en  una 
palabra  ni  comida.  Cada  cual  lle¬ 
va  su  alimento  y  lo  guarda  bien. 
E11  los  restaurantes  de  primera 
clase  un  cubierto  cuesta  cuarenta 
rublos.  Pero  la  población  lucha 
arrastrando  su  miseria.  ¡Oh,  los 
bolshevistas ! 

Un  astillero  americano  construye 
un  buque  de  doce  mil  toneladas 
en  veinticuatro  días. 

Edward  N.  Hurley,  Presidente 
de  la  Junta  Marítima  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  cablegrafió  a  Lord 
Northclift’e  lo  siguiente: 

“....El  astillero  Alemeda  “Ca¬ 
lifornia”  botará  mañana  al  agua 
el  “Invencible”  de  doce  mil  tone¬ 
ladas,  construido  en  veinte  y  cua¬ 
tro  días  de  trabajo.  La  quilla  se 
puso  el  4  de  julio”. 

Tal  es  la  actividad  que  desplie¬ 
gan  los  constructores  de  barcos 
americanos. 

China  da  modo  de  acabar  con  la 
influencia  alemana. 

El  corresponsal  de  la  “West- 
minster  Gazette”  en  Tokio,  envió 
la  siguiente  noticia : 

“Anuncian  que  el  gobierno  chi¬ 
no  ha  resuelto  deportar  a  todos 
los  alemanes.  Esta  resolución 
afecta  a  7,000  o  10,000  personas ; 
los  deportados  se  internaran  en 
Australia,  y  el  transporte  comen¬ 
zará  lo  más  pronto  posible. 

“El  corresponsal  del  “Daily  Ex¬ 
press”  de  Tokio,  manifiesta  que 
es  éste  el  golpe  más  formidable 
que  ha  sufrido  el  comercio  ale¬ 
mán.  La  mayoría  de  los  deporta¬ 
dos  son  hombres  de  negocios. 
Muchos  son  prominentes  comer¬ 
ciantes  que,  con  la  ayuda  de  las 
líneas  de  vapores  y  bancos,  con 
frecuencia  les  han  quitado  a  los 
comerciantes  ingleses  los  contra¬ 
tos  que  de  otro  modo  hubieran 
sido  suyos  por  las  circunstancias 
del  caso. 

“La  actual  y  completa  expul¬ 
sión  reduce  a  ruinas  la  organiza¬ 
ción  alemana  en  China,  y  es  la 
única  manera  de  darle  fin  a  la 


propaganda  teutona  que  desde  en 
T914  no  ha  dejado  nunca  de  sem¬ 
brar  odios  en  el  Oriente  contra 
los  aliados”. 

Palabras  del  Mariscal  Haig  con 

motivo  del  cuarto  aniversario 

de  la  entrada  de  la  gran  Breta¬ 
ña  en  la  Guerra. 

El  Mariscal  de  Campo  Haig, 
Comandante  en  Jefe  de  las  Fuer¬ 
zas  Británicas  que  operan  en 
Francia,  dijo  recientemente: 

“La  conclusión  del  cuarto  año 
de  guerra  marca  el  término  del 
período  de  crisis.  Podemos  ahora 
con  mayor  confianza  dirigir  nues¬ 
tra  mirada  hacia  el  futuro. 

“La  revolución  de  Rusia  dejó 
en  libertad  gran  número  de  fuer¬ 
zas  enemigas  en  el  frente  oriental, 
las  que  fueron  trasladadas  al  oc¬ 
cidental.  El  propósito  del  adver¬ 
sario  era  valerse  de  esas  masas 
considerables  para  lograr  una  vic¬ 
toria  decisiva  antes  de  que  la  lle¬ 
gada  de  más  tropas  americanas 
les  diera  superioridad  a  los  alia¬ 
dos. 

“El  enemigo  hizo  esfuerzos  pa¬ 
ra  llegar  a  una  resolución  en  el 
frente  occidental  y  fracasó.  La 
afluencia  constante  de  tropas  ame¬ 
ricanas  que  llegan  a  Francia  han 
restablecido  el  equilibrio.  Los 
golpes  primeros  y  los  más  formi¬ 
dables,  cayeron  sobre  los  ingle¬ 
ses.  La  superioridad  de  las  fuer¬ 
zas  estaba  en  la  relación  de  tres 
contra  uno.  Aunque  logró  hacer 
que  retrocedieran  partes  de  los 
frentes  atacados,  no  pudo  romper 
la  linea  inglesa. 

“Después  de  muchos  días  de 
heroica  lucha,  cuya  gloria  vivirá 
para  siempre  en  la  historia  de 
nuestro  pueblo,  el  avance  del  ene¬ 
migo  se  contuvo.  Al  final  del 
cuarto  año  de  guerra,  las  cualida- 
dades  militares  y  el  espiritu  de 
nuestros  soldados  se  conserva  de 
primer  orden.  Les  rindo  a  ellos 
mis  agradecimientos  por  su  abne¬ 
gado  valor  y  firme  resolución  con 
la  que  han  respondido  a  mi  lla¬ 
mamiento  en  el  fragor  de  la  pelea. 
Sé  que  mostrarán  la  misma  cons¬ 
tancia  y  bravura  en  cualquier  em¬ 
presa  que  se  les  encomiende”. 


LORD  READING, 
antes  Jurisconsulto  de  la  Gran  Breta¬ 
ña,  y  ahora  Embajador  de  Inglaterra, 
en  los  Estados  Unidos. 


El  Conde  Reventlow  critica  la 
melancolía  que  reina  en  Ale¬ 
mania. 

El  Conde  Reventlow,  escribien¬ 
do  desde  las  columnas  del  “Ta- 
geszeitung”  de  Berlín,  se  expresa 
asi : 

“El  principio  del  quinto  año  de 
la  guerra  lo  marcan  en  la  mayor 
parte  de  la  prensa  alemana,  la 
resignación,  la  melancolía  y  las 
quejas. 

“El  desastroso  sistema  pro-de¬ 
rrota  cunde  en.  la  vida  pública  de 
Alemania  en  estos  dias,  tanto  más 
cuanto  que  para  algunas  personas 
existe  la  creencia  de  que  nos  sería 
muy  fácil  terminar  esta  guerra, 
con  sólo  unirnos  a  Grey  y  Wilson 
en  la  Liga  de  Naciones”. 

Una  muestra  de  lo  encarnizados 
que  han  sido  los  combates  en  la 
saliente  de  Rheims. 

El  General  Pershing  acaba  de 
enviarle  al  General  March,  Jefe 
del  Estado  Mayor  de  Norte-Amé- 
rica,  el  siguiente  telegrama  parti¬ 
cular  : 
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SASTRERIA 

“CENTRO  DE  MODAS” 

6»  Avenida  Sur,  N?  27. 


Se  hacen  trajes  para  caballeros, 
tanto  de  etiqueta,  como  de  calle,  caza 
y  campo,  bajo  los  modelos  últimos 
llegados  de  Londres  y  New  York. 

También  se  hacen  los  trajes  de 
kaki,  indispensables  para  este  tiempo. 

Esmero  y  prontitud.  « 

Precios  razonables. 

ERNESTO  C.  LÓPEZ. 


ü.  S.  CAFE 

6»  AfENIDA  SUR,  Y  11  C.  O. 


Restaurante  a  la  carta  y  co¬ 
rriente,  se  reciben 
pensionistas. 


Comedores  especiales  para 
familias. 

— Tranquilidad  y  confort. — 

CANTINA 

—DE  PRIMERA  CLASE— 


Gran  Hotel  Central 

6a.  Avenida  Sur,  Núms.  16  y  20 

Habitaciones  con  toda  clase 
de  confort. 

Restaurant  a  la  carta. 
Cantina  de  primera  clase. 

JUAN  HERRERA  y  Co. 

Propietarios. 


■■  r.  . . . .  ... 

“Un  oficial  de  la  28  División  del 
General  Muir,  acaba  de  regresar 
de  Feres-en-Tardenois,  y  dice  que 
casi  parece  imposible  que  un  ejér¬ 
cito  reúna  tantos  cañones  y  muni¬ 
ciones  como  los  que  dejaron  aban¬ 
donados  los  alemanes  en  su  reti¬ 
rada,  que  ha  sido  tan  precipitada 
que  no  tuvieron  tiempo  de  ente¬ 
rrar  sus  muertos.  El  terreno  se 
hallaba  tan  cubierto  de  cadáveres 
que  era  imposible  avanzar  sin  ca¬ 
minar  sobre  ellos.  El  empuje  lo 
verificó  la  28  División  con  suma 
velocidad  a  pesar  de  que  su  pues¬ 
to  estaba  situado  a  cierta  distan¬ 
cia  del  ferrocarril  más  cercano”. 


El  Rey  Nicolás  de  Montenegro 
pierde  simpatías  entre  sus  súb¬ 
ditos. 

Dicese  que  el  Rey  Nicolás  de 
Montenegro  ha  caído  en  desfavor 
con  una  gran  mayoría  de  sus  súb¬ 
ditos.  Los  montenegrinos  son 
servios,  y  como  sus  hermanos  de 
Servia,  Bosnia,  Herzegovina, . 
Croacia  y  Eslovaquia,  quieren 
un  Reino  Yugoeslavo  que  se  ex¬ 
tienda  desde  la  frontera  italiana 
hasta  Macedonia.  A  la  unión  de 
Montenegro  y  Servia  se  ha  opues¬ 
to  siempre  Nicolás,  de  quien  se 
sospecha  guarda  simpatías  por  el 
Austria.  El  prejuicio  parece  con¬ 
firmarse  Ion  la  desastrosa  campa¬ 
ña  de  invierno  1915-16.  Los  gér- 
mano-austro-húngaros  invadieron 
la  parte  occidental  de  'los  Balka- 
nes;  pero  el  ejército  servio  des¬ 
pués  de  escaparse  por  las  monta¬ 
ñas  se  reorganizó  en  Corfú.  Ni¬ 
colás,  por  el  contrario  ordenó  que 
todas  sus  tropas  evacuaran  las  po¬ 
siciones,  y  finalmente  con  el  di¬ 
funto  Príncipe  Mirko  que  quedó 
atrás  con  los  austriacos,  mientras 
Nicolás  y  el  Principe  de  la  Coro¬ 
na  Danila  huían  a  Italia,  se  arre¬ 
gló  la  rendición  de  sus  fuerzas  y 
de  su  pueblo.  El  pueblo  monte- 
negrino  está  muy  resentido  con 
su  rey  y  pide  la  unidad  nacional. 
Se  cree  que  la  Entente  no  ha  roto 
sus  relaciones  con  Nicolás,  debi¬ 
do  a  que  es  el  padre  de  la  reina  de 
Italia. 


Hablando  del  asesinato  de  Eoch- 
bohorn  y  de  la  caótica  situación 
en  Rusia,  la  “Gaceta  de  Colo¬ 
nia”  dice: 


“Los  que  suponen  que  bien  se 
pudieron  evitar  los  caóticos  acon¬ 
tecimientos  que  se  han  desarrolla¬ 
do  en  Rusia  ¿  creerán  también  que 
nos  pudimos  captar  la  simpatía 
del  pueblo  ruso,  no  celebrando  la 
paz  con  Ukraina?  En  cualquier 
caso  hubiera  prevalecido  el  mis¬ 
mo  caos  en  el  Sur  de  Rusia,  como 
ahora  prevalece  en  el  Norte  y  en 
el  Este.  Si  hubiéramos  permane¬ 
cido  estacionarios  en  el  frente 
Oriental,  Rusia  habría  interpreta¬ 
do  ese  acto  como  debilidad,  y  no 
se  hubiera  mostrado  más  amiga. 

La  mayor  parte  de  las  masas  ru¬ 
sas,  ya  sean  socialistas  o  socialis- 
ta-revolucionistas,  nos  eran  hos¬ 
tiles  aun  en  tiempo  de  paz”. 

España  ofrece  hospitalidad  a  la 

ex-Emperatriz  rusa. 

De  Madrid  anuncian  que  el  Rey 
Alfonso  XIII  ha  invitado  a  la  fa¬ 
milia  del  que  se  cree  difunto  em¬ 
perador  de  Rusia  a  que  vaya  a 
España  a  permanecer  allí  mien¬ 
tras  pasa  la  guerra,  ocupando  uno  . 
de  los  palacios  reales.  El  Minis¬ 
tro  de  Relaciones  Exteriores,  Da¬ 
to,  cuañdo  le  preguntaron  acerca 
de  esa  invitación,  contestó  que  a 
iniciativa  del  Rey  el  Gabinete  Es¬ 
pañol  había  abierto  negociacio¬ 
nes  con  el  propósito  de  trasladar 
a  España  los  miembros  del  ex-. 
Emperador. 

Alemanes  que  mueren  por  la  mala 

calidad  de  sus  explosivos. 

Cierto  número  de  polvorines 
alemanes  han  estállado,  debido  a 
la  mala  calidad  de  los  explosivos, 
según  dice  el  “Echo  Belge”.  En 
una  explosión  ocurrida  en  Mons  a 
bordo  de  un  tren  de  municiones, 
murieron  cincuenta  alemanes  y 
Gien  salieron  heridos. 
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Estos  soldados  gozan  de  la  protección  que  les  proporciona  su  abrigo 


Un  ilustre  médico  canadiense  que 
regresa  de  Alemania  donde  es¬ 
tuvo  prisionero.  —  Las  patra¬ 
ñas  del  Kaiser. 

El  Doctor  Henry  Severin  Be- 
land,  que  estuvo  prisionero  en 
Alemania  tres  años,  acaba  de  lle¬ 
gar  al  Canadá  con  su  hija  Jeane 
que  fue  detenida  en  Bélgica -por 
los  teutones.  El  Doctor  Beland 
ha  venido  a  visitar  a  su  hijo  y  a 
su  madre,  y  de  nuevo  regresará  a 
Francia  a  servir  como  cirujano  en 
el  Ejército  Canadiense.  Cuando 
estuvo  en  Londres,  visitó  al  Rey 
Jorge  en  su  Palacio  de  Bukin- 
gham  y  conferenció  con  él  por  es¬ 
pacio  de  media  hora  acerca  de  las 
condiciones  que  prevalecían  en 
Alemania.  El  Doctor  Beland  se 
hallaba  en  el  Norte  de  Francia  en 
agosto  de  1914,  y  su  esposa  esta¬ 
ba  en  una  quinta  que  tenían  en 
Cappellen,  cerca  de  Amberes. 
Ofreció  sus  servicios  al  Ejército 
belga  con  el  cual  estuvo  en  el  sitio 
de  Lieja.  Estaba  en  Amberes 
cuando  los  germanos  capturaron 
la  ciudad  en  octubre.  Beland  se 
pasó  a  vivir  con  su  esposa  en  Cap¬ 


pellen  hasta  el  grado  de  convertir 
su  casa  en  un  hospital  de  Cruz 
Roja.  Allí  se  encontraba  cuando 
los  oficiales  del  Kaiser  lo  hicie¬ 
ron  prisionero ;  en  tres  años  per¬ 
dió  veinte  libras,  y  su  pelo  negro 
se  le  encaneció.  Se  ocupaba  en  la 
cárcel  de  curar  a  los  prisioneros 
y  oficiales  que  se  enfermaban,  y 
en  aprender  a  hablar,  leer  y  es¬ 
cribir  el  alemán.  Le  dieron  li¬ 
bertad  al  efectuarse  el  canje  de 
Beland  por  el  hermano  del  Prín¬ 
cipe  von  Bulow,  que  era  jefe  de  la 
Compañía  de  Cañones  de  Krupp 
en  Londres,  antes  de  la  guerra. 

“Hasta  el  12  de  mayo  de  1915 
—dice  Beland — ejercí  la  medicina 
entre  la  gente  pobre  de  Amberes, 
y  mi  esposa  dirigía  el  Hospital  de 
la  Cruz  Roja  establecido  en  Cap¬ 
pellen.  Entonces  el  comandante 
alemán  envió  un  oficial  a  decir¬ 
me  que  me  iban  a  internar.  Cuan¬ 
do  le  manifesté  que  los  médicos 
que  ejercían  su  profesión  en  cali¬ 
dad  de  civiles  eran  inmunes,  el 
oficial  teutón  me  contestó  que  yo 
no  recibía  honorarios  de  mis  pa¬ 
cientes.  Me  arrestaron  y  me  lle¬ 
varon  al  Gran  Hotel,  que  lo  usa¬ 


ban  como  cuartel  general  militar 
y  residencia  de  los  oficiales  del 
estado  mayor  de  Amberes.  Tres 
dias  después  me  enviaron  a  Ber¬ 
lín  y  me  encerraron  en  la  prisión 
de  Stadtvogel. 

“La  comida  que  se  daba  en 
aquella  cárcel,  se  componía  prin¬ 
cipalmente  de  pan  negro,  sopa 
grasosa  y  patatas.  Esto  no  me 
inquietó  porque  recibía  paquetes 
de  alimentos  y  provisiones  de 

Londres  todas  las  semanas . 

En  la  prisión  había  de  20  a  50  in¬ 
gleses,  200  polacos  y  representan¬ 
tes  de  todos  los  países  aliados  y 
de  las  naciones  que  figuran  como 
Potencias  Centrales,  incluyendo 
búlgaros  reconocidos  como  agita¬ 
dores  políticos;  oficiales  alema¬ 
nes  degradados  por  borrachos; 
austríacos  y  turcos  de  quienes  se 
sospechaba  deslealtad  hacia  el  go¬ 
bierno  del  Kaiser. 

“Cuando  después  de  dos  años 
de  confinamiento  me  permitieron 
pasear  en  el  parque  situado  al 
frente  de  la  Garten  Strasse,  no 
me  dejaban  que  hablara  con  na¬ 
die.  Una  tarde  llevé  mi  escolta 
a  comer  al  Hotel  Bristol,  en  la 
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Unter  den  Linden,  hotel  que  no 
ha  cambiado  de  nombre.  Otra 
vez  vi  que  una  multitud  corría  y 
miraba  en  dirección  de  un  auto¬ 
móvil  que  llevaba  a  Hindenburg 
y  a  su  estado  mayor.  Es  el  ídolo 
del  pueblo  alemán  y  es  más  po¬ 
pular  que  el  Kaiser.  A  Luden- 
dorfif  se  le  considera  en  toda  Ale¬ 
mania  como  hombre  fuerte,  pero 
que  no  se  toma  la  molestia  de  ha¬ 
cerse  popular.  No  se  preocupa 
por  lo  que  el  pueblo  piense  de  él 
mientras  obedezca  sus  órdenes. 

“El  Kaiser  envidia  la  populari¬ 
dad  de  Hindenburg,  y  siempre 
que  los  hunos  logran  una  victo¬ 
ria,  corre  al  lado  del  Mariscal  y 
publica  boletines  y  envía  telegra¬ 
mas  a  la  Kaiserina,  a  fin  de  que 
el  pueblo  crea  es  el  emperador  el 
que  ha  ganado  el  triunfo. ...” 

En  Soissons'  se  libran  combates 

desde  hace  dos  mil  años. 

Soissons  es  un  punto  de  alta 
significación  militar.  Desde  hace 
dos  mil  años  se  libran  allí  san¬ 
grientos  combates.  Recordemos 
la  conquista  de  Julio  César  el  año 
58  antes  de  Jesucristo,  cuando  Di- 
vitiacus,  Rey  de  los  Suessiones, 
aliado  del  César  intercedió  por  su 
hermano  Dumnorix  que  hizo  trai¬ 
ción.  Noviolunum,  que  hoy  es 
Soissons,.  era  la  capital  de  los 
Suessiones  en  aquellos  remotos 
tiempos.  Los  Suessiones  se  sepa¬ 
raron  de  la  confederación  belga  y 
se  sometieron  a  los  romanos,  y  a 
principios  del  Imperio,  Noviodu- 
num  tomó  el  nombre  de  Suessio- 
nia,  y  llegó  a  ser  la  capital  de  la 
Galia  Belga,  donde  Rheims  era 
metrópoli.  La  población  estaba 
defendida  por  un  muro  y  una  ciu- 
dadela,  de  donde  salían  los  cami¬ 
nos  que  conducen  a  Rheims,  Cha- 
teau  -  Thierry,  M  e  a  u  x,  París, 
Amiens  y  St.  Quentin.  En  la 
guerra  de  los  cien  años  sufrió  mu¬ 
cho  ;  fue  saqueada  por  Carlos  V 
en  1544,  y  en  1565  por  los  hugo¬ 
notes  que  sostenían  al  Príncipe 
Condé,  conde  de  Soissons,  quie¬ 
nes  tuvieron  en  su  poder  la  ciu¬ 
dad  durante  seis  meses.  En  1814 
Soissons  fue  capturada  y  recaptu¬ 
rada  por  los  aliados  y  ios  france¬ 


ses.  En  1815  fue  el  punto  donde 
se  reunieron  los  vencidos.  Los 
alemanes  lo  tomaron  como  sitio 
de  grandes  ventajas  militares  en 
su  avance  sobre  París.  En  la  gue¬ 
rra  franco-prusiana  capituló  des¬ 
pués  de  un  bombardeo  de  tres 
días.  Soissons  tiene  fundiciones 
de  hierro  y  cobre,  fábricas  de  cal¬ 
deras  y  de  útiles  de  labranza,  fac¬ 
torías  de  vidrios  y  de  sombreros 
de  paja.  Es  además  una  ciudad 
fortificada,  desde  donde  se  domi¬ 
nan  varios  caminos  importantes 
que  ya  hemos  mencionado.  Allí 
existe  la  famo’sa  Abadía  de  San 
Juan  de  las  Viñas.  Hay  un  Pa¬ 
lacio  del  Ayuntamiento  con  mag¬ 
nífico  museo  que  data  del  Siglo 
XIII.  El  Jardín  Botánito  es  muy 
bueno. 

La  protesta  de  Alexander  Lips- 

chütz. 

El  Doctor  Alejandro  Lipschütz, 
uno  de  los  jefes  del  Partido  So¬ 
cialista  de  Letia,  protestó  enérgi¬ 
camente  contra  la  idea  de  la  no¬ 
bleza  germana  y  de  los  barones 
báltico-alemanes  de  restablecer  el 
antiguo  Ducado  de  Courland.  De¬ 
claró  que  todo  el  pueblo  —  tanto 
socialistas,  burgueses  como  al¬ 
deanos  —  se  unía  en  la  protesta 
contra  el  plan  prusiano  de  dividir 
a  Letia  en  tres  partes :  Courland, 
Livonia  y  una  tercera  parte  cuyo 
destino  se  ignora  hasta  la  fecha. 
Las  masas  piden  que  los  ejércitos 
alemanes  evacúen  el  territorio. 

Lo  que  pide  Luxemburgo. 

El  Gran  Ducado  de  Luxembur¬ 
go,  situado  entre  Francia,  Bélgi¬ 
ca  y  Alemania,  fue  ocupado  mili¬ 
tarmente  a  principios  de  la  guerra 
por  los  ejércitos  del  Kaiser,  a  pe¬ 
sar  de  las  patrióticas  protestas  de 
la  Gran  Archiduquesa  Adelaida, 
y  lo  que  es  peor,  a  pesar  de  ser 
Germania  una  de  las  Potencias 
que  suscribieron  el  tratado  que 
reconocía  la  neutralidad  de  Lu¬ 
xemburgo.  El  Gran  Ducado  reco¬ 
noce  que  Alemania  es  un  mal  ve¬ 
cino,  y  pide  que  en  la  Conferencia 
de  Paz  se  tome  en  cuenta  la  neu¬ 
tralidad  de  Luxemburgo,  pero 
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ALMACEN 
“LA  CAMPANA” 

9»  AVENIDA  SUR,  NUMERO  2 


RODOLFO  CHACON  U. 


TENGO  EL  GUSTO 

de  dar  aviso  a  mi  estimable  clientela  y 
al  público  en  general  que  mi  pequeño 
taller  de  sastrería,  siempre  está  en  el 
mismo  local,  donde  se  confeccionan 
toda  clase  de  trajes  a  la  última  moda. 

FELIPE  PINEDA, 

ti»  Calle  Oriente,  Número  9, 
frente  al  “Hotel  de  París”. 

TALLER 
de  Reparaciones 

para  toda  clase  de  máquinas 
de  escribir. 

Trabajo  garantizado,  pronti¬ 
tud  y  precios  razonables. 

‘Sabás  Zepeda 

Propietario. 

Fonógrafos  y  Discos 

“COLUMBIA” 

Pídalos  Ud.  en  la 
sub-agencia: 

8a.  Avenida  Sur,  No.  4B 

SABAS  ZEPEDA 


EL  TEMPLO  DE  SAN  FRANCISCO 


Entre  las  construcciones  religiosas  de  Gua¬ 
temala  descollaba  por  la  hermosa  amplitud 
de  su  nave  y  por  la  elevación  de  su  cúpula  y  de 
su  campanario,  el  templo  de  San  Francisco, 
sumamente  dañado  por  los  pasados  terremotos 
que  hundieron  totalmente  la  bóveda  y  desplo¬ 
maron  varios  de  los  solidísimos  muros,  espe¬ 
cialmente  el  de  la  capilla  lateral  situada  cerca 


1851”;  y  acerca  de  las  diversas  vicisitudes 
ocurridas  en  la  construcción  de  esa  obra,  narra¬ 
das  por  el  Padre  Guardián  de  San  Francisco, 
Fray  Juan  de  Jesús  Zepeda,  en  el  sermón  que 
pronunció  el  día  2  de  marzo  de  1851,  en  una  de 
las  festividades  que  se  celebraron  con  motivo 
de  la  consagración  solemne  de  aquel  templo, 
consagración  hecha  el  día  22  de  febrero  por  el 
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:  Templo  de  San  Francisco  de  Guatemala,  comenzado  a  edificar  el  3  ¡ 

de  mayo  de  1800  y  terminado  el  22  de  febrero  de  1851. 

? . . . . . . . . . . . . . . . . . . . mu  . . . . . 


de  la  puerta  mayor  o  principal  de  la  iglesia.  A 
continuación  damos  algunos  datos  acerca  de 
las  dimensiones  y  arquitectura  de  ésta,  tomados 
de  un  folleto  publicado  en  Guatemala  en  la 
Imprenta  de  La  Paz  el  año  de  1851,  con  el  títu¬ 
lo  de  “Descripción  del  Templo  de  San  Francis¬ 
co  de  Guatemala  concluido  el  22  de  febrero  de 


limo,  y  Rdmo.  Señor  Arzobispo  García  Peláez. 

La  comunidad  franciscana  no  contaba,  por 
ser  de  religiosos  mendicantes,  con  los  fuertes 
ingresos  de  que  disponían  los  padres  domini¬ 
cos  poseedores  de  vastas  haciendas  y  otros  ca¬ 
pitales  y  que,  debido  a  esta  circunstancia,  pudie¬ 
ron  elevar  en  relativamente  corto  tiempo  y  sin 
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interrupción  ninguna  el  templo  de  Santo  Do¬ 
mingo,  inaugurado  desde  1808,  año  en  que  ya 
estaba  terminado  por  completo,  cuando  el  de 
San  Francisco,  a  pesar  de  ser  de  una  nave, 
hallábase  tan  sólo  en  cimientos. 

La  primera  piedra  del  templo  franciscano  se 
puso  y  bendijo  el  día  3  de  mayo  del  año  1800, 
y  no  fue  sino  hasta  50  años  después  que  la  igle¬ 
sia  vino  a  quedar  concluida;  habiéndose  inte¬ 
rrumpido  su  construcción  durante  largo  lapso 
de  tiempo  y  debiéndose  la  terminación  de  la 
obra  a  piadosas  ofrendas  de  particulares,  en  cu- 


diccciones  entre  los  artistas,  que  empeñados 
siempre  en  hacer  lo  mejor,  variaron  el  plano 
más  de  una  vez  causando  pérdidas  en  los  fon¬ 
dos  y  en  el  tiempo,  edificando  y  destruyendo 
para  volver  a  edificar,  como  en  la  famosa  tela 
de  la  mujer  de  Ulises”.  Había  entonces  en 
aquel  convento  frailes  que  manejaban  tanto  el 
compás  como  el  breviario  y  que  tenían  conoci¬ 
mientos  nada  superficiales  del  arte  arquitectó¬ 
nico  y  estos  parece  lograron  poner  en  paz  a 
los  artistas  y  continuaron  con  brío  y  entusias¬ 
mo  la  comenzada  obra.  Llamáronse  estos  frai- 
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i  Interior  de  la  Iglesia  de  San  Francisco,  cuya  hermosa  bóveda  cayó  ¡ 

¡  por  completo  con  los  terremotos  de  diciembre  y  enero  pasados.  ¡ 
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ya  nómina,  que  tenemos  a  la  vista,  figuran  con 
fuertes  sumas  los  señores  don  Gregorio  de 
Urruela,  doña  María  G.  de  Córdova,  don  Dá¬ 
maso  Angulo,  don  José  M.  de  Urruela,  el  pres¬ 
bítero  don  José  Mariano  Navarrete  y  otras  va¬ 
rias  personas  de  holgada  posición  pecuniaria 
entonces  en  Guatemala.  En  esa  lista  de  do¬ 
nantes  aparecen  los  nombres  del  historiador 
don  Alejandro  Marure  y  de  la  Señora  viuda  de 
don  José  Cecilio  del  Valle. 

El  religioso  orador  dice  que  con  la  colocación 
de  la  primera  piedra  “comenzaron  las  contra- 


les  José  Antonio  Comato  y  Buenaventura  Vi- 
llagelin.  Muertos  ellos  cuando  la  edificación 
del  templo  iba  ya  bastante  avanzada,  fueron 
sustituidos  por  otro  fraile  cuyo  nombre  no  apa¬ 
rece  consignado  en  el  folleto  que  arriba  men¬ 
cionamos. 

No  faltaba  mucho  para  que  el  franciscano 
templo  apareciera  totalmente  concluido,  cuan¬ 
do  la  obra  hubo  de  ser  por  completo  interum- 
pida,  a  causa  de  los  acontecimientos  políticos 
del  año  1829.  En  tal  año  la  iglesia,  convertida 
en  punto  estratégico,  fue  ocupada  por  las  tro- 
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pas  del  General  Morazán  quien  puso  sitio  a  la 
capital  en  los  primeros  días  de  abril  y  pene¬ 
trando  por  los  guardas  llamados  de  La  Ba- 
rranquilla  y  Buena  Vista,  se  posesionó  fácil¬ 
mente  de  San  Francisco,  la  Universidad  y 
otros  edificios  situados  en  la  parte  Sur  de  la 
capital.  Reducidos  los  defensores  de  ésta  al 
recinto  de  la  plaza  de  armas  hicieron  en  la  ma¬ 
ñana  del  12  de  abril  un  ataque  sobre  San  Fran¬ 
cisco  en  el  que  fueron  prontamente  rechazados. 
Este  ataque,  que  el  jefe  morazanista  Raoul  ca¬ 
lifica  de  disparatado  fue  el  único  intento  de 


món  del  2  de  marzo  de  1851.  Cuenta  éste  que 
en  el  sitio  donde  después  fue  colocado  el  altar 
del  Corazón  de  Jesús  había  en  San  Francisco 
un  letrero,  puesto  entre  las  ruinas  y  que  decía 
estas  palabras:  “¡Cuida,  oh  Señor,  de  reedifi¬ 
car  tu  santa  Casa!" 

Hallándose  todavía  fuera  de  Guatemala  los 
frailes  de  San  Francisco,  expulsados  por  el  Ge¬ 
neral  Morazán,  inició  la  continuación  de  la  obra 
de  ese  templo  el  señor  Doctor  don  Bernardo 
Piñol,  Cura  entonces  de  la  Parroquia  de  los  Re¬ 
medios  y  que  años  mis  tarde  ciñó  la  mitra  de 
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¡  Interior  del  Templo  de  San  Francisco  después  de  los  terremotos  de  1917-18. 
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ofensiva  hecho  por  las  tropas  del  jefe  de  la 
plaza,  don  Mariano  de  Aycinena. 

Suspensa  por  completo  la  edificación  de  la 
basílica  que  iba  a  ser  consagrada  en  Guatemala 
al  poeta  de  Asís,  vinieron  las  fuertes  conmocio¬ 
nes  terráqueas  de  1830  a  causar  en  lo  construi¬ 
do  bastantes  averías.  Quedó  el  edificio  aban¬ 
donado  por  completo,  siendo  durante  largos 
años  en  el  centro  de  la  ciudad  una  triste  y  soli¬ 
taria  ruina  en  la  que  iban  a  anidar  las  aves  y  en 
la  que  crecía  el  musgo  por  doquiera,  según  la 
pintura  hecha  por  el  Guardián  Zepeda  en  el  ser- 


Guatemala.  En  pos  de  él  siguieron  los  frailes 
Joaquín  de  Jesús  Toboada  y  Mariano  de  Jesús 
Lanuza,  tratando  de  limpiar  de  malezas  y  es¬ 
combros  aquel  sitio  y  de  proseguir  la  construc¬ 
ción ;  pero  pronto  hubiéronse  de  suspender  las 
obras  por  falta  de  fondos,  pues  no  contábase 
para  aquellas  más  que  con  las  limosnas  y  éstas 
no  podían  ser  nada  abundantes  en  aquellos  años 
en  que  la  guerra  y  las  turbulencias  políticas 
creaban  para  todos  una  difícil  situación  eco¬ 
nómica. 

Era  ya  Jefe  de  la  comunidad  franciscana 
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Fray  Juan  de  Jesús  Zepeda  y  estaba  de  Síndico 
de  la  misma  el  Licenciado  don  José  María  de 
Urruela  cuando  se  tomó  la  determinación,  va¬ 
rios  años  después  de  suspensas  las  obras,  de 
continuar  los  trabajos  de  la  manera  que  se  pu¬ 
diese.  Vino  a  darles  impulso  el  legado  de 
$3,000  hecho  por  doña  María  Gonzalo  Córdova 
al  morir ;  y  pronto  esta  suma  fue  considerable¬ 
mente  aumentada  con  las  que  a  porfía  ofrecie- 


JOYAS  DE  LA  IGLESIA  DE  SAN 
FRANCISCO 


Cruz  de  plata  labrada  con  gran  primor  y  que 
era  tenida  en  la  Iglesia  de  los  franciscanos  en 
Guatemala  desde  tiempos  muy  antiguos  con 
gran  veneración  por  llevar  en  su  centro  frag¬ 
mentos  de  la  verdadera  cruz  en  que  Cristo  fue 
crucificado.  Existió  una  célebre  cofradía  de 
la  Santa  Cruz  en  San  Francisco,  que  sacaba 
procesionalmente  esta  cruz  el  Jueves  Santo,  y 
a  la  que  según  el  cronista  Fuentes  y  Guzmán 
pertenecían  casi  toda  slas  personas  de  mayor 
distinción  social  entonces  en  Guatemala. 


ron  otros  particulares  y  con  los  espléndidos  do¬ 
nativos  de  los  señores  Urruela  y  Angulo,  de 
quienes  dice  el  orador  sagrado  en  su  sermón 
que:  “Después  de  haber  hecho  cuantiosas  ero¬ 
gaciones  y  servicios  personales  en  otro  templo 
y  casa  de  caridad,  los  hemos  visto  repetir  los 
mismos  oficios  en  este  nuevo  templo,  sin  perdo¬ 
nar  sacrificios,  abandonando  sus  negocios,  lu¬ 
chando  constantemente  contra  las  circunstan¬ 
cias  del  tiempo  y  venciendo  las  dificultades  has¬ 
ta  haber  logrado  el  grandioso  objeto  que  por 
tanto  tiempo  ha  tenido  inquieta  a  la  expecta¬ 
ción  pública”. 

Terminada  la  obra  se  hizo  la  consagración  y 
solemne  estreno  del  templo,  teniendo  aquélla 
efecto  como  ya  antes  se  dijo  el  día  23  de  febre¬ 
ro  del  año  1851.  Según  el  programa,  la  larga 
ceremonia  de  la  consagración,  efectuada  por  el 
Arzobispo  García  Peláez,  principió  a  las  dos  de 
la  mañana,  terminándose  con  la  misa  ponti¬ 
fical,  y  en  la  tarde  hubo  procesión  para  llevar  al 
Sacramento  desde  la  Catedral  al  nuevo  templo, 
continuando  las  festividades  durante  nueve 
días. 

He  aquí  el  extracto  de  la  descripción  del 
Templo  de  San  Francisco  hecha  en  el  ya  citado 
folleto :  “La  iglesia  tiene  forma  de  cruz  latina, 
está  construida  de  oriente  a  poniente,  consta 
de  espaciosa  nave  y  de  un  hermoso  crucero. 
Su  longitud  es  de  103  y  varas  y  la  longitud 
del  crucero  es  de  32  varas,  21  pulgadas.  La 
longitud  de  la  iglesia  está  dividida  así:  18  varas 
que  corresponden  al  coro  bajo,  12  varas  al  pres¬ 
biterio  y  columnata  que  sostiene  el  órgano,  71 
varas  desde  el  presbiterio  hasta  la  puerta 
principal”. 

Copiamos  literalmente  %  continuación  los 
detalles  referentes  a  la  arquitectura  del  templo, 
temerosos  de  que  nuestra  impericia  en  el  arte 
de  Vitrubio  pueda  ser  causa  de  inexactitudes  o 
errores  al  pretender  extractar  los  datos  acerca 
de  las  columnas,  arcos  y  bóvedas  de  la  hermosa 
iglesia  franciscana. 

“Orden  de  arquitectura.  El  orden  compues¬ 
to  decora  el  todo  de  este  edificio  sobre  un  zó¬ 
calo  de  1  vara  y  9  pulgadas,  igual  en  altura  a 
las  mesas  de  todos  y  cada  uno  de  los  altares. 
Estos,  así  como  las  puertas  y  las  capillas,  se 
ven  separados  por  dos  pilastras  pareadas  en 
resalte  del  mismo  orden.  La  imposta  que  jue¬ 
ga  por  el  mismo  cuerpo  de  la  iglesia,  descansa 
en  dos  columnas  jónicas  aisladas,  formando, 
con  la  arqui-vuelta  que  sostienen,  el  espacio  en 
que  están  colocados  los  altares  y  las  puertas 
del  edificio. 

“Un  grupo  de  columnas  del  mismo  orden 
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con  relaciones  más  íntimas  con 
Francia  y  Bélgica  que  con  el  Im¬ 
perio  de  Guillermo  II. 

Mapa  que  ha  servido  de  clave  a 
los  submarinos,  y  que  ha  sido 
de  mucha  importancia  a  los 
aliados  su  descubrimiento. 

Para  indicarles  por  inalámbrico 
a  los  submarinos  la  posición  de 
un  buque  neutral  o  aliado,  los  ale¬ 
manes  se  han  valido  de  un  mapa 
de  las  aguas  que  rodean  a  las  Is¬ 
las  Británicas.  La  Entente  des¬ 
cubrió  el  mapa  y  el  censor  de 
Francia  lo  publicó  con  la  clave 
que  indica  la  nacionalidad  y  tipo 
del  barco.  El  mapa  está  dividido 
en  cuadros  numerados.  Los  teu¬ 
tones  hacían  sus  reportajes  como 
simples  comunicaciones  comer¬ 
ciales. 

He  aquí  lo  que  a  este  respecto 

nos  dice  el  “Científico  Ameri¬ 
cano”  : 

“Valiéndose  de  una  clave  espe¬ 


cial,  lo? espías  que  se  encontraban 
en  ciertas  poblaciones  de  la  costa, 
informaban  por  inalámbrico  a  los 
submarinos  el  día  de  la  partida 
del  buque,  su  tonelaje,  su  veloci¬ 
dad,  su  ruta,  y  si  era  barco  de 
guerra  o  de  comercio.  Henry 
B  a  r  b  y,  en  las  columnas  de 
“L’Ilustration,”  traduce  esa  clave, 
y  como  se  verá  está  planeada  de 
tal  manera  que  cada  mensaje  pa¬ 
rece  referirse  a  una  inocente  ope¬ 
ración  mercantil.  La  nacionali¬ 
dad  del  buque  se  indica  así :  pri¬ 
mera,  segunda,  tercera  o  cuarta 
calidad,  con  lo  que  se  quiere  de¬ 
cir  orden:  inglés,  alemán,  fran¬ 
cés  o  ruso;  mientras  los  barcos 
neutrales  se  designan  con  colores : 
el  noruego,  igual  negro;  el  sueco, 
igual  azul ;  el  danés,  igual  rojo. 

“La  descripción  de  los  buques 
se  hace  así :  madera  de  boj,  serie 
1  significa  buque  de  guerra  con 
1  chimenea;  serie  2  igual,  dos  chi¬ 
meneas,  etc.  Caja  de  empaque, 
serie  3,  igual  crucero  blindado  de 


3  chimeneas.  Caja  de  metal,  se¬ 
rie  2,  3  o  4,  igual  crucero  ligero  de 
2,  3  o  4  chimeneas.  Barril,  serie 
2,  3.  4.  iguaf  destróyer  con  2,  3  o 

4  chimeneas.  Barril,  serie  1,  sig¬ 
nifica  torpedero.  A  los  submari¬ 
nos  les  designan  con  el  nombre 
de  “muestras,”  y  a  las  minas  con 
el  de  “empaques”.  La  situación 
del  buque  la  indica  el  número  del 
cuadro  en  el  mapa:  así,  por  ejem¬ 
plo,  un  despacho  inalámbrico  que 
diga :  “Caja  de  empaque  de  pri¬ 
mera  calidad  serie  4,  N"  432,”  que¬ 
rría  significar  al  traducirlo:  “Cru¬ 
cero  blindado  inglés,  de  cuatro 
chimeneas,  en  el  cuadro  número 
432” 

Estados  Unidos  envía  a  Europa 

más  de  300  mil  hombres. 

El  General  March,  Jefe  del  Es¬ 
tado  Mayor  Americano,  dice: 

“El  número,  de  soldados  que  se 
embarcaron  durante  el  mes  de  ju¬ 
lio,  pasa  de  300,000  .  Este  envío 
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QUEZALTENANGO  ¡¡  =  Maquinaria  completamente  moderna  que  per-  ¡¡ 

|  república  DE  Guatemala. - América  ci*  tral  |  |  mite  la  elaboración  de  un 

FUNDADO  EL  as  DE  AGOSTO  DE  i88j.  g  g  SOBRE  PERFECTO. 

I MICCION  DIEZ  MIL  SOBRES I 

=  CAPITAL  PAGADO . .  1.650.000  =  =  = 

ü  RESERVA . .  la. 000,000  =  =  ,  = 

^  FONDO  para  eventualidades . .  6.900,000  =  n 

¡¡  *  DIRECCIÓN:  1  ¡¡ 

Ü  JOSÉ  V.  MOLINA  V.  LEÓN  DE  LEÓN  FLORES.  =  = 

MARIANO  J.  LÓPEZ.  =  =  = 

I  f.  ELISEO  amézquita.  Juan  s.  lara,  Ger.n«.  g  |  _Calidad  y  presentación  inmejorables.—  I 

■-  SUCURSAaLgen«asATEMALA'  í  H  — Gran  existencia  en  diversidad  de  colores, —  1 

I  retalhuleu.  La™*  &  co.— san  felipe.  g.  Schatuf-  g  g  medidas  y  calidades 

=  Ser  &  Co.—  MAZATENANGO,  E.  Barascut,  H.— COATEPE-  3  =  _  ...  = 
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J  LA  PLUMA  FUENTE  DESCUENTO  1 

s  IDEAL  i  i  i 

y  g  g  Aceptamos  el  papel  de  otros  comerciantes  para  f¡ 

-  ii;  a  ti?dm  a  m  1  1  fabricarles  sus  sobres  por  un  precio  razonable,  1 

■_  DE  WATERMAN  H  1  entregándolos  empacados  y  con  las  etiquetas  j¡ 

§¡  Es  hasta  hoy,  la  más  perfecta  y  duradera,  siendo  =  g¡  gUe  deseen _ 

1  Es  la  pfluína^de 'norma  ^ive^a^EsV  siempre  lista  |  ¡  Solicitamos  correspondencia  de  los  interesados.  ¡ 

=  para  escribir  sin  necesidad  de  sacudirla.  De  venta  3  3  MARROQUIN  HNOS.  ^ 

1  en  la  II  “Casa  Colorada.”  1 

“CASA  COLORADA”  1  i  9‘  Calle  Oriente,  N?  a. -  Guatemala,  C.  A.  1 
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UN  AERODROMO  FRANCES. — Avión  Voisin-Péugeot. 


■bate  el  récord.  ...  El  total  de 
hombres  que  han  pasado  a  Fran¬ 
cia,  asciende  a  1.300,000. 

Una  inglesa  en  el  país  de  los  bol- 

shevistas. 

La  siguiente  carta  publicada  en 
el  “London  World”  dará  a  nues¬ 
tros  lectores  una  idea  de  la  situa¬ 
ción  de  la  Rusia  bolshevista: 

“No  puedo  sostenerme  más 
tiempo.  Los  bolshevistas  son  co¬ 
mo  una  jauría  de  perros  azuzados 
que  me  atacan  porque  soy  ingle¬ 
sa.  Dicen  que  Norte  -  América, 
Inglaterra  y  el  Japón  son  los  úni¬ 
cos  países  donde  sus  teorías  en¬ 
cuentran  poca  o  ninguna  aprecia¬ 
ción,  de  manera  que  a  sus  súbdi¬ 
tos  los  consideran  no  como  alia¬ 
dos  gino  como  enemigos,  y  a  lo 
mejor  toman  eso  como  pretexto 
internacional  para  sus  demostra¬ 
ciones  ultraradicales.  Me  quita¬ 
ron  los  caballos,  arneses  y  trineos. 
Un  artesano  remendón  es  el  Ins¬ 
pector  General,  un  herrero  de  la 
aldea  es  Gobernador,  otro  es  vice- 
Gobernador,  y  así  sucesivamente. 
Diez  comisarios,  uno  de  los  cuales 
es  más  furioso  que  los  demás,  in¬ 
tentaron  echarme  de  la  casa.  El 


otro  día  el  Comisario  de  Instruc¬ 
ción  Pública  y  de  Artes  Gráficas, 
me  dijo  que  mi  casa  le  había  sido 
entregada  a  él,  y  que  nada  me 
pertenecía,  pero  que  se  dejaría 
una  pieza  para  que  cuidara  el  edi¬ 
ficio  si  es  que  estaba  dispuesta  a 
trabajar  bien.  Un  día  antes  otro 
comisario  me  ordenó  que  alojara 
treinta  y  seis  personas  en  ocho 
cuartos,  amenazándome  con  en¬ 
viarme  la  Guardia  Roja  si  no  po¬ 
nía-manos  a  la  obra  inmediata¬ 
mente.  Me  manifestó  que  ni  aun 
soñara  con  quedarme  con  mi  dor¬ 
mitorio,  porque  se  me  reservaría 
mi  cama  y  un  rincón  en  uno 
de  los  cuartos.  Como  compañía 
me  darían  los  soldados  de  la 
Guardia  Roja  que  la  noche  ante¬ 
rior  me  habían  despojado  de  mis 
cosas. 

“Hoy  vino  una  comisión  a  ver 
cuáles  de  mis.  cuadros  y  retratos 
de. familia  podrían  llevarse  para  el 
Museo — simple  pretexto  para  sa¬ 
car  las  cosas  dé  más  valor.  Cada 
hora,  nuevas  torturas  y  nuevos 
insultos.  Quisieron  reducirme  a 
prisión  y  aranoarme  fondos.  Es¬ 
tán  destruyendo  todo  lo  que  ha 
sido  la  alegría  de  mi  vida  y  lo  que 
no  se  puede  reponer  con  dinero. 


Se  atrevieron  hasta  penetrar  a  la 
bóveda  donde  guardo  el  cuerpo 
de  mi  amada  aya,  y  de  donde 
pienso  trasladarlo  al  cementerio 
católico  de  la  población  para  evi¬ 
tar  posteriores  atropellos. 

“Cortaron  los  árboles  que  esta¬ 
ban  alrededor  de  la  casa,  mataron 
de  hambre  a  los  perros  y  echaron 
las  criadas.  No  hay  palabras  con 
que  dar  una  idea  de  lo  que  aquí 
está  pasando.  Amenazan  captu¬ 
rar  a  la  gente  para  que  los  amigos 
o  los  paires  de  las  personas  pa¬ 
guen  el  rescate.  Hemos  retroce¬ 
dido  a  aquellos  tiempos  de  la  edad 
media  en  que  vivieron  los  saltea¬ 
dores  de  camino,  con  la  diferencia 
que  éstos  son  más  soeces,  más 
brutales  y  vulgares.  Ignoramos 
lo  que  pasa  en  el  resto  del  mundo. 
Rompen  los  periódicos  en  cuanto 
llegan,  y  los  bolshevistas  publican 
sus  noticias  llenas  de  falsedades. 
La  población  está  aterrorizada. 
El  número  de  habitantes  se  eleva 
a  70,000,  sin  embargo  dejamos 
que  nos  atropellen.  Los  bolshe¬ 
vistas  nos  exigen  10.000,000  de 
rublos.  Están  socializando  las 
casas  y  quieren  expropiar  a  sus 
dueños,  apoderarse  del  mobiliario 
y  repartirse  los  vestidos. 
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“Se  han  anexado  los  molinos 
que  yo  misma  hice  construir,  y 
ahora  me  veo  reducida  a  vender 
mis  trajes  para  procurarme  ali¬ 
mento  para  mí  y  los  pocos  cria¬ 
dos  que  me  quedan.  Nuevos  re¬ 
clamos  se  inventan  diariamente, 
imponiendo  multas  y  contribucio¬ 
nes.  Me  han  avisado  varias  ve¬ 
ces  que  desean  arrestarme  y  has¬ 
ta  fusilarme,  pues  esa  es  la  única 
manera  de  deshacerse  de  la  “mal¬ 
dita  inglesa”.  Hasta  la  fecha  he 
logrado  conservar  mi  puesto,  por¬ 
que  están  disputándose  las  mis¬ 
mas  cosas  entre  sí.  Las  cartas 
de  mi  patria,  tardan  tres  meses 
en  llegar.  Si  el  socorro  no  viene 
pronto  será  demasiado  tarde”. 

El  hecho  de  que  el  triunfo  de 
Foch  es  completo  lo  comprue¬ 
ban  las  últimas  batallas  que  die¬ 
ron  margen  a  la  toma  de  Las- 
signy. 

El  Mariscal  Foch  prácticamente 
ha  hecho  lo  que  ha  querido  de  la 
saliente  de  Rheims-Soissons ;  la 
ha  achatado  y  por  último  ha  lo¬ 
grado  que  desaparezca.  Hace 
más  de  quince  dias  tenía  la  forma 
de  una  vasta  herradura  dé  ochen¬ 
ta  millas:  en  su  gigantesca  curva 
casi  tocaba  Condé,  al  Sur  del 
Marne.  Epernay  se  hallaba  en 
peligro ;  poco  faltaba  para  que 
Verdun  quedara  incomunicado. 
Es  notable  la  actividad  del  frente 
franco-americano  que  11b  permi¬ 
tió  la  ruptura  de  su  línea  exterior 
a  pésar  de  la  terrible  presión.  No 
es  posible  que  nos  formemos  idea 
exacta  de  como  el  Mariscal  Foch 
ha  operado  sobre  el  flanco  izquier¬ 
do  de  la  saliente;  la  táctica  ale¬ 
mana  no  produjo  efecto.  Fue 
una  prueba  suprema  de  su  gene¬ 
ralato  al  convertir  el  desastre  que 
amenazaba  a  las  tropas  de  la  Re¬ 
pública,  en  un  éxito  que  cada  dia 
de  lucha  se  hace  más  brillante. 
Le  ha  enseñado  al  enemigo  que 
cuando  Foch  lucha  a  la  cabeza  de 
su  ejército,  nada  importa  la  mag¬ 
nitud  de  una  saliente. 

El  papel  que  desempeñaron  las 
tropas  americanas  en  uno  de  los 
instantes  de  esta  grandiosa  cam¬ 
paña,  en  la  obstinada  defensa  de 
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Chateau-Thierry,  en  la  que  adop¬ 
taron  el  lema  de  ne  passeron  pas ! 
de  los  franceses  de  Verdun,  es  al¬ 
tamente  apreciado  por  el  Genera¬ 
lísimo  de  los  Ejércitos  Aliados,  y 
hoy  Mariscal  de  la  Gran  Repúbli¬ 
ca.  Puso  en  ellas,  su  confianza  y 
no  vaciló  en  dirigir  sus  violentos 
ataques  contra  el  flanco  occidental 
de  la  saliente.  Si  los  americanos 
hubieran  fallado,  la  quinta  fase 
de  la  ofensiva  alemana  habría 
concluido  muy  cerca  de  las  puer¬ 
tas  de  París,  y  con  toda  probabi¬ 
lidad  Verdun  se  hubiera  visto 
aislada. 

Afortunadamente  a  Foch  le 
ayudan  dos  grandes  talentos  mi-» 
litares  Pétain  y  Mangin,  que  tie¬ 
nen  una  alta  disposición  para  las 
operaciones  de  ofensiva.  Por  otra 
parte  la  colaboración  de  las  fuer¬ 
zas  de  los  Estados  Unidos  .llegó 
en  el  momento  preciso,  llevándo¬ 
se  a  cabo  con  tanta  energía  que 
mereció  el  elogio  de  los  veteranos 
ingleses  y  franceses. 

Los  últimos  despachos  empeza¬ 
ron  por  decirnos  que  los  aliados 
habían  llegado  al  Aisne  y  al  Ves- 
le,  desde  Soissons  a  Fismes.  Lue¬ 
go  supusimos  que  el  enemigo  no 
podría  prolongar  su  resistencia  en 
el  Vesle.  En  esa  parte  de  la  sa¬ 
liente,  hacia  la  izquierda,  ardían 
las  poblaciones,  y  se  veían  las  se-r 
ñales  de  que  el  adversario  efec¬ 
tuaba  una  violenta  retirada  en  el 
Aisne,  en  un  terreno  bastante  pla¬ 
no  y  desprovisto  de  árboles.  Na¬ 
turalmente,  las  condiciones  topo¬ 
gráficas  permiten  que  la  persecu¬ 
ción  se  lleve  a  cabo  con  mayor 
tenacidad  y  que  el  enemigo  sufra 
grandes  dificultades  al  tratar  de 
abandonar  sus  posiciones. 

Cables  más  recientes  nos  anun¬ 
cian  que  Lassigny  ha  caido  en  po¬ 
der  de  ios  aliados,  es  decir  que  el 
movimiento  de  contra  -  ofensiva 
tan  brillantemente  iniciado  por 
Foch  se  continúa  con  más  inten¬ 
sidad:  El  número  de  prisioneros 
y  de  piezas  de  artillería  que  to¬ 
maron  los  ejércitos  de  la  Entente, 
es  enorme,  y  nos  describe  con  la 
elocuencia  de  los  hechos  el  desas¬ 
tre  que  han  sufrido  los  soldados 
del  desventurado  Kronprinz  de 
Alemania. 


CONDESA  GRISTON, 
ardiente  e  incansable  miembro  de  la 
Cruz  Roja  de  Inglaterra. 


Las  cuatro  naciones  Centro-ame¬ 
ricanas  que  se  han  unido  a  los 

Aliados.  (*) 

“Cuatro  países  de  la  América 
Central  (Guatemala,  Nicaragua, 
Honduras  y  Costa-Rica)  rompie¬ 
ron  sus  relaciones  diplomáticas 
con  Alemania  después  que  los  Es¬ 
tados  Unidos  entraron  en  la  gue¬ 
rra  ;  tres  de  ellos,  Guatemala,  Ni¬ 
caragua  y  Costa-Rica  han  dado 
un  paso  más  y  le  han  declarado  la 
guerra.  No  es  de  esperarse  qüe 
el  resultado  sea  su  participación 
activa  en  esta  lucha,  pero  el  se¬ 
gundo  paso  permite  tomar  cual¬ 
quiera  acción  contra  las  intrigas 
del  enemigo  en  dichos  países  cen¬ 
tro-americanos,  lo  cual  era  impo¬ 
sible  antes.  El  acaparamiento 
del  café  y  del  azúcar  realizado  por 
los  alemanes,  y  la  casi  abierta  jac¬ 
tancia  de  sus  opiniones  y  simpa¬ 
tías,  fuera  de  otros  actos  más  o 
menos  encubiertos,  pueden  ahora 
tratarse  con  prontitud,  sin  duda 


(*)  Tomado  del  “Pan-American  Magazi- 
ne”  de  Nueva  York. — N.  del  T. 
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alguna  para  consuelo  de  los  parti¬ 
darios  de  los  aliados,  pues  aunque 
las  Repúblicas  de  Centro- América 
son  pequeñas  y  relativamente  ais¬ 
ladas  de  los  grandes  emporios  y 
movimientos  de  transportes,  sin 
embargo  cada  lugar  en  que  puer 
den  operar  los  alemanes  es  una 
posible  fuente  de  peligros  —  es¬ 
pecialmente  para  los  Estados 
Unidos  que  están  cerca.  En  cada, 
país  los  intereses  germanos  fue¬ 
ron  considerables ;  no  sólo  han 
sido  fuertes  sus  eslabones  finan¬ 
cieros  y  su  posición  en  las  utili¬ 
dades  públicas,  sino  que  las  ricas 
plantaciones  de  azúcar  y  café  han 
pertenecido  a  los  alemanes  en 
asombrosa  proporción  ;  ef  60%  de 
los  cafetales  de  Guatemala,  y  el 
80%  de  las  plantaciones  de  Costa- 
Rica — según  se  dice — se  han  en¬ 
contrado  en  manos  de  los  germa¬ 
nos.  Si  hay  algo.de  cierto  en  eso, 
claro  es  que  se  habían  apropiado 
de  una  parte  importante  de  la 
vida  económica  del  país. 

“Las  tres  Repúblicas  varían 
muchísimo  en  su  relación  política 
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con  los  Estados  Unidos ;  Guate¬ 
mala  hace  largo  tiempo  que  con¬ 
serva  los  más  amistosos  vínculos  ; 
Costa-Rica  ha  quedado  sin  ser 
reconocida  desde  que  se  efectuó 
el  golpe  de  estado  a  principios  de 
1917,  por  el  que  hablando  propia¬ 
mente  se  quitó  el  poder  de  manos 
de  una  administración  germanó- 
fila  y  se  le  dio  otra  que  es  ardiente 
aliadófila ;  ha  protestado  formal¬ 
mente  contra  su  no-reconocimien¬ 
to,  por  medio  del  Congreso,  y 
hace  mérito  al  espíritu  que  la  ins¬ 
pira  que,  en  presencia  de  mani¬ 
fiesta  falta  de  simpatía,  al  negarle 
su  existencia  política,  la  pequeña 
Costa  -  Rica  haya  declarado  la 
guerra  a  Alemania  colocándose  al 
lado  de  un  gran  país  que  la  pasa 
por  alto.  Varias  veces  lo  hemos 
dicho’que  en  justicia  debía  reme¬ 
diarse  esta  condición,  y  es  de  es¬ 
perarse  que  dentro  de  poco  reciba 
Costa-Rica  el  reconocimiento  de¬ 
bido.  En  el  caso  de  Nicaragua  no 
se  duda  que  ésta  sea  aliadófila, 
pero  sus  manos  se  hallan  tan  ata¬ 
das  económicamente  que  es  di- 
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fícil  saber  hasta  donde  llega  su 
libertad  de  acción.  Como  lo  he¬ 
mos  manifestado  antes,  no  es  de 
desearse  que  las  Repúblicas  de  la 
América  Central  tomen  ninguna 
participación  fuera  de  sus  fronte¬ 
ras,  sin  embargo  alienta  el  saber 
que  el  corazón  de  su  pueblo  guar¬ 
da  simpatías  por  los  Estados  Uni¬ 
dos  v  los  aliados  en  esta  gran 
lucha”. 


LA  NORTE-AMERICANA 

TALABARTERIA 

VICTOR  R.  ANGEL 

69  Avenida  Sur,  número  24. 

Constante  surtido  de  galápagos, 
sillas  mexicanas  y  americanas, 
albardas  y  toda  clase  de  monturas 
hechas  al  gusto  del  cliente. 

MAS  BARATO  QUE  YO, 
NADIE. 


EN  LA 
ESTACION 
DE 


IjiyijKini 


Las  personas  de  buen  gusto;  las  que  saben  viajar  con  comodida¬ 
des;  las  que  no  omiten  gastas  para  proporcionárselas,  prefieren  y 
distinguen  este  Restaurant  y  lo  recomiendan  a  sus  amigos, 

POR  SU  PERFECTO  SERVICIO,  ESMERADO  ASEO  Y  GRAN  ECONOMIA 

¡ESTE  ES  EL  MEJOR  RECLAME! 

E.  ZARAUZ 


(Concesionario,) 
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PINTOS  POR  DONDE  PUEDE 


USE  El  ng  igSTMtMM,  EE 
ARTICULISTA  RICE  QSJE  LOS  ALIADOS  DEBERIAN 
INTRODUCIR  UNA  CUÑA  ENTRE  LOS  GRUPOS 
GERMANO-MIAR  V  ESLAVO-LATINO  PARA  • 
PRODUCIR  UNA  REVOLUCION. 


.  INTERESANTES  BATOS. 


Desde  que  se  efectuó  el  colapso 
de  Rusia,  las  condiciones  de 
Austria-Hungría  que  siempre  han 
estado  bastante  inestables,  han 
continuado  en  efervescencia.  Por 
ahora  las  posibilidades  de  un  fra¬ 
caso  en  la  Dual  Monarquía  ya  han 
de  haber  sido  calculadas  por  am¬ 
bos  grupos  beligerantes,  de  mane¬ 
ra  que  el  tópico  es  de  sumo  inte¬ 
rés  ;  sin  embargo  lo  que  significan 


/ 

los  sucesos  que  ocurren  en  Aus- 
tria-Hungria  no  siempre  se  com¬ 
prende  aquí,  porque  no  se  conocen 
bien  los  hechos  respecto  a  dicho 
país. 

Ante  todo,  Austria-Hungría  no 
es  un  estado  nacional ;  es  una  mez¬ 
cla  de  nacionalidades.  Según  los 
últimos  datos  estadísticos,  vivian 
en  Austria : 


-  - > 

RAZAS 

Austria 

Hungría 

Total 

Alemanes . 

9.960,266 

2.037,435 

11.987,701 

Magyares  (incluyendo  900  mil  judíos) . 

10,97+ 

10.050,537 

10.061,549 

ESLAVOS: 

Checo-eslóvacos . 

6.435,983 

1.967,970 

8.403  953 

+  .967.98+ 

+.967,98+ 

Rutenios . 

3.518,85+ 

+72,537 

3.991,4+1 

Yugoeslavos . '. . 

2  036, 2S4 

2.939,633 

6.873.961 

LATINOS: 

768,422 

768.422 

Rumanos . 

275,115 

2.949,082 

7l.224.147 

De  otras  nacionalidades . 

608,052 

+69,255 

1.077,307 

23.571,93+ 

20.886,487 

51.356,465 

HOTEL  GRAN  COLON 

14  Calle  Oriente  y  13  Avenida  Sur. 

Establecimiento  de  primer  orden. 

Servicio  Esmerado. 

Cocina  a  la  Francesa,  Española  y  al 
estilo  del  país. 

** 

Precios  razonables. 

Edificio  construido  de  madera 

CONTRA  TEMBLORES 


TODA  CUSE  DE 


ADORNOS 
PARA 
CALZADO 


GUTIERREZ 
Y  CIA. 

Agentes. 


9»  Avenida 
Sur,  No.  25 
Guatemala. 


FARMACIA  Y  DROGUERIA 

SARAVIA 

6»  AVENIDA  SUR,  y  9*  C.  P. 


Departamento  especial  para  recetas. 
Drogas  puras.  —  Instrumentos  para 
Cirujanos. 


MARROQU1N  HNOS., 

MISA  DE  ANGELES 

Preciosos  RECORDATORIOS,  pa¬ 
ra  MISA  DE  ANGELES,  a  la  MI¬ 
TAD  DEL  PRECIO  que  en  otras 
partes,  pueden  obtenerse  en  la  “CA¬ 
SA  COLORADA.” 

Antis  de  comprar,  vea  nuestro  sur¬ 
tido  y  los  precios. 

Para  el  Comercio  hacemos  fuertes 
descuentos. 


Marroquín  Hermanos, 
Guatemala. 


PAGINA  32 


AGOSTO  31  DE  1918. 


“LA  ACTUALIDAD’ 


zas  que  componen  Hungría,  el 
'  Diputado  Radie  manifestó:  “Si 
el  enemigo  invade  Hungría,  no  le 
queda  a  ésta  más  recurso  que 
hacerse  pedazos,  pero  si  el  ene¬ 
migo  invade  Croacia  esa  invasión 
solo  podría  significar  la  unifica¬ 
ción  del  país”.  Los  leaders  de 
toda  la  oposición  se  expresaron 
en  términos  semejantes. 

Cuando’  Palecec,  Diiputado  del 
Partido  Conservador,  le  preguntó 
a  la  oposición  de  qué  factores  in¬ 
ternacionales  esperaban  la  libera¬ 
ción  y  unificación  de  Croacia,  los 
diputados  de  la  oposición  contes¬ 
taron  :  “No,  no  queremos  hablar 
de  eso  ahora”.  Otros  exclama¬ 
ron  :  “De  cualquier  modo  que 
sea ;  sin  los  magyares  y  sin  Aus¬ 
tria”.  “El  Diputado  Palecec  pre¬ 
guntó:  “¿De  que  manera,  pues, 
pensáis  llegar  a  la  solución  de 
nuestro  problema  nacional?”,  y  el 
Diputado  Radie  contestó  cón  voz 
fuerte:  “En  la  actualidad  las 

cuestiones  territoriales  se  resuel¬ 
ven  por  medio  de  los  cañones”. 
El  Diputado  Jelzabetic  declaró: 
“Nuestra  unificación  sólo  puede 
realizarse  fuera  y  en  contra  del 
Austria”.  El  Diputado  Zagorac 
manifestó:  “Todas  nuestras  es¬ 
peranzas  descansan  únicamente 
en  la  unidad  nacional  de  los  croa¬ 
tas,  los  servios  y  los  eslovenos”; 
y  el  Diputado  Radie  observó  con 
voz  pujante:  “Nuestro  lugar  es¬ 
tá  al  lado  de  Rusia,  Francia  e  In¬ 
glaterra”;  agregando  en  seguida: 

“Nuestro  problema  nacional  se 
resolverá  con  factores  internacio¬ 
nales,  salvo  que  antes  lo  resuelva 
la  monarquía”.  El  Diputado  Kis, 
después  de  establecer  el  hecho  de 
que  todos  los  partidos  de  la  Dieta, 
su  mayoría  así  como  la  minoría, 
estaban  unidos  en  la  cuestión  re¬ 
lativa  a  'la  unidad  y  libertad  que 
debían  tener  los  eslavos,  reprochó 
a  la  mayoría  del  gobierno  por 
permitir  que  esa  cuestión  dep'en- 
da  de  la  buena  voluntad  del  go¬ 
bierno  austro  -  húngaro,  y  dijo: 
“Es  una  lástima  que  esto,  que  es 
el  mayor  ideal  de  nuestro  pueblo, 
se  haga  depender  de  un  factor  tan 
insignificante”. 

Cuando  los  Estados  Unidos  en¬ 
eraron  en  la  guerra,  el  discurso 


del  Presidente  Wifson  encontró 
gran  eco  en  la  Dieta  Croata.  El 
Diputado  Radie  manifestó  el  7  de 
marzo  :  “¿  Cómo  puede  crer  un 

hombre  inteligente  que  esta  unión 
nacional  (la  de  Austria-Hungría) 
subsistirá  después  de  la  guerra? 
Esta  unión  vive  ahora  sus  últi¬ 
mos  días.  Cierto  es  que  tendre¬ 
mos  que  luchar  al  lado  de  los  hún¬ 
garos  y  de  los  alemanes,  pero  no 
somos  sus  amigos.  Nuestras  sim¬ 
patías  están  por  Europa,  por 
Wilson,  por  la  democracia  y  la 
libertad ;  tras  de  nosotros  está  to¬ 
do  el  mundo,  y  tras  los  alemanes 
,  solo  la  fuerza”. 

El  mismo  diputado  dijo  tam¬ 
bién  :  “El  deseo  del  pueblo  por 
la  libertad,  produjo  la  caída  de 
Napoleón  y  su  destierro  a  Santa 
Elena,  adonde  pronto  irán  algu¬ 
nos  más.  No  hay  pueblos  esco¬ 
gidos:  todos  los  pueblos  tienen  el 
mismo  derecfio  a  la  libertad  y  a 
la  independencia”. 

El  Diputado  Hirvoj  en  su  dis¬ 
curso,  hablando  acerca  de  los 
principios  por  los  cuales  combate 
el  pueblo,  se  expresó  así : 

“En  el  nombre  de  esos  princi¬ 
pios  se  sublevaron  los  magyares 
en  1848 ;  en  ese  mismo  nombre 
los  rusos  se  sublevaron  ahora ; 
ese  principio  fue  elocuentemente 
enunciado  en  el  mensaje  de  Wil¬ 
son”.  Atacando  al  Primer  Minis¬ 
tro  Tisza,  el  Diputado  Vucetic 
exclamó :  “El  principio  de  na¬ 
cionalidad  y  el  de  igualdad  de  to-  I 


dos  los  pueblos,  tal  como  lo  ha 
enunciado  Wilson,  es  nuestro 
principio.  Pero  he  allí  la  mayor 
de  las  ironías  cuando  Tisza  re¬ 
conoce  ese  principio  después  del 
escandaloso  y  vergonzoso  proce¬ 
dimiento  adoptado  contra  las  na¬ 
cionalidades  no-magyares.  Toda 
la  política  de  Hungría  prueba  que 
los  magyares  ya  no  tienen  dere¬ 
cho  a  que  se  les  cuente  entre  los 
pueblos  civilizados”. 

Esos  discursos  y  sucesos  que 
ocurrieron  en  la  Dieta  Croata, 
causaron  gran  consternación  en 
los  círculos  dirigentes  austro- 
húngaros.  Es  hecho  significante 
que  el  Presidente  de  la  Dieta  no 
haya  prohibido  semejantes  expre¬ 
siones,  como  sucedió  en  el  caso 
anterior.  Todavía  más  significati¬ 
vo  es  que  los  oradores  de  la  ma¬ 
yoría  del  gobierno  hayan  expre¬ 
sado  los  mismos  ideales  aunque 
en  una  forma  más  suave.  Con 
todo,  el  hecho  más  notable  es  que 
el  Diputado  Persic,  que  presta 
servicios  en  el  ejército,  se  presen¬ 
tó  en  la  Dieta  con  uniforme  mi¬ 
litar,  y  dijo:  “La  política  de  la 
monarquía  llegó  tan  lejos  que 
ahora  estamos  luchando  contra 
todo  el  mundo.  Estamos  bañán¬ 
donos  de  sangre  simplemente  pa¬ 
ra  que  la  monarquía  se  sostenga; 
estamos  en  manos  de  los  alema¬ 
nes  y  magyares.  Esa  administra¬ 
ción  teme  a  los  eslavos;  nosotros 
somos  eslavos  y  nos  enorgullece¬ 
mos  de  eTlo,  así  como  los  magya- 
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res  se  enorgullecen  de  sus  turcos”. 

El  año  pasado  cayó  el  Conde 
Tisza  ;  después  de  él  Esterhasy  y 
más  tarde  el  Doctor  Wekerle  han 
asumido  el  cargo  de  primer  mi¬ 
nistro.  ¿Ha  salido  de  los  labios 
o  de  la  pluma  de  algún  político 
magyar  alguna  promesa  de  ver¬ 
dadera  reforma  permitiendo  que 
otras  nacionalidades  tomen  parti¬ 
cipación  en  los  consejos  de  Hun¬ 
gría?  ¿No  están  todos  ellos  uni¬ 
dos  en  la  defensa  de  los  “dere¬ 
chos”  de  la  nación  magyar  y  de 
la  inviolabilidad  de  los  territorios 
de  la  Corona  de  San  Esteban? 
¿No  le  ha  declarado  la  oposición 
al  Conde  Tisza  en  el  Parlamento 
de  Budapest  que  desean  una  de¬ 
mocracia  en  Hungría,  pero  que  ha 
de  ser  una  “democracia  magyar?” 
¿No  han  denunciado  las  aspira¬ 
ciones  eslovacas  en  pro  de  auto¬ 
nomía  y  unidad  con  Bohemia,  pi¬ 
diendo  que  se  levanten  más  hor¬ 
cas  para  la  pisoteada  Eslovaquia? 

Todo  el  que  estudie  la  situación 
política  de  Austria-Hungría,  sabe 
que  el  mantenimiento  del  actual 
•sistema  dual  equivale  a  perpetuar 
la  opresión  gérmano-magyar  so¬ 
bre  millones  de  extranjeros. 

La  siguiente  declaración  de  los 
Diputados  Eslavos  del  Sur  se 
hizo  en  el  Parlamento  de  Viena  el 
30  de  mayo  de  1917 : 

“Los  infrascritos  Diputados  re¬ 
unidos  en  el  Club  Parlamentario 
Yugoeslavo,  basándose  en  los  de¬ 
rechos  del  Estado  Croata*  decla¬ 
ran  que  piden  la  unión  de  todas 
las  provincias  habitadas  por  eslo¬ 
venos,  croatas  y  servios  para  for¬ 
mar  un  Estado  democrático  e  in¬ 
dependiente,  sin  que  lo  domine 
ninguna  nación  extranjera,  ni  lo 
gobierne  la  dinastía  Hapsburgo- 
Lorena.  Declaran  que  lucharán 
con  toda  su  fuerza  por  la  realiza¬ 
ción  de  su  unidad  nacional”. 

He  aquí  el  comentario  que  el 
“Agramer  Tageblatt”  ' de  Zagreb 
hizo  a  la  anterior  declaración,  en 
su  edición  del  2  de  junio  de  1917 : 
“Los  yugoeslavos  están  procla¬ 
mando  un  odio  irreconciliable  a 
los  alemanes.  Anhelan  la  uni¬ 
dad  y  la  lograrán.  No  se  hacen 
ilusiones  respecto  al  destino  de  su 
Estado  en  una  monarquía  donde 


la  .dinastía  alemana,  los  magyares 
y  los  alemanes  serán  los  amos  ab¬ 
solutos.  Si  todavía  hablan  de  la 
dinastía,  es  porque  no  están  en 
condiciones  de  hablar  de  otro  mo¬ 
do  ;  sin  embargo  persisten  en  te¬ 
ner  un  estado  independiente  y 
democrático,  libre  de  cualquier 
dominación  extranjera”.  ' 

Para  no  dejar  dudas  acerca  de 
las  medidas  que  se  han  tomado 
contra  los  políticos  eslavos,  cite¬ 
mos  el  “A  Nap,”  diario  de  Buda¬ 
pest,  que  protesta  contra  las  ne¬ 
gociaciones  que  ha  verificado  re¬ 
cientemente  en  Zagreb,  Croacia, 
Korosec,  Presidente  del  Club  Yu¬ 
goeslavo,  en  el  Parlamento  de 
Viena  con  los  políticos  servio- 
croatas  que  viven  en  Hungría  o 
en  Bosnia,  respecto  a  la  realiza¬ 
ción  de  sus  pretenciones  que  apa¬ 
recen  en  la  ya  citada  declaración  : 

“¿  Dónde  está  el  Banco  de  Croa¬ 
cia?  ¿Por  qué  no  han  reducido 
todavía  a  prisión  al  Diputado  Yu¬ 
goeslavo  Korosec,  si  ha  venido  al 
suelo  magyar,  a  Zagreb,  a  fo¬ 
mentar  la  revolución  y  a  organi¬ 
zar  las  intentonas  de  alta  trai¬ 
ción  contra  la  integridad  territo¬ 
rial  y  política  del  Estado  Ma¬ 
gyar?  Que  nadie  diga  que  la  ac¬ 
tividad  de  Korosec  én  Zagreb  no 
constituye  un  crimen. 

“El  Código  de  lo  Criminal  de 
Hungría  o  de  Croacia  lo  califica 
de  delito  de  alta  traición.  Por 
tanto  tenemos  la  cruel  obligación 
de  colgar  en  el  primer  árbol  a 
cualquier  persona  que  nos  venga 
de  Austria  con  semejante  propa¬ 
ganda”. 

En  septiembre  del  año  pasado 
se  dio  cuenta  en  el  Parlamento  de 
Viena,  de  las  terribles  atrocida¬ 
des  cometidas  en  las  provincias 
yugoeslavas.  Según  esos  datos, 
el  General  Potiorek,  Gobernador 
Militar  de  Bosnia  -  Herzegovina, 
firmó  tres  mil  sentencias  de  muer¬ 
te  durante  el  primer  año  de  gue¬ 
rra.  La  población  entera  de  mu¬ 
chos  distritos  situados  a  lo  largo 
de  la  frontera  siberiana,  ha  sido 
removida,  y  millares  de  personas 
fueron  ejecutadas  por  acusárselas 
de  delito  de  alta  traición.  Los  al¬ 
deanos  y  sus  mujeres  han  sido 
obligados  a  cavar  sus  mismas  se¬ 


pulturas.  Como  las  ejecuciones  se 
han  efectuado  por  grupos,  a,  los 
individuos  que  habían  quedado 
vivos  les  hicieron,  a  fuerza  de  po¬ 
rrazos,  que  enterraran  a  los  muer¬ 
tos.  Los  horrores  de  los  campa¬ 
mentos  de  internamiento  sobre¬ 
pasan  lo  que  concebir  pueda  la 
imaginación  ordinaria.  Un  sacer¬ 
dote  católico-romano,  L.  Mihalic 
de  Istria,  dijo  que  sólo  él  había 
suministrado  los  últimos  auxilios 
de  la  religión  a  2,500  personas 
que  murieron  en  los ‘mencionados 
campamentos  de  reclusión  de 
Gmunden  y.Mehlerdorf  de  Aus¬ 
tria,  donde  han  internado  a  los 
“  súbditos  desleales  yugoeslavos. 

No  pasa  un  solo  día  sin  que  los 
periódicos  de  Austria  -  Hungría 
publiquen  largas  listas  de  perso¬ 
nas  cuyas  propiedades  han  sido 
confiscadas,  a  causa  de  la  acción 
traidora  llevada  a  cabo  contra  el 
imperio.  En  contestación  a  to¬ 
das  las  persecuciones  y  amenazas, 
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los  checos  y  los  yugoeslavos  re¬ 
petidas  veces  han  declarado  que 
nada  menos  que  la  unidad  nacio¬ 
nal  y  la  independencia  de  cual¬ 
quier  dominación  extranjera,  les 
satisfará  o  les  hará  abandonar  la 
lucha  por  sus  derechos  políticos. 

A  medida  que  pasaban  las  se¬ 
manas  y  los  meses,  la  agitación 
en  todas  las  provincias  eslavas 
se  volvió  cada  día  más  intensa. 
Hasta  los  prelados  católico-roma¬ 
nos  abiertamente  declararon  su 
simpatía  por  las  pretensiones  por 
líticas,  y  el  Gabinete  de  Viena  se 
vio  obligado  a  pedir  el  apoyo  del 
Vaticano  para  proceder  contra  el 
Doctor  Jeglic,  el  Arzobispo  Prín¬ 
cipe  de  Ljubljana.  La  agitación 
de  los  checoeslovacos  y  de  los 
yugoeslavos  haa  fectado  mucho  la 
lealtad  del  ejército  y  la  armada. 
Sus  regimientos  se  han  rendido  a 
los  servios,  a  los  rusos  y  última¬ 
mente  a  los  italianos,  e  inmedia¬ 
tamente  se  han  prestado  volunta¬ 
rios  para  luchar  al  lado  de  .los 
aliados.  El  ejército,  servio  para 
sus  refuerzos  depende  de  estos 
voluntarios,  que  lucharon  en  la 
Dobrudja,  cubriendo  la  retirada 
del  ejército  rumano.  Más  tarde, 
cuando  los  rusos  abandonaron  la 
lid,  pasaron  df  Odessa  a  Archan- 
gelsk,  donde  los  recibió  la  Arma¬ 
da  Británica  y  los  trasladó  al 
frente  de  Salónica. 

El  Ejército  checoeslovaco  pro- 
independencia,  compuesto  de  los 
mencionados  voluntarios  así  como 
de  los  que  antes  fueron  súbditos 
de  Austria-Hungría  en  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  consta  de  120,000 
hombres,  y  está  luchando  en  los 
frentes  italianos  y  franceses. 

Austria-Hungría  ha  llegado  a 
un  punto  crítico.  El  Parlamento 
Austríaco  fue  disuelto,  y  la  agi¬ 
tación  eslava  encuentra  fuertes 
represiones  militares.  En  Hun¬ 
gría  todos  los  discursos  de  refor¬ 
ma  se  han  reducido  a  una  mez¬ 
quina  propuesta  de  modificación 
de  la  ley  electoral,  por  la  que  las 
nacionalidades  no-magyares  que¬ 
darán  de  nuevo  privadas  de  sus 
derechos  políticos.  La  política 
vergonzosa  y  decepcionante  se 
abandonó,  y  las  clases  dirigentes 
vuelven  a  recurrir  a  las  medidas 


de- fuerza,  confiando  en  el  brillo 
de  la  coraza  alemana  que  les 
presta  ayuda  y  protección.  No  es 
extraño  que  los  eslavos  se  suble¬ 
ven  abierta  y  desesperadamente; 
pero  por  desgracia  todavía  no  han 
recibido  el  auxilio  y  el  aliento  a 
que  tienen  perfecto  derecho  en  be¬ 
neficio  de  los  aliados  mismos.  (*) 

Es  oportuno  preguntar : 

¿Aprenderán  los  aliados  alguna 
vez,  por  las  lecciones  que  les  ha 
dado  Alemania,  a  usar  sus  pro¬ 
pios  métodos  para  frustrar  sus 
planes?  Mirad  lo  que  Alemania 
ha  logrado  en  Rusia  dando  empu-' 
je  a  las  fuerzas  separativas  que 
existen  dentro  del  imperio  eslavo. 
¿No  es  el  deber  de  los  aliados,  ha¬ 
cia  sus  propios  pueblos,  fomentar 
las  fuerzas  separativas  de  Aus¬ 
tria-Hungría,  preparando  y  apo¬ 
yando  las  revoluciones  de  esas 
pisoteadas  nacionalidades?  La 
simple  promesa  de  completa  in¬ 
dependencia  y  unidad  de  raza  he¬ 
cha  a  los  checoeslovacos,  a  los 
yugoeslavos  y  a  los  rumanos,  de 
seguro  bastaría  para  crear  nuevas 


(*)  Ultimamente  los  aliados  han 
tomado  las  medidas  necesarias  a  fin 
de  favorecer  de  la  manera  más  vigo¬ 
rosa,  la  actitud  pro-independencia  que 
frente  a  tantos  peligros  han  sostenido 
heroicamente  los  eslavos  de  Austria. 

(N.  d£l  T.) 
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dificultades  a  la  máquina  militar 
austro-alemana,  y  así  se.  salva¬ 
rían  millares  de  vidas  america¬ 
nas. 

Los  sucesos  que  en  la  actuali¬ 
dad  ocurren  en.  la  Monarquía  dél 
Danubio  ofrecen  a  los  aliados  qui¬ 
zá  la  última  oportunidad  .de  co¬ 
rregir  sus  pasados  errores  y  lo¬ 
grar  magníficos  resultados.  La 
revolución  de  los  eslavos  muestra 
donde  está  la  línea  frágil  sobre  la 
cual  los  aliados  han  de  concentrar 
su  presión.  La  responsabilidad 
ha  de  ser  grande  si  ellos  no  se 
aprovechan  de  la  oportunidad  pa¬ 
ra  producir  una  verdadera  revo¬ 
lución  en  Austria-Hungría,  apre¬ 
surando  así  la  caída  del  militaris¬ 
mo  alemán  y  todo  el  sistema  que 
lo  sostiene. 
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EL  HEREDERO  DEL  KAISER,  PRINCIPE 

BEL  FRACASO.  TRISTE  CARRERA  MILITAR  DE 
FEDERICO  GUILLERMO  QUE  DEJA  DE  PERDER 
DATALLAS  SOLO  CUANDO  LE  PONEN  LAS 
CONDECORACIONES  V  ESTUDIA  EL  VALOR 
ESTRATEGICO  DE  LAS  RANAS. 
APRECIACIONES  DE  JOHN  WALKER  HARRINGTON. 


Harrington  considera  que  el 
Kronprinz  Federico  Guillermo  ha 
nacido  para  cometer  errores,  y 
que  es  el  adversario  más  amigo 
con  que  cuentan  los  aliados.  El 
último  de  la  larga  serie  de  dispa¬ 
rates  que  ha  costado  el  sacrificio 
de  millares  de  vidas  de  sus  com¬ 
patriotas,  es  el  de  la  campaña  de 
la  saliente  de  Rheims-Soissons. 

“Sin  duda  alguna  esta  es  una 
de  las  guerras  más  estúpidas  — 
aseguran  que  dijo  el  Príncipe  de 
la  Corona  en  una  entrevista  que 
concedió  al  Doctor  William  Ba- 
yard  Hale,  recién  comenzada  la 
lucha,  y  el  mencionado  principe 
ha  hecho  lo  posible  por  que  se 
cumplan  sus  palabras. 

La  debilidad  de  Federico  Gui¬ 
llermo  de  ponerse  sus  uniformes 
militares  para  estar  listo  cuando 
llegue  el  momento  de  visitar  a  la 
cabeza  de  sus  tropas  victoriosas 
las  plazas  conquistadas,  es  uno  de 
sus  disparates  mayúsculos.  Tie¬ 
ne  la  costumbre  de  no  esperar 
que  cojan  la  liebre  antes  de  des¬ 
empeñar  el  papel  de  hassen  pfef- 
fer.  Su  primera  equivocación  fue 
el  cálculo  que  hizo  respecto  a  la 
entrada  triunfal  en  París.  Pero 
aunque  el  Kaiser  no  haya  podido 
proporcionarle  una  de  las  entra¬ 
das  como  las  de  Julio  César  y  Na¬ 


poleón,  ha  habido  bastantes  te¬ 
legramas  de  felicitación  y  meda¬ 
llas  al  mérito.  Se  dice  que  en 
ciertas  ocasiones  el  desequibrado 
heredero  se  ha  sobrepuesto  a  los 
comandantes  de  mayor  experien¬ 
cia,  y  que  ha  sido  necesario  apre¬ 
surarse  a  cubrir  el  fracaso  con 
medallas.  Apenas  había  sido  pa¬ 
ralizada  la  ofensiva  de  los  germa¬ 
nos  sobre  París  en  1914,  cuando 
le  otorgaron  al  Príncipe  de  la  Co¬ 
rona  la  Cruz  de  Hierro,  a  la  que 
siguió  la  Estrella  de  la  Casa  de 
los  Hohenzollern. 

Uno  de  los  más  inútiles  derro¬ 
ches  de  vidas  fue  el  que  ocurrió 
en  la  toma  de  Longwy,  y  más 
tarde  cuando  la  posición  fue  aban¬ 
donada  por  el  Kronprinz.  La  re¬ 
tirada  fue  una  horrible  carniceria 
que  llenó  de  horror  hasta  al  mis¬ 
mo  Emperador  de  Alemania. 
Cuentan  que  llamó  a  uno  de  los 
generales  y  lo  reprendió  por  el  sa¬ 
crificio  de  algunos  de  los  regi¬ 
mientos  del  ejército  germano  pu- 
diendo  haber  verificado  un  com¬ 
bate  de  retaguardia  con  un  míni- 
mun  de  pérdidas. 

“No  fue  mía  la  culpa” — contes¬ 
tó  el  general.  “El  piñón  de  vues¬ 
tro  hijo  insistió  en  ello”. 

Al  pronunciar  estas  palabras,  el 
general  hizo  un  saludo,  dio  pronto 


media  vuelta  y  se  retiró  de  la  pre¬ 
sencia  del  Kaiser.  Mientras  S.  M. 
y  sus  asistentes  se  quedaron  más 
o  menos  petrificados  de  asombro 
ante  el  atrevimiento  del  que  gas¬ 
tara  aquellas  expresiones,  se  oyó 
un  disparo  en  la  antecámara 
adonde  había  ido  el  jefe.  El  ge¬ 
neral  acababa  de  suicidarse ;  sin 
embargo  en  las  calles  de  Berlín 
aparecieron  poco  después  carteles 
conmemorativos  que  llevaban  la 
fotografía  del  Príncipe  de  la  Co¬ 
rona  con  la  leyenda  abajo :  “El 
Vencedor  de  Longwy”. 

A  Federico  Guillermo  poco  le 
importó  que  militares  de  la  talla 
de  Hindenburg  y  Mackensen  se 
opusieran  al  gran  ataque  confra 
Verdún,  la  antigua  ciudadela  si¬ 
tuada  cerca  de  la  frontera  france¬ 
sa  que  estaba  también  defendida. 
Nada  había  en  las  operaciones 
que  hubiera  animado  al  Kron¬ 
prinz  a  exclamar  “es  preciso  que 
tomemos  Verdún,”  caso  de  haber 
sido  un  buen  jefe.  Ya  tenia  su 
gran  ejército  preparado  para  el 
asalto.  Como  uno  de  los  leaders 
del  partido  pro-guerra  de  Alema¬ 
nia,  propagó  la  nueva  en  todos  los 
confines  de  su  patria  que  había 
sonado  la  hora  de  Francia.  Ex¬ 
travió  el  criterio  del  Kaiser  hasta 
el  grado  que  de  Potsdam  llegó  la 
jactanciosa  especie  de  que  estaba 
para  terminarse  la  lucha. 

Federico  Guillermo  se  vio  obli¬ 
gado  a  retroceder  de  las  posicio¬ 
nes  que  tenía  cerca  de  Verdún, 
por  lo  menos  7  veces  a  la  semana. 
No  comprendía  el  hecho  de  que  la 
gran  fortaleza  natural  transfor¬ 
mada  en  obra  de  defensa  moder¬ 
na,  era  capaz  de  presentar  una 
ilimitada  resistencia.  Durante  los 
meses  que  siguieron  no  hubo  mo¬ 
vimiento  que  no  llevara  el  sello 
de  la  estupidez  de  parte  del  que 
comandaba  las  fuerzas  alamanas, 
y  se  dice  que  el  Principe  de  la 
Corona  era  la  influencia  domi¬ 
nante. 

En  septiembre  de  1915  llegaron 
las  noticias  de  los  repetidos  fra¬ 
casas  del  Kronprinz  que  trataba 
de  penetrar  en  la  antigua  fortale¬ 
za.  A  fines  de  ese  mes  de  desas¬ 
tres  para  las  armas  alemanas,  el 
ala  derecha  del  ejército  real  se  vio 
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ajada  como  si  hubiera  sido  de  pa¬ 
pel.  “Toda  la  historia  de  Verdún 
es  una  serie  de  estupideces  y  bru¬ 
talidades.  La  flor  del  ejército 
teutón  fue  lanzada  contra  la  for¬ 
taleza  inexpugnable.  Más  de  un 
millón  de  vidas  se  perdieron  en  el 
asalto”. 

Berlin  se  alarmó..  De  igual  mo¬ 
do  que  el  pretendido  fin  del  mun¬ 
do,  la  conclusión  de  la  guerra  no 
estaba  cerca.  El  Príncipe  de  la 
Corona  fue  retirado  del  mando  y 
llamado  al  Cuartel  General  en  la 
primavera  de  1916.  El  Duque  de 
Wiirttenberg  lo  sustituyó.  Sin 
embargo  S.  M.  tuvo  el  gusto  de 
concederle  a  su  primogénito  una 
alta  condecoración  por  la  habili¬ 
dad  y  el  valor  desplegado  en  el 
sitio  de  Verdún.  Probablemente 
la  condecoración  dio  a  entender  al 
elemento  inteligente  de  Alemania 
que  había  ocurrido  un  fracaso. 

Cuenta  la  historia  que  el  des¬ 
venturado  miembro  de  los  Ho- 
henzollern  fue  enviado  a  reclu¬ 
sión.  Y  la  parte  sensata  de  Ale¬ 
mania  creyó  que  ya  Federico  no 
le  daría  esperanzas  ni  ayuda  al 
enemigo  poniéndose  a  la  cabeza 
de  los  ejércitos  atacantes.  Pero 
no  fue  así.  Adonde  llegó  en  se¬ 
guida  fue  a  la  Champagne  y  a 
otras  partes  del  Norte  de  Fran¬ 
cia.  ,Ya  había  perdido  su  interés 
en  Verdún,  no  obstante  encontrá¬ 
base  muy  afanado. 

“Fritz — decía  un  despacho  del 
Kaiser  a  la  Kaiserina — fue  el  pri¬ 
mero  en  llegar  al  Aisne”. 

Si  así  sucedió  no  permaneció 
allá  mucho  tiempo,  porque  pronto 
se  recibieron  los  boletines  en  que 
se  decía  que  los  flancos  del  ejér¬ 
cito  habían  sido  deshechos  y  que 
se  efectuaba  la  retirada  con  pre¬ 
cipitación.  En  seguida  se  publi¬ 
có  oficialmente  que  había  obteni¬ 
do  una  señalada  victoria  y  las 
congratulaciones  del  caso.  Se 
calcula  que  las  operaciones  del 
Príncipe  de  la  Corona  en  1917 
costaron  1.000,000  de  vidas,  y  que 
con  ellas  se  logró  poco  o  nada. 

Ya  estaba  listo  el  uniforme  real 
para  “la  entrada  triunfal  en 
Rheims  de  los  ejércitos  encabe¬ 
zados  por  el  Príncipe  Federico 
Guillermo  de  Hohenzollern,”  pero 


60,000  muertos  alemanes  fueron 
el  precio  con  que  se  pagó  seme¬ 
jante  locura.  Fue  un  aconteci¬ 
miento  diario,  de  entonces  en  ade¬ 
lante,  el  cambio  de  lugar  en  el 
mapa  del  as  fuerzas  del  Kron- 
prinz. 

Uno  de  los  más  ridículos  episo¬ 
dios  de  la  carrera  militar  de  este 
apóstol  del  infortunio,  fue  la  carta 
que  le  escribió  al  Kaiser  desde  las 
riberas  del  Rio  Ailette,  diciéndole 
que  estaba  poniendo  en  marcha 
los  trenes  de  artillería  pesada  sin 
que  lo  notara  el  enemigo  a  causa 
del  canto  de  millares  de  ranas. 
Sin  embargo  las  ranas  no  le  libra¬ 
ron  a  él  ni  a  su  ejército  de  la 
buena  vapuleada  que  llevaron.  En 
tanto  apuro  lo  pusieron  las  sub¬ 
siguientes  ofensivas  de  los  france¬ 
ses,  que  el  Kaiser  creyó  necesario 
hacer  público  un  telegrama  diri¬ 
gido  a  él  y  al  pueblo  alemán.  En 
este  mensaje  se  le  congratulaba 
por  haber  nulificado  los  ataques 
del  enemigo.  Fue  preciso  buscar 
varias  víctimas  para  mitigar  la 
crítica  de  las  masas. 

Por  último  vino  el  golpe  más 
rudo  de  todos:  el  apretujón  que 
todavía  no  han  acabado  de  darle 
los  ejércitos  de  Foch  a  las  fuer¬ 
zas  del  Kronprinz.  Las  operacio¬ 
nes  de  las  últimas  semanas  en  la 
saliente  de  Rheims-  Soissons 
muestran  que  Federico  Guillermo 
desempeña  su  papel  favorito. 
Desde  que  se  hallaba  en  su  apo¬ 
geo  la  ofensiva  sobre  París  ¿quién 
si  no  el  Príncipe  de  la  Corona  de¬ 
bía  prepararse  para  entrar  en  la 
capital  francesa  que  es  el  centro 
de  tan  soberbia  film  de  conquis¬ 
tas?  La  gran  envidia  que  le  tie¬ 
ne  al  Príncipe  Ruperto  de  Bavie- 
ra  le  impidió  que  le  pidiera  auxi¬ 
lio  sino  cuando  era  ya  tarde.  Ru¬ 
perto  ya  había  tenido  que  ver  con 
Federico  Guillermo,  y  después  de 
todo  sólo  era  Príncipe  de  la  Co¬ 
rona  de  Baviera  y  no  de  la  Casa 
Imperial. 

Los  últimos  despachos  nos  di¬ 
cen  cómo  el  tardío  y  frenético  lla¬ 
mamiento  de  cuatro  divisiones  de 
tropas  de  Baviera,  hizo  poco  para 
contener  la  afluencia  de  fuerzas 
francesas  y  americanas.  Había 
tantas  cosas  que  el  Kronprinz  no 


calculó,  y  además,  como  él  dice, 
“¡  Esta  es  una  guerra  estúpida !” 
¿Quién  hubiera  creído  que  allí  es¬ 
taban  los  soldados  americanos 
que  no  hablan  aprendido  a  retro¬ 
ceder?  Los  destrozos  producidos 
por  la  cabellería  y  por  los  tan¬ 
ques,  la  captura  de  la  gran, base 
ferrocarrilera  de  Fere — todas  esas 
cosas  fueron  contingencias  que  no 
se  tomaron  en  consideración  por 
el  Príncipe  de  la  Corona,  cuando 
éste  decidió,  como  en  Verdún 
apoderarse  de  París.  Ciertamen¬ 
te  el  heredero  del  Kaiser  en  la 
mesa  de  conferencias  de  paz,  me¬ 
rece  de  los  aliados  un  voto  de  gra¬ 
cias  por  las  distintas  maneras  en 
que  ha  jugado  entre  sus  manos. 

Había  muchos  datos  en  la  his¬ 
toria  de  ante-bellum  del  Príncipe 
de  la  Corona,  que  indicaban  la 
clase  de  pretencioso  cizañero  que 
iba  a  ser.  Se  recuerdan  numero¬ 
sos  incidentes  de  su  vanidad. 
Uno  de  los  mejores  relatos  es  el 
que  aparece  en  el  libro  en  que 
James  W.  Gerard  refiere  sus  ex¬ 
periencias  durante  los  cuatro  años 
que  fue  embajador  de  los  Estados 
Finidos  en  Alemania.  Mientras  le 
mostraba  las  reliquias  de  Napor 
león  a  una  americana,  el  Kronpinz 
dijo:  “Si  mi  padre  no  hace  la 
guerra,  la  haré  yo”.  Durante  va¬ 
rios  años  antes  de  que  estallara 
la  lucha,  dio  a  conocer  su  estu¬ 
pidez  en  ■  cuestiones  militares. 
Cuando  la  nación  pasaba  por  la 
crisis  def  asunto  Zabern,  y  el  su¬ 
frido  pueblo  alemán  se  resentía 
de  que  sus  derechos  civiles  se  vie¬ 
ran  invadidos  por  el  mecanismo 
de  la  organización  militar,  publi¬ 
có  una  carta  congratulando  a  un 
oficial  del  ejército  por  sostener  la 
dignidad  del  servicio  hiriendo  con 
su  sable  de  caballería  a  un  ancia¬ 
no  obrero  remendón.  No  cabe 
duda  que  más  de  una  vez  obligó 
a  las  manos  del  Kaiser  a  que  ases¬ 
taran  el  golpe,  y  se  unió  con  los 
junkers  insolentes  y  con  la  casta 
militar,  pidiendo  que  la  guerra  no 
se  demorara. 

Tal  es  el  príncipe  a  cuyo  cuida¬ 
do  quedará  Alemania  al  fallecer  el. 
Kaiser. 
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—  Una  carta  importantísima.  —  Diplomático  y  “detective”.  —  Ni 
la  menor  sospecha.  —  Gozando  de  la  regia  confianza. 


Eran  las  cinco  de  la  mañana. 

El  día,  al  romper,  lo  hacía  de  la 
manera  más  horrorosa  y  repulsi¬ 
va,  ya  que  el  cielo  se  llenaba  de 
feas  nubes  y  hacía  un  frío  intenso 
que  cortaba  las  respiraciones. 

En  todo  Bucarest,  la  hermosa  ca¬ 
pital  de  Rumania,  nadie  desafiaba 
las  inclemencias  del  tiempo  y  lo 
intempestivo  de  la  hora,  fuera  de 
los  pobres  vigilantes  nocturnos. 

Es  decir,  sí :  camino  del  Palacio 
Real,  a  toda  velocidad,  iba  un 
“auto”  oficial. 

Dentro  del  mismo,  con  señales 
evidentes  en  el  rostro  de  su  in¬ 
quietud  y  de  su  zosobra,  se  veía  al 
prestigioso  jefe  del  Gobierno. 

¿A  qué  iba  al  Palacio  Real  el 
presidente  dél  Consejo  de  minis¬ 
tros  a  aquella  hora?. ...  ^Su  pro¬ 
pósito  era  provocar  al  Rey  la 
cuestión  de  confianza  por  algo 
grave,  trascendental  para  el  país, 
que  no  admitía  ni  la  espera  a  una 
hora  conveniente?....  Si  no  de 
crisis,  al  menos  ¿qué  suceso  de 
capital  importancia  ocurría  para 
que  así  fuese  a  perturbar  el  jefe 
del  Gobierno  el  sueño  y  la  tran¬ 
quilidad  de  su  monarca? 

El  “auto”  llegaba  ya  a  Palacio, 
y  el  primer  consejero  de  la  Coro¬ 
na  descendía  del  coche,  no  sin  te¬ 
ner  la  precaución  de  abrigarse 
bien. 

El  oficia!  de  guardia  salió  al  en¬ 
cuentro  del  personaje,  saludándo¬ 
le  militarmente. 

— Es  preciso — le  dijo  el  primer 
ministro — que  se  avise  al  monar¬ 


ca  inmediatamente  :  necesito  con 
urgencia  hablarle. 

El  lo  hacia  nervioso,  casi  balbu¬ 
ceante,  y  esto  era  más  de  extra¬ 
ñar  porque  tenía  fama  de  ser  hom¬ 
bre  muy  dueño  de  sí  mismo. 

El  oficial  buscó  a  su  jefe,  quien 
pronto  telefoneó  con  las  habita¬ 
ciones  particulares  de  su  majes¬ 
tad. 

El  noble  de  guardia  recibió  el 
notición  de  que  a  las  cinco  y  mi¬ 
nutos  de  la  mañana,  sin  aviso  en¬ 
viado  con  prudencial  antelación, 
e!  jefe  del  Gobierno  se  presentaba 
a  ver  con  toda  urgencia  a  S.  M. 

El  Rey  saltó  del  lecho  al  trans¬ 
mitírsele  la  petición  de  audiencia, 
comprendiendo  que  algo  muy  gra¬ 
ve  e  importante  pasaba. 

¿Qué  podia  ser  ello?....  Loco 
se  volvía  el  buen  monarca  mien¬ 
tras  que  se  hacía  una  rápida  ablu- 
sión,  se  ponía  algún  abrigo  para 
salir  a  recibir  a  su  primer  minis¬ 
tro.  ¿  Por  qué  si  la  política  esta¬ 
ba  tranquila,  si  en  el  país  nada 
podía  hacer  presagiar  tina  revo¬ 
lución  :  entonces  a  qué  podía  obe¬ 
decer  aquella  premura,  tanto  in¬ 
terés? 

Cuando,  por  fin,  el  jefe  del  Go¬ 
bierno  llegó  a  presencia  de  su  so¬ 
berano  estaba  lívido,  descom¬ 
puesto. 

Casi  balbuceando  pudo  saludar 
a  S.  M. 

Este  le  interrumpió  nerviosa¬ 
mente  : 

— ¡  Algo  muy  grave  debe  suce¬ 
der!....  ¡Por  Dios,  decid  pronto 
qué  es  ello !. . . . 


— Señor,  esta  noche  ha  sido  ro¬ 
bada  la  caja  de  caudales  de  mi 
despacho  de  la  Presidencia  del 
Gobierno,  donde  guardaba,  como 
vuestra  majestad  sabe.... 

- — i  Alguno  de  los  Tratados  ! . . . . 

Es  de  advertir,  para  la  buena 
comprensión  de  lo  que  sigue,  que 
el  primer  ministro  ocupaba  tam¬ 
bién  la  cartera  de  Negocios  Ex¬ 
tranjeros. 

— No;  si  fuera  eso  quizás  me 
preocupase  menos. 

— ¡  Han  robado  algo  de  mayor  ( 
importancia!  ¡Pero  eso  es  posi¬ 
ble! 

— ¡  De  mayor  importancia,  sí, 
por  lo  menos  en  estos  instantes ; 
me  refiero  a  la  carta  del  Empera¬ 
dor  Francisco  José. 

El  monarca  no  pudo  contener 
una  exclamación  de  asombro  y  de 
rabia.  Luego,  todavía  muy  azo¬ 
rado,  dijo  a  su  primer  consejero: 

— Pues  es  de  todo  punto  preciso 
movilizar  la  policía,  hacer  toda 
clase  de  esfuerzos  para  lograr  re¬ 
cuperar  ese  documento  tan  pre¬ 
cioso. 

— Si  S.  M.  me  pertite — dijo  su 
interlocutor  — ,  yo  encargaré  de 
esa  misión  sólo  a  un  policía,  dán¬ 
dole  carta  abierta  para  gastar,  así 
como  permiso  para  que  busque 
esos  papeles,  aun  cuando  estén  en 
el  último  rincón  del  mundo. 

— Os  tengo,  ya  hecha  entrega 
absoluta  de  mi  confianza. 

— Gracias,  señor.  Correspon¬ 
deré  a  esa  confianza  que  tan  ge¬ 
nerosamente  me  otorgáis  hacien¬ 
do  lo  posible  por  sentirme  digno 
de  ella. 

—Decidme — dijo  el  monarca — • : 
¿pero  no  tenéis  ninguna  sospe¬ 
cha,  no  dudáis  de  alguien? 
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— Señor,  confieso  mi  torpeza : 
de  nadie  dudo;  todos  los  que  es¬ 
tán  a  mi  lado  me  parecen  inca¬ 
paces  de  esa  traición. 

— Las  llaves  de  la  caja,  ¿quién 
las  guardaba? 

— Yo,  y  sólo  yo.  A  las  once  y 
media  me  acosté  esta  noche  en 
mis  habitaciones  particulares; 
fui  a  buscar  en  mi  bolsillo  la  lla¬ 
ve,  que  en  él  había  guardado  a  las 
seis  de  la  tarde,  y  ¡  oh  mi  asombro 
y  mi  estupefacción  !,  ya  no  estaba 
allí :  quizás  la  había  perdido,  aca¬ 
so  me  la  había  robado. 

“Corriendo  me  dirigí  a  la  habi¬ 
tación  donde  estaba  la  caja  ;  ha¬ 
bían  dejado  entornada  la  puerta, 
no  notando  al  principio  ninguna 
falta.  Todo  estaba  en  orden:  los 
valores,  intactos,  y  los  documen¬ 
tos,  cada  cual  en  su  sitio. 

“Mejor  dicho,  no ;  al  hacer  un 
reconocimiento  más  escrupuloso, 
con  más  cuidado,  me  fijé  que  fal¬ 
taba  sólo  un  documento,  una  car¬ 
ta,  aquella  que  en  nuestras  ma¬ 
nos  era  siempre  un  arma  terrible 
contra  Austria  y  que  nos  daba, 
con  respecto  a  este  Imperio,  tan¬ 
ta  fuerza  moral. 

“Loco,  temiendo  por  lo  menos 
volvérmelo,  salí  de  la  habitación 
donde  se  guardaba  la  ya  para  mí 
fatídica  caja  y  empecé  el  más  mi¬ 
nucioso  registro  que  se  podía  ha¬ 
cer  de  todos  mis  documentos,  de 
todos  mis  papeles. 

“Sabía  muy  bien  que  había  sido 
víctima  de  un  robo;  pero  quise 
agotar,  antes  de  adquirir  tal  con¬ 
vicción,  el  último  recurso;  por  lo 
que,  recordando  perfectamente 
que  había  depositado  la  carta  en 
la  caja,  hube  de  buscarla  en  mi 
mesa  de  despacho  y  en  otro  mue¬ 
ble  donde  guardaba  documentos 
particulares”. 

— ¿Y  al  personal,  habéis  pre¬ 
guntado? 

— Lío;  la  existencia  de  esa  carta 
sólo  la  sabíamos  S.  M.  y  los  mi¬ 
nistros,  y  nadie,  por  tanto,  del 
personal  de  mi  departamento. 

— Bien  ;  pero  éstos  han  podido 
ver  entrar  algún  extraño. 

— Esa  investigación  por  mí  mis¬ 
mo  ya  la  he  hecho,  aunque  con  re¬ 
sultado  harto  negativo.  Según 
ellos,  ningún  individuo  sospecho- 
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so  entró  en  las  habitaciones  con¬ 
tiguas  a  la  de  la  caja. 

— Tís  cierto  que  nada  puede  pre¬ 
sentarse  más  misterioso;  diríase 
que  la  fatalidad  nos  persigue. 

— He  llevado  más  allá,  a  pesar 
del  poco  tiempo  transcurrido,  mis 
pesquisas,  puesto  que  me  he  en¬ 
terado  de  si  algún  agente  de  cier¬ 
ta  nación  se  encuentra  en  esta  ca¬ 
pital. 

-¿Y....? 

— Lo  de  siempre :  tampoco  de 
esas  gestiones  ha  salido  ni  un  po¬ 
bre  rayo  de  luz. 

—No  desesperéis.  Me  habíais 
hablado  de  un  policía  a  quien  en¬ 
cargaréis  del  asunto. 

— Señor,  he  dicho  a  un  policía 
y  no  pertenece  a  este  Cuerpo.  Es 
un  joven  diplomático,  conocedor 
de  varios  idiomas,  hombre  que 
me  inspira  toda  confianza,  el  cual 
ya  me  ha  prestado  valiosos  servi¬ 
cios  en  ciertas  misiones  secretas 
cerca  de  varias  cortes. 

— ¿Sabe  ya  que  le  vais  a  enco¬ 
mendar  la  delicada  persecución? 

— Lo  sabe,  y  ha  aceptado  con 
verdadero  entusiasmo.  Si  él  no 
ló  consigue,  el  documento  se  pue¬ 
de  dar  por  perdido. 

— ¿Y  ese  joven  tiene  alguna  es¬ 
peranza? 

— Sí ;  una  que  yo,  quizás  por  mi 
desesperación,  no  comparto  con 

él. 

— ¡Ah!...  ¿Cuál  es  ella? 

— La  de  que  el  autor  del  robo 
no  ha  podido  ganar  directamente 
la  frontera  austriaca,  que  siempre 
está  vigiladísima,  y  ahora  con  ma¬ 
yores  extremos,  desde  que  se  des¬ 
cubrió  el  robo. 

— ¿Y  no  compartís  con  nuestro 
futuro  detective  esa  esperanza? 

— No;  mejor  dicho,  no  sé.  A 
veces  pienso  que  quien  así  ha 
realizado  este  robo  debe  ser  un 
sér  sobrenatural  al  que  todo  esté 
permitido. 

— ¡  Por  Dios  ! 

— ¿No  dije  a  V.  M.  que  estoy 
loco  o,  por  lo  menos  a  punto  de 
volvérmelo? 

— Pue?  ahora  es  cuando  más 
necesitáis  de  esa  presencia  de  áni¬ 
mo,  que  es  vuestra  virtud  más, 
admirable,  la  que  os  llevó  siem¬ 
pre  al  triunfo. 
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— Con  la  venia  de  V.  M.  me  re¬ 
tiro  para  comenzar  mi  labor  y  dar 
las  últimas  instrucciones  al  diplo¬ 
mático  convertido  por  mí  en  de¬ 
tective. 

— Que  el  Altísimo  guíe  por 
buen  camino  vuestras  investiga¬ 
ciones. 

— ¡  Ojalá  sea  así ! 

El  primer  ministro  abandonó 
la  cámara  regia  orgulloso  de  la 
ratificación  de  confianza  que  le 
habia  dispensado  S.  M.,  aunque 
obsesionado  en  grado  sumo;  co¬ 
mo  él  decia,  amenazando  volverse 
loco. 


“EL  SIGLO” 

9»  Av.  Sur,  frente  al  Instituto 

Eji  la  República,  somos  los  mayores 
fabricantes  de  ropa  estilo  sastre,  y 
camisería. 


En  ventas  al  por  mayor'  hacemos 
grandes  descuentos. 


Para  la  venta  al  por  menor  contamos 
con  un  surtido  muy  extenso  en  artícu¬ 
los  para  caballeros: 

Casimires,  Driles,  Jergas,  sombreros, 
Paraguas,  Calcetines,  etc.,  etc. 

PASSARELLI  Y  GARCIA. 


TARJETAS  DE  LUTO 

Muy  elegantes,  en  diversos  tama¬ 
ños,  formas  y  calidades,  hay  de  venta 
en  la  “CASA  COLORADA.” 

Antes  de  comprar  vea  nuestro  sur¬ 
tido.  El  Comercio  puede  obtenerlas 
con  buen  descuento. 

Marroquín  Hermanos, 
Guatemala. 


r”!  p- 

LA  “CASA  COLORADA” 

cuenta  con  un  bueno  y  bien  montado 
taller  tipográfico,  donde  se  hacen  tra¬ 
bajos  artísticos  y  comerciales,  con 
verdadera  economía,  puntualidad  y 
esmero. 

Marroquín  Hermanos, 
Guatemala. - C.  A. 
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Entrevista  interesante.  —  Varias  hipótesis.  —  Cómo  debió  ser  el  robo. 
—  Altos  ladrones.  —  En  busca  del  precioso  documento.  —  Propa¬ 
gación  de  la  fe  de  un  fanático.  / 


El  presidente  del  Consejo,  al  re¬ 
greso  a  la  residencia  oficial,  se 
encontró  con  que  ya  le  estaba  es¬ 
perando  el  joven  diplomático  im¬ 
provisado  en  detective. 

'  — ¿Sabe  usted  algo?  —  le'  pre¬ 

guntó  a  éste,  ansioso. 

— ¿Qué  queréis  decir;  por  ven¬ 
tura  tenéis  alguna  pista?. . .  . 

•  — Una,  tan  delicada,  que  sólo  a 

-  usted  puedo  decírsela,  si  me  pro¬ 
mete,  en  tanto  que  todo  se  haya 
esclarecido,  no  revelar  lo  que  voy 
a  confidenciarle. 

— Hable,  hable  aprisa.  Ardo  ya 
en  'deseos  de  oírlo.  Cuente,  por 
de  contado,  con  mi  discreción. 

— Ante  todo,  entonces,  una  pre¬ 
gunta  :  ayer,  a  las  seis  y  minutos, 
¿no  recibisteis  la  visita  del  repre¬ 
sentante  de. . . . 

— Sí ;  pero  se  trata  de  un  noble 
anciano  diplomático  cuya  larga 
carrera  honrosísima  le  pone  por 
cima  de  toda  sospecha. 

— Ahora  os  voy  a  pedir  otro 
favor.  Ng>  obstante  vuestras  ¡deas, 
me  prometeréis  dejarme  obrar. 

— ¿Contra  él? 

— Directamente  no.  Y  sigo  mi 
interrogatorio.  Al  despedirme, 
¿no  os  abrazó  efusiva,  cariñosa- 
melo  ? 

•  — Sí,  lo  que  tampaco  es  extraño, 
porque  somos  viejos  amigos  y 
juntos  estuvimos  en  Sofía  repre¬ 
sentando  a  nuestros  respectivos 

países. 

— ¡Oh,  le  confundís  con  un  la¬ 
drón  vulgar ! 

— Sólo  por  los  procedimientos, 
vulgar,  que  sus  robos  no  pueden 
ser  más  importantes. 

— Bien,  aceptemos  que  él,  apro¬ 
vechando  el  abrazo,  me  quitó  la 
llave.  Pero  ¿cuándo,  cómo  y  por 
quién  fue  ésta  hurtada? 

— No  lo  sé;  pero  me  parece  que 
por  él  mismo  o  por  el  agregado 
militar  de  su  Embajada. 

— ¡  El  agregado  militar  de  su 
Embajada!  ¿También  a  este  pun¬ 
donoroso  y  noble  militar  le  creéis 
culpable  ? 

— Por  lo  pronto,  sabed  una  co¬ 
sa.  El  agregado  salió  anoche  con 


una  misiva  secreta  para  su  país. 

—¡Ah!.... 

— Debió  llevarse  el  documento, 
que,  si  está  en  sus  manos,  yo  me 
encargo  de  recuperar. 

— ¿Pero  cómo  pudieron  robár¬ 
mele? 

— ¡  Oh,  fue  muy  sencillo !  ¡  La 
.  cosa  más  natural !  La  habitación 
de  la  caja  está  junto  a  vuestro  an¬ 
tedespacho.  El  agregado  militar 
o  el  embajador  llegó,  sin  anun¬ 
ciarse,  a  dicho  antedespacho  en 
hora  que  no  estabais  en  él,  encon¬ 
trándolo  desierto,  y  aprovechó  la 
ocasión  para  “distraer,”  aceptad 
la  frase,  unos  segundos  en  la  ha¬ 
bitación  de  la  caja. 

— Pero  tardaría  tiempo  en  dar 
con  las  cartas. 

— No,  porque,  como  documento 
muy  importante,  comprendió  que 
estaría  al  fondo,  en  lugar  aparte, 
donde  no  pudiese  perderse. 

— Pero  a-  la  entrada  y  a  la  sa¬ 
lida  de  la  Presidencia  habrá  sido 
visto. 

— Claro ;  pero  resulta  de  mis 
investigaciones  que  los  dos  lo  han 
sido :  el  uno  cuando  vino  a  des¬ 
pedirse  de  vuestro  subsecretario, 
y  el  otro  que,  luego  de  ver  a  V.  E., 
cumplimentó  a  varios  altos  em¬ 
pleados.  Además  salieron  juntos ; 
sin  duda  se  esperaban  los  cómpli¬ 
ces  para  conocer  el  mérito  de  la 
gestión. 

— -Lo  que  me  vais  diciendo  me 
resisto  a  aceptarlo:  pero,  en  fin, 
démoslo  por  cierto.  Entonces, 
¿  qué  suponéis  que  hará  el  agrega¬ 
do  militar  con  el  documento? 

—Lo  más  probable  llevarlo  a 
Austria ;  reintegrarle  al  anciano 
monarca  que  en  mala  hora,  y  fal¬ 
tando  a  su  reconocida  experien¬ 
cia,  lo  escribió. 

— Pero  para  ir  a  Viena. . . . 

— -No  ha  ido  ni  podía  ir  directa¬ 
mente.  Comprendía  que  sería 
descubierto  el  robo  antes  de  que 
salvase  la  frontera,  que  inmedia¬ 
tamente  quedaría  cerrada  hasta 
para  los  propios  diplomáticos. 

— Pero  es  que  a  éstos  no  puede 


serles  cerrada,  como  usted  sabe 
tan  admirablemente. 

— Sí ;  ante  una  situación  como 
la  presente,  las  órdenes  dadas  a  la 
frontera  serán  tan  severas  que, 
hasta  que  el  diplomático  pudiera 
hacer  valer  contra  ellas  su  condi¬ 
ción  de  tal,  habrá  perdido  bas¬ 
tante  tiempo  y  se  habría  hecho 
notar  demasiado. 

— ¿Entonces  creéis  que. . .  ? 

— Estoy  seguro  de  que  irá  dan¬ 
do  gran  vuelta.  Tendrá  que  em¬ 
barcarse.  . . . 

— Pero  se  nos  escapará. 

— No,  eso  nunca;  podéis  estar 
seguro. 

— Aunque  os  lleva  bastantes  ho¬ 
ras  de  ventaja. 

—Ninguna.  Yo  estaré  junto  a 
él  antes  de  que  embarque.  Y  por 
lo  pronto,  sabed  que  ya  estará  vi¬ 
gilado  por  un  amigo  mío,  casi  mi 
hermano,  que  me  servirá  de  pre¬ 
cioso  auxiliar  en  mi  difícil  misión. 

— ¿Tenéis  en  él  confianza? 

En  esto  llegó  a  la  presidencia 
un  despacho  urgentísimo  para  el 
diplomático-policía. 

Lo  abrió  éste,  leyendo  con  de¬ 
tenimiento  lo  que  en  él  decía. 

— Mis  medidas  de  previsión  — 
exclamó  —  no  han  resultado  fa¬ 
llidas.  Me  avisan  de  un  puerto, 
cuyo  nombre  desearía  que  ni  V. 
E.  ahora  supiese,  que  el  agregado 
militar  de....  se  dispone  a  salir 
en  un  transatlántico  de  una  na¬ 
ción  neutral. 

— Entonces,  ¿  usted  qué  piensa 
hacer? 

— Con  un  dato  asi,  categórico, 
positivo,  pues  salir  para  el  puerto 
ése,  embarcarme  en  el  mismo 
•trasatlántico  y  recobrar  lo  antes 
que  pueda  el  documento. 

— Pues  no  os  detengo.  Ya  sa¬ 
béis  que  tenéis  todo  preparado: 
cartas  de  recomendación  para 
nuestros  diplomáticos  y  cónsules. 
Ahora  sólo  es  de  desear  que  ob¬ 
tengáis  éxito  en  vuestras  gestio¬ 
nes. 

— Tengo  una  fe  ciega  en  ello. 
Yo  soy  hombre  de  corazonadas,  y 
ésta  es  una;  seguramente  que  me 
acompañará  el  triunfo. 

Hablaba  con  fe  de  fanático.  De 
un  hombre  así  todo  podía  espe¬ 
rarse. 
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Su  entusiasmo  por  la  misión  que 
se  había  propuesto  pronto  lo  com¬ 
partió  con  el  presidente,  que  ya 
se  'veia  nuevamente  en  posesión 
del  codiciado  y  precioso  docu¬ 
mento. 

En  esta  disposición  de  ánimo 
acudió  a  otra  audiencia  de  S.  M., 
al  que  ofreció  la  casi  seguridad  de 
que  la  carta,  aunque  fuese  sacada 


El  puerto  donde  se  guarecía  el 
audaz  ladrón  era  el  del  Pireo. 

Allí  fue  el  detective  por  afición 
en  su  busca. 

Cuando  llegó  a  la  población 
griega  se  le  planteó  una  cuestión : 

— ¿Dónde  se  hospedaría? 

Porque  sus  agentes  le  habían 
perdido  la  pista  y  él  comprendía 
que  no  debía,  que  no  podía  haber 
salido. 

"Debo  hacer  una  minuciosa  y 
rápida  —  aunque  estos  términos 
parezcan  antogónicos  —  investi¬ 
gación  en  los  hoteles  de  humilde 
categoría”. 

Con  este  propósito  se  encaminó 
a  uno  de  los  hoteles  donde  se  po¬ 
día  vivir  con  cierto  comfort  y  sin 
embargo  no  era  muy  caro  ni  muy 
lujoso. 

— -Aqui — se  dijo— debe  estar  el 
ladrón.  Porque  el  hombre  que  vi¬ 
ve  siempre  acostumbrado  a  ro¬ 
dearse  de  comodidades  no  deja 
éstas  tan  fácilmente,  y  en  este 
hotel  se  cree  tan  al  abrigo  de  toda 
sospecha  como  en  cualquiera  d^ 
los  otros. 

i  Con  qué  interés  esperó  el  mo¬ 
mento  de  la  comida ! 

Bajó  al  comedor  cuando  llega¬ 
ron  los  primeros  comensales;  pe¬ 
ro  para  estar  más  tiempo  en  aquel 
sitio  sin  incurrir  en  sospechas  em¬ 
pezó  por  pedir  un  aperitivo. 

Consumió  éste  lentamente,  y  en 
tanto  miraba  a  todos  los  que  lle¬ 
gaban,  no  encontrando  en  ningu¬ 
no  al  ladrón. 

— En  su  habitación — pensó  .sólo 
por  un  momento — pudo  comer. 

— No;  un  hombre  que  quiere 
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de!  fondo  de  los  mares,  sería  res¬ 
tituida  a  su  cofre-fort  de  la  Pre¬ 
sidencia. 

Con  esta  riente  esperanza  se 
acordó  que  continuase  en  el  ma¬ 
yor  secreto  la  noticia  del  robo  del 
documento,  para  así  mejor  favo¬ 
recer  las  pesquisas  para  su  difícil 
rescate. 


que  nadie  se  fije  en  él  come  donde 
1  todos,  para  evitar  las  murmura¬ 
ciones  del  dueño  y  de  los  cama¬ 
reros  del  hotel:  “Ese  señor  del 
cuarto  núm.  .  .  .,  ¿estará  enfer¬ 
mo?”....  “¿Es  que  será  un  ra¬ 
ro?”.... 

Todo  menos  eso.  De  estar  aquí, 
el  ladrón  debe  y  tiene  que  bajar 
al  comedor. 

Empezó  a  tomar  el  menú.  Pa¬ 
saron  los  primeros  platos  y  ¡'na¬ 
da  !  el  ladrón  no  llegaba. 

El  diplomático-detective  empe¬ 
zaba  a  vacilar. 

— ¿ Estaré  equivocado?  —  se  de¬ 
cía.  y  no  cesaba  de  mirar  a  todo 
el  que  entraba  en  el  salón. 

Por  fin  hizo  aparición  un  hom¬ 
bre  alto,  huesudo,  que  bien  podía 
ser  confundido  con  el  diplomáti¬ 
co  ladrón  dada  su  estatura ;  pero 
luego,  fijándose  en  sus  ojos,  en  lo 
único  que  nunca  puede  cambiar, 
pronto  comprendió  que  se  había 
equivocado. 

Llegaron  los  postres  y  con  ellos 
su  desesperación,  que  ocultó  bajo 
una  máscara  de  fría  serenidad. 

Empezó  a  tomar  el  café  sorbito 
a  sordito,  con  una  parsimonia 
abrumadora ;  pero  tampoco  entró 
el  extraño  enemigo. 

Hasta  que,  por  fin,  cuando  ya 
iba  a  retirarse,  apareció  ün  caba¬ 
llero  elegantemente  vestido,  que 
parecía  mucho  más  alto  que  el  tan 
buscado. 

Pero  al  observarle  sus  ojos  vió 
que  era  él,  él,  con  aquellos  sus 
ojos  azules,  algo  saltones,  incon¬ 
fundibles. 

Entonces  reparó-  en  nuevos  de¬ 
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talles,  advirtiendo  que  sí  era  más 
alto,  como  era  natural  dados  los 
enormes  tacones  de  su  calzado. 

Cuando  ya  adquirió  la  convic¬ 
ción  de  que  se  trataba  del  posee¬ 
dor  de  la  valiosa  carta,  empezó  a 
estudiar  como  al  desgaire  la  fiso¬ 
nomía  de  su  adversario  para  ver 
si  éste  le  había  reconocido. 

Pronto  adquirió  la  convicción  . 
de  lo  contrario :  el  ladrón,  que  no 
le  conocía  personalmente,  no  ha¬ 
bía  notado  que  era  espiado,  que  se 
le  perseguía.  0 

¡Ah,  a  pesar  del  talento  de  que 
alardeaba  el  que  estamos  llaman¬ 
do  ladrón  aunque  sólo  fuese  un 
cómplice  del  robo,  se  creía  ya  a 
cubierto  de  toda  sospecha  con  su 
disfraz,  y  esto  -sí,  en  lo  que  cabe 
perfecto!  Como  había  despistado 
tan  pronto  y  tan  admirablemente 
a  sus  primeros  perseguidores,  e 
ignoraba  que  el  jefe  de  éstos  an¬ 
daba  también  en  su  busca,  se  li¬ 
mitó  a  guardar  ya  las  naturales 
reservas. 

- — Ya  eres  mío — pensó  el  detec¬ 
tive — ;  pero  si  acaso  intentas  es¬ 
capar  no  dejaré  tu  pista. 

Un  problema  que  le  preocupó 
algún  tiempo  fue  cuándo  sería  el 
momento  oportuno  de  apoderarse 
del  documento  tan  codiciado. 

Siempre  presentaba  ciertas  difi¬ 
cultades,  aunque  nunca  tantas  co¬ 
mo  en  tierra,  porque  allí  las  pes¬ 
quisas  policíacas  podían  ser  más 
intensas,  el  título  de  diplomático 
del  ladrqji  podía  hacerle  valor  me¬ 
jor,  y  si  sobrevenía  el  escándalo, 
éste  adquiriría  proporciones  gi¬ 
gantescas,  máxime  siendo  en  un 
país  vecino  a  los  de  ambos  ene¬ 
migos. 

No;  pensándolo  despacio  y  re¬ 
flexivamente,  tomó  el  acuerdo  de 
demorar  el  golpe  hasta  estar  en 
alta  mar,  en  un  momento  propicio 
de  la  travesía.  Y  ésta,  ¿en  qué 
buque  la  haría  el  ladrón?.... 

Era  innegable  que  le  convenía 
salir  pronto  de  la  ciudad  griega, 
ganando  la  frontera  de  Alemania 
con  un  país  neutral,  para  así  po¬ 
der  pasar  con  alguna  relativa  fa¬ 
cilidad. 

Pronto  iba  a  salir  un  buque  ho¬ 
landés  que  desde  el  comienzo  de 
la  guerra  hacía  aquella  travesía, 


En  el  puerto  del  Pireo.  —  Pista  perdida.  —  ¿En  qué  hotel  se  alojará? 
—  El  acierto  del  disfraz.  —  La  paciencia  del  “detective”.  —  Ojos 
delatores.  —  ¡  Es  él !  —  Preparando  la  travesía. 
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el  cual  parecía  que  ni  buscado  de 
intento  para  favorecer  la  salida 
del  ladrón. 

En  efecto;  a  este  buque  se  diri¬ 
gió  el  agregado  militar  de . 

donde  tomó  un  gabinete  de  lujo. 

El  detective  tuvo  la  fortuna  de 
encontrar  el  camarote  de  al  lado 
sin  ocupar,  por  lo  que  se  apresuró 
a  pedir  en  él  su  pasaje. 

Todavía  bajó  unas  horas  a  tierra 
el  ladrón,  como  siempre  ya  segui- 
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do  de  cerca  por  el  detective  por 
afición,  que  le  persiguió  con  tal 
delicadeza  y  cuidado  que  no  ya 
él,  sino  el  ser  más  privilegiado,  no 
hubiera  advertido  que  se  iba  tras 
de  su  pista. 

Pero  lo  que  sucedió  en  el  tras¬ 
atlántico,  aquella  serie  de  escenas 
dramáticas  que  imponen  al  ánimo 
más  sereno,  bien  merecen  los  ho¬ 
nores  de  que  se  les  consagre  un 
capitulo. 


A  bordo.  —  Un  registro  infructuoso.  —  Equipaje  temible.  —  Prepa¬ 
rando  el  ataque  nocturno.  —  ¡  Morir  o  rendirse !  —  Grave  acciden¬ 
te  imprevisto.  —  Cruel  sorpresa.  —  Muerte  del  ladrón.  —  ¡Al 
agua ! 


Hermoso  e  inolvidable  fue  el 
momento  de  abandonar  el  Pireo 
el  trasatlántico  holandés. 

Era  el  atardecer,  un  atardecer 
lleno  de  majestad,  que  tenia  el 
cielo  de  un  color  de  púrpura  vio¬ 
leta. 

Contrastaba  esta  fuerte  tonali¬ 
dad  con  la  delicada  de  las  azules 

aguas  del  mar. 

Allá,  a  lo  lejos,  quedaba  la  ciu- 

• 


dad,  con  el  prestigio  de  su  belleza 
oriental,  ahora  idealizada  por  esta 
luz  débil  del  crepúsculo,  que  la 
prestaba  el  nuevo  y  sorprendente 
encanto  del  misterio. 

Al  ruido  áspero  de  la  sirena  del 
trasatlántico  siguió  el  canto  me¬ 
lancólico  y  poético  de  un  marino 
que  tripulaba  un  bote  que  pasó 
junto  al  costado  del  trasatlántico, 
en  cuya  cubierta  se  veian,  gozan- 


(Viene  de  la  página  S). 

pero  sabe  retrasar  indefinidamen¬ 
te  la  hora  de  cumplir,  cuando  lo 
que  ha  de  dar  es  lo  suyo”*  .  . . 

Por  residir  desde  ha  tanto  tiem¬ 
po  en  Washington,  donde,  lógica¬ 
mente,  tendrá  amigos,  Zaldivar 
ostenta  aires  de  vencedor. 

Afirman  algunos  centro-ameri¬ 
canos  que  el  doctor  Zaldivar  ha 
ofrecido  el  m‘ás  decidido  apoyo 
no  sabemos  a  quién  o  quiénes, 
para  que  el  gobierno  hondureno 
no  oponga  dificultades  a  la  cons¬ 
trucción  del  ferrocarril  interoceá¬ 
nico  que  partiendo  de  Omoa,-  en 
el  Atlántico,  termine  en  la  isla  de 
Zacate  Grande,  Golfo  de  Fonseca. 

Y  ya  sea  en  barco  o  en  ferroca¬ 
rril,  el  doctor  Zaldivar  sabe  por 
donde  debe  ir. .  .  . 

— Las  cuentas  de  la  lechera  está 
haciendo  el  doctor  Tomás  G.  Pa¬ 
lomo,  candidato  a  la  presidencia. 
No  sabemos  cómo,  pero  los  par- 


darios  de  otro  candidato  encon¬ 
traron  papeles  y  documentos  en 
los  que  aparece,  integro,  el  gabi¬ 
nete  que  con  él  colaborará . si 

es  qtfc  triunfa  en  los  comicios. 

Las  cuentas  de  la  lechera!.... 

— El  Código  de  Minería  que  en 
la  actualidad  rige,  es  en.su  texto 
deficiente  y  adolece  de  graves  in¬ 
convenientes  que  redundan  en 
perjuicio  de  los  intereses  genera¬ 
les  y  en  particular  de  la  industria 
minera,  que  toma  cada  vez  más 
halagüeño  incremento  en  el  pais, 
y  considerando  que  es  convenien¬ 
te  y  útil  emitir  un  nuevo  Código 
de  Minería,  que  llene  los  vacíos» 
de  la  ley  vigente,  la  Asamblea 
Nacional  ha  expedido  el  siguiente 
decreto : 

Artículo  único. — Facúltase  al  Supre¬ 
mo  Poder  Ejecutivo,  para  que  nom¬ 
bre  una  comisión  que  se  encargue  de 
la  elaboración  de  un  Código  de  Mine¬ 
ría,  que  corresponda  a  las  necesidades 
del  público  y  a  los  adelantos  alcanza¬ 
dos  en  el  país  por  la  industria  minera. 
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do  del  soberbio  espectáculo  de 
la  Naturaleza,  todos  los  pasajeros 
del  buque. 

Es  decir,  todos  no.  Faltaban 
dos :  los  vecinos  de.  los  camarotes 
de  lujo. 

Uno  de  ellos,  el  detective,  había 
aprovechado  bien  el  tiempo,  y  una 
hendedura  en  la  separación  de  los 
camarotes,  tan  discreta  que  pa¬ 
saría  desapercibida  en  una  minu¬ 
ciosa  inspección,  le  servía  de  pun¬ 
to  de  mira  excelente  y  privilegia¬ 
do  lugar  de  espionaje. 

El  ladrón  se  cambió  de  ropa,  no 
fijándose  entonces  mucho  el  de- 
’  tective  -tu  un  detalle,  que  luego 
comprendió  la  capital  importan¬ 
cia  que  tenia;  pero  de  este  inci¬ 
dente  hablaremos  más  tarde,  en 
momento  más  adecuado,  cuando 
nos  lo  exija  el  mismo -relato. 

A  la  hora  de  comer,  el  ladrón  se 
dirigió  al  comedor,  no  haciéndolo 
así  el  detective,  bajo  el  pretexto 
de  que  se  encontraba  algo  enfer¬ 
mo,  víctima  de  los  horrores  del 
mareo. 

Esto  era,  como  fácilmente  se 
comprenderá,  sólo  un  pretexto, 


— Esa  municipalidad  de  Santia-' 
go  Maria  merece  el  premio  de  la 
medalla....  de  la  malicia.  Quie¬ 
ren  los  munícipes  marisantiagui- 
nos  que  se  reforme  la  Constitu¬ 
ción  Política,  y  que  —  éste  debe 
ser  él  objetivo  —  se  permita  la 
reelección. 

Según  las  prácticas  constitucio¬ 
nales  vigentes,  tal  reforma  es  im¬ 
posible  por  extemporánea. . . . 

Enfáticamente  declaró  don  Car-, 
los  Meléndez  que  no  aceptaría  su 
reelección  ;  y  como  la  tentativa  de 
modificar  es  para  reelegirle,  no  sa¬ 
bemos  si  don  Carlos  será  conse¬ 
cuente  con  sus  afirmaciones,  di¬ 
ciendo  a  los  municipes:  “¡Ya  es 
muy  tarde,  señores  míos!” 

Y  con  la  sonora  frase  del  por¬ 
tugués  del  cuento,  concluyamos 
está  crónica : 

¡  No  tembles  térra  1 


Andrés  de  CERECEDA. 
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el  detective  era  hombre  muy  ave¬ 
zado  a  la  vida  del  mar,  al  que  no 
imponía  la  travesía  más  horro¬ 
rosa,  habiendo  ya  hecho  una  vuel¬ 
ta  al  mundo. 

Recordaba  que  haciendo  una 
travesía  en  un  barco  pequeño,  vie¬ 
jísimo,  al  que  las  tormentas  ha¬ 
cían  danzar  de  un  modo  desenfre¬ 
nado,  fue  sorprendido  dicho  bu¬ 
que  por  la  más  espantosa  tempes¬ 
tad. 

Nadie  bajó  al  comedor  a  la  ho¬ 
ra  del  almuerzo ;  hasta  los  cama 
reros  se  habían  mareado,  y  él,  que 
se  conservaba  tranquilo,  sereno, 
en  medio  de  aquella  “hecatombe,”» 
fue  sólo  quien  osó  pedir  su  ración. 

El  cocinero,  que  también  se  ha¬ 
bía  librado  de  los  estragos  del 
mareo,  se  ofreció  a  servirle,  y 
cuando  le  traía  el  primer  plato  le 
vió  ponerse  pálido,  descomponer¬ 
se,  estar  a  punto  de  caer  a  tierra. 

Aquel  día  no  debía  de  almor¬ 
zar;  hasta  el  valiente  cocinero  su¬ 
cumbió,  el  que  había  de  servirle, 
quien  le  decía  momentos  antes  en 
tono  burlón; 

— Descuide,  señorito,  que  yo  le 
serviré.  Soy  hombre  que  no  me 
mareo ;  antes  de  pasar  por  esa 
vergüenza  preferiría  que  dejasen 
de  llamarme  cocinero  y  marino. 

Poco  tiempo  quedaba  al  detec¬ 
tive  para  su  propósito,  y  aun  fue 
menos,  porque  esperó  que  lle¬ 
gase  al  comedor  y  se  sentase  el 
ladrón,  no  sea  que  en  el  camino 
se  le  ocurriese  volver. 

Entrar  en  el  camarote  no  le  fue 
difícil,  como  tampoco  abrir  todo 
el  equipaje  que  en  él  se  guardaba. 

Con  maravillosa  prontitud  se 
cercioró  de  todo,  adquiriendo  la 
*  convicción  de  lo  que  ya  sospe¬ 
chaba,  de  que  el  documento  debía 
llevarlo  siempre  consigo  el  la¬ 
drón. 

El  equipaje  tenía  algo  curioso, 
muy  importante,  que  por  sí  solo 
bien  merecía  la  molestia  de  la 
requisa. 

Era  una  maleta  llena  de  armas, 
entre  las  que  figuraban  los  mode¬ 
los  más  perfeccionados  de  las  de 
fuego  y  de  las  blancas,  con  apara¬ 
tos  para  abrir  cerraduras,  ácidos 
con  objeto  parecido  y,  para  termi¬ 
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nar,  con  todo  el  menaje  de  un 
cambrioleur  de  oficio. 

También  encontró  documentos, 
claro  que  no  de  tanto  valor  como 
el  que  buscaba,  aunque  no  deja¬ 
ban  tampoco  de  tenerle. 

En  uno  de  ellos  se  aludía,  con 
preciosa  discreción,  al  tan  codi¬ 
ciado  documento,  ordenando  su 
más  pronta  remisión  a  la  corte 
de. . . .,  para  que  ésta,  a  su  vez,  le 
entregase  a  la  otra,  que  era  la 
verdadera  interesada  en  resca¬ 
tarle. 

En  otro  se  hablaba,  en  clavé — 
que  descifró  el  detective  gracias 
a  su  carrera  diplomática,  porque 
alguna  vez  habían  pasado  ante 
sus  ojos  documentos  de  esa  corte 
escritos  en  igual  forma — ,  del  mo¬ 
mento  en  que  debía  entrar  en  la 
guerra  la  potencia  de  que  era 
agregado  militar  en  Rumania  el 
ladrón. 

La  investigación  fue  hecha  con 
una  rapidez  sencillamente  mila¬ 
grosa,  de  suerte  que  cuando  vol¬ 
vió  el  dueño  del  camarote  en  éste 
ya  no  había  nadie,  todo  estaba 
igual  que  cuando  salió,  ni  pudo 
descubrir  que  durante  su  ausen¬ 
cia  había  recibido  la  más  enojosa 
visita. 

El  ojo  avizorante  del  detective, 
a  través  de  la  hendidura  de  la 
separación  de  los  camarotes,  le 
seguía  en  todos  sus  movimientos ; 
comprendió  así  que  110  había  des¬ 
pertado  ni  la  menor  sospecha. 

Entonces  se  dedicó  a  estudiar 
la  forma  de  atacar  personalmente 
al  ladrón,  de  apoderarse  de  su 
tesoro. 

Un  detalle,  al  que  antes  no  con¬ 
cedió  importancia,  ahora  vió  que 
la  tenía  capitalísima:  era  el  de  la 
camiseta,  que  no  se  quitó,  a  pesar 
de  cambiar  toda  la  ropa  interior. 
En  aquella  camiseta  debía  llevar 
prendido,  guardado  en  alguna  bol- 
sita  impermeable,  el  solicitado  do¬ 
cumento. 

Reflexiones  largas,  meditacio¬ 
nes  hondas  le  costó  la  preparación 
de  aquel  golpe. 

Aquella  noche  notó  que  el  la¬ 
drón  conciliaba  el  sueño  muy  tar¬ 
de,  cerca  ya  de  la  madrugada, 
después  de  haber  leído  varios  ma- 

gazines. 
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También  advirtió  que  cerca  de 
él  dejaba  una  pistola  soberbia,  de 
repetición,  que  en  sus  manos  de¬ 
bía  ser  una  arma  terrible,  porque 
tenia  justa  fama  de  tirador. 

En  Bucarest  se  había  presenta¬ 
do  a  diversos  certámenes  de  tiro, 
obteniendo  siempre  grandes  éxi¬ 
tos,  pues  era  tirador  seguro,  tran¬ 
quilo,  de  un  absoluto  dominio  de 
sus  nervios. 

¿El  sueño  del  ladrón  era  muy 
profundo,  o  era,  por  el  contrario, 
hombre  que  se  despertaba  al  me¬ 
nor  ruido?....  Comprobó  lo  pri¬ 
mero  de  este  otro  problema  que 
se  le  presentaba  al  detective,  que 
va  planeaba  un  ataque  nocturno. 
Para  ello,  desde  su  camarote  hizo 
toda  clase  de  ruidos,  notando  que, 
por  fortuna,  era  de  los  que  no 
duermen,  según  la  frase  vulgar, 
“con  un  ojo  abierto  y  otro  ce¬ 
rrado”. 

Llegó  la  noche  siguiente.  En 
el  comedor  el  detective  descubrió 
que  era  cierto  algo  que  se  mur¬ 
muraba  del  ladrón:  que  .éste  be¬ 
bía  con  exceso.  Aquello  era  con¬ 
veniente,  admirable  para  proteger 
sus  planes. 

Salieron  del  comedor,  y  ya  en 
su  camarote,  el  detective  aguardó 
a  que  dieran  las  tres. 

Dormía  ya  a  pierna  suelta,  esta 
noche  borracho,  el  agregado  mi¬ 
litar. 


ANISADI) 

“FLOR  DE  ANIS” 


Destilación  con  perfección. 

Garantizada  su  pureza. 

• ) 

Exquisito  su  sabor. 

Se  vende  en  el  almacén  de 

J.  GONZALEZ  Y  Co., 

Casa  de  altos:  18  C.  P.,  N?  2. 
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El  detective  se  vistió  pyja- 
ma,  calzó  sus  pies  con  unas  zapa¬ 
tillas  silenciosas,  que  no  hacían 
ningún  ruido,  y  se  armó  con  un 
revólver  de  repetición. 

Abrió  la  puerta  del  otro  cama¬ 
rote,  alumbrado  sólo  por  una 
bombilla  roja  de  luz  eléctrica,  que 
daba  poca,  exigua  claridad. 

Conteniendo  la  respiración,  lle¬ 
góse  hasta  cerca  del  ladrón ;  se 
apoderó  de  su  pistola,  que  volvió 
a  dejar  en  su  sitio,  claro  que  no 
sin  haberla  descargado  convenien¬ 
temente.  Vió  que  no  podía  des¬ 
prenderle  la  bolsita,  en  que,  co¬ 
mo  se  había  figurado,  estaba  la 
carta,  sin  que  se  despertase  el 
agregado  militar,  y  ya  persuadido 
de  esto,  le  llamó  a  voces. 

— ¡Ladrón,  muere  o  dame  la 
carta ! 

El  agregado  militar  tuvo  el  des¬ 
pertar  más  violento,  más  trágico. 

Frente  a  él  estaba  un  hombre 
joven,  hercúleo,  que  le  apuntaba 
con  un  revólver. 

El  primer  movimiento  instin¬ 
tivo  le  hizo  coger  la  pistola ;  pero 
una  sonrisa  burlona  del  adversa¬ 
rio  le  hizo  comprender  que  éste  la 
había  descargado,  es  decir,  que 
quedaba  completamente  a  merced 
suya. 

— ¡Mátame — rugió,  echando  es¬ 
pumarajos  pop  la  boca, — que  yo 
no  te  entrego  esto! 

Y  en  aquel  momento  terrible  e 
inolvidable  todo  el  buque  retem¬ 
bló  con  tal  fuerza  que  cay(?  a  tie¬ 
rra  desde  su  lecho  el  ladrón  y  el 
detective  logró  mantenerse  en  pie 
por  haberse  podido  apoyar  en  un 
mueble. 

Pero  el  ladrón  dió  un  salto  pro¬ 
digioso  y  se  arrancó  la  bolsita, 
que  atrojó  al  mar,  entre  cuyas 
aguas  se  perdió. 

El  detective,  sorprendido  por 
todo  aquello,  sólo  pudo  exclamar, 
al  par  que  le  apuntaba  a  la  frente  : 

— ¡  Muere,  bandido ! 

El  disparo  fue  certero ;  en  la 
sien  derecha  del  ladrón  quedó  alo¬ 
jado  el  proyectil,  cayendo  el  hom¬ 
bre  lenta,  trágicamente. 

El  detective  salió  a  toda  prisa, 
no  sin  ponerse  un  aparato  indivi¬ 
dual  de  salvamento  que  allí  había, 
notando  al  subir  a  cubierta  que  el 


- - - - 

buque  estaba  eti  situación  des¬ 
esperada. 

Había  chocado  con  una  mina 
submarina  y  empezaba  a  hundir¬ 
se  por  la  proa  con  esa  siniestra 
majestad  de  la  muerte  de  todos, 
los  monstruos. 

El  detective  espació  su  mirada 
y  vió  ese  horrible  espectáculo 
producido  por  el  miedo  en  todos 
los  naufragios. 

Comprendió  que  en  vez  de  bus¬ 
car  un  bote,  que  por  abarrotarse 
era  lo  más  probable  que  se  fuese 
a  pique,  le  convenía  echarse  al 
agua  y  ganar,  nadando,  la  vecina 
costa,  que  se  ofrecía  a  su  vista 
allá  cerca,  prometedora  como  la 
más  dulce  esperanza. 

Comenzó  a  nadar  con  ímpetu, 
con  anhelo  de  llegar  pronto,  con 
esa  locura  del  que  ve  junto  a  sí 
la  muerte  y  se  le  antoja  que  la 
vida  tampoco  está  lejos,  aunque 
parece  que  él  mismo  quiere  acer¬ 
carse  y  en  realidad  se  aleja. 

En  su  precipitado^!  sólo  lleva¬ 
ba  los  ojos  fijos  en  la  tan  ansiada 
costa,  que  era  preciso,  vitalmen¬ 
te  preciso,  ganar. 

De  pronto  una  de  sus  manos 
tropezó  con  un  objeto  que  incons¬ 
cientemente  asió. 

Iba  a  tirarlo  cuando  se  fijó  un 


poco  en  ello,  advirtiendo  con  la 
natural  alegría  que  era  nada  me¬ 
nos  que  la  causa  de  sus  actuales 
desventuras  y  el  motivo  origina¬ 
rio  de  su  accidentado  viaje.  Era 
la  bolsita  en  que  se  contenía  el 
precioso  documento,  que,  por  su 
condición  de  impermeabilizada, 
iba  sobre  la  superficie  sin  caer  en 
el  fondo. 

Aquel  encuentro  tan  feliz  le  dió 
nuevas  energías,  le  hizo  cobrar 
más  alientos,  con  los  que  logró 
fácil,  dichosamente,  ganar  la  ori¬ 
lla. 

Ya  en  ella,  dió  gracios  al  Cielo 
sor  haberle  deparado  el  éxito 
cuando  lo  veía  más  lejano  o,  me¬ 
jor  dicho,  perdido. 

— No  en  balde — se  dijo — soy  yo 
hombre  de  corazonadas.  Ahora 
sólo  un  milagro  como  «ste  ha  po¬ 
dido  hacer  que  recuperase  el. do¬ 
cumento  de  valor  inestimable  que 
ya  creí  para  siempre  que  se  había 
escapado  de  mis  manos.  Podré 
decir — añadió —  que  he  sabido  ir 
a  buscarle  al  fondo  del  mar. 

Que  soy — terminó  asegurando, 
con  la  feliz  alegría  que  le  produ¬ 
jo  el  hallazgo,  nunca  bien  agra¬ 
decido  —  el  más  heroico  de  los 
buzos. 

• 

—  El  náufrago  no  es  recono- 
-  Agasajos  al  diplomático.  — 


La  noticia  en  Bucarest.  —  Triste  éxodo, 
cido.  —  Un  telegrama  y  una  carta.  - 
“El  Buzo  heroico”. 


En  Bucarest  se  recibió  pronto 
la  feliz  nueva  de  haberse  recupe¬ 
rado  el  documento. 

El  jefe  del  Gobierno  llevaba 
unos  días  inquieto,  azorado,  casi 
enfermo. 

A  pesar  de  la  fe  en  el  detective 
diplomático,  empezaba  ya  a  des¬ 
confiar  en  el  éxito  de  las  gestiones 
de  éste,  creyendo  ya  perdido  el 
valioso  escrito. 

En  tanto,  el  detective  improvi¬ 
sado  había  ganado  la  orilla  en  un 
apartado  y  solitario  paraje  de  la 
costa  italiana. 

Desde  allí  hasta  el  más  cercano 
lugar  habitado,  un  pueblecillo  de 
pocos  vecinos  y  malos  medios  de 
locomoción,  tuvo  que  hacer  a  pie, 


hambriento  y  azotado  por  tantas 
fatigas,  hasta  quince  kilómetros. 

Para  colmo  de  desdichas,  al 
llegar  al  pueblo  se  encontró  con 
que  allí  no  querían  creer  que  era 
un  náufrago,  sino  que  lo  tomaban 
por  indocumentado,  pretendiendo 
detenerle. 

Fue  inútil  que  él  alegara  que  en 
el  naufragio  había  tenido  que  ti¬ 
rar  sus  ropas ;  lo  único  que  consi¬ 
guió  fue  un  pasaporte  para  poder 
llegar  a  la  ciudad  vecina. 

Casi  desnudo,  hambriento,  guar¬ 
dando  como  un  tesoro  la  bolsita 
que  contenía  el  documento  pre¬ 
cioso,  el  detective  siguió  su  éxodo 
hasta  poder  llegar  a  la  citada 
ciudad. 
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Tenía  allí, por  fortuna,  su  reino 
un  cónsul,  al  que  acudió  inmedia¬ 
tamente  de  llegar  a  la  población. 

Pero  ver  a  éste,  para  un  hombre 
con  aspecto  de  mendigo,  compren¬ 
dió  pronto  que  era  tarea  casi  im¬ 
posible. 

Le  recibió  un  humilde  servidor, 
que  al  decirle  por  qué  deseaba  Ver 
al  cónsul  casi  se  le  rio  en  sus 
barbas. 

De  limosna  le  dieron  un  recado 
de  escribir,  con  el  que  solicitó  una 
audiencia  del  cónsul,  que  ya  al 
ver  lo  que  el  diplomático  detecti¬ 
ve  le  decia  no  tardó  en  concedér¬ 
sela. 

La  sorpresa  del  cónsul  al  ver 
así  de  tan  rara  y  crítica  situación 
al  enviado  de  su  país  con  una  mi¬ 
siva  secreta  importantísima  fue 
tal  que  no  terminaba  de  darle 
excusas  por  no  haberle  antes  reci¬ 
bido. 

—Es  lo  mismo — le  decía  el  di¬ 
plomático. — Lo  cierto  es  que  aho¬ 
ra  voy  a  poder  escribir  al  Gobier¬ 
no  de  mi  país  y  llevarles  la  tran¬ 
quilidad. 

— Por  mi  culpa,  claro  que  invo¬ 
luntariamente  retrasada. 

— No,  deje  usted  eso ;  ahora  lo 
práctico  es  comenzar  por  telegra¬ 
fiar  al  Gobierno  rumano  mi  más  o 
menos  feliz  arribo  a  esta  costa. 

— Puedenisted  hacerlo  cuando 
guste — y  el  cónsul,  obsequioso,  le 
proporcionó  el  recado  de  escribir. 

El,  diplomático  escribió: 

“Exito  completo.  Por  correo 
'  envió  detalles.  —  Granazoff”. 

Mientras  tanto,  como  arriba  he¬ 
mos  dicho,  el  presidente  del  Con¬ 
sejo  creía  volverse  loco  de  la  in¬ 
certidumbre,  del  temor  a  que  fra¬ 
casase  su  agente. 

Por  eso  cuando  recibió  el  des¬ 
pacho  tuvo  una  de  las  mayores 
alegrías  de  su  vida. 

'Al  otro  día  llegaba  la  siguiente 
carta,  que  coronaba  su  entusias¬ 
mo  : 

“Mi  querido  y  admirado  jefe: 

“Le  prometí  a  usted  que,  aun 
sacándolo  del  fondo  del  mar,  ten¬ 
dría  usted  el  documento,  y  como 
verá  por  una  relación  adjunta,  de 
"allí  he  tenido  que  salvarla. 


f 
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“El  ladrón  que  tan  hábil  y  tan 
audaz  fue  para  cometer  el  robo 
luego  perdió  esa  feliz  disposición 
dejándose  coger  como  el  más  vul¬ 
gar  ratero. 

“Es  cierto  que  se  disfrazó  bien, 
que  por  su  rostro  y  atavío  parecía 
otro :  pero  con  eso  sólo  se  podría 
despistar  a  un  vulgarísimo  po¬ 
licía. 

“Ya  a  bordo  fue  la  imprevisión 
personificada:  nada  hizo  por  en¬ 
terarse  de  quiénes  ocupaban  los 
camarotes  vecinos  y  de  quiénes 
eran  los  que  con  él  viajaban  en 
el  buque. 

“Yo  visité  en  una  ausencia  de 
él  su  camarote,  y  aunque  mi  ins¬ 
pección  procuré  fues.e  modelo  en 
borrar  huellas,  alguna,  no  obstan¬ 
te,  dejarla,  de  qué  él  ni  siquiera 
se  apercibió. 

“Cuando  le  ataqué  por  la  noche, 
comprobé  una  vez  más  eso  que 
debía  serle  fatal  imprevisión  :  dor¬ 
mía  tranquilo,  descuidado,  a  pier¬ 
na  suelta.  * 

“Quiso  con  su  valor  remediar 
los  males  que  le  había  causado  su 
imprevisión,  y  aunque  tuvo  la  for¬ 
tuna  de  arojar  la  bolsita  al  mar, 


Muerto  ya  su  temible  adversa¬ 
rio  en  territorio  extranjero,  donde 
parecía  imposible  que  fuese  per¬ 
seguido  por  los  que  ansiaban  el 
tan  valioso  documento,  el  detec¬ 
tive  comenzó  a  vivir  menos  pre¬ 
ocupado,  sin  por  ello  olvidar  los 
elementales  deberes  de  prudencia. 

En  Roma,  en  la  Ciudad  Eterna, 
se  hospedó  en  un  hotel  lujoso,  a 
la  sazón  lleno  de  ricos  extran¬ 
jeros. 

A  la  hora  de  comer  paseó  la 
mirada  por  el  aristocrático  come¬ 
dor,  en  el  que  se  veian  algunas 
damas  bellísimas. 

Sobre  todo  una,  la  que  ocupaba 
la  mesa  contigua  a  la  suya,  le  lla¬ 
mó  la  atención  poderosamente 
por  su  belleza  y  gracia. 

Era  una  mujer  alta,  esbelta,  con 
un  talle  que  parecía  iba  a  quebrar¬ 
se  ;  pero  el  encanto  principal  era 


hasta  en  esto  tuvo  desgracia,  por¬ 
que  a^í  yo  tuve  que  matarle  y  lue¬ 
go  quiso  la  suerte,  esa  hada  bien¬ 
hechora,  que  una  ola  la  trajese  a 
mis  manos. 

“Ahora  comprenderá  usted  por 
qué  fío  yo  tanto  en  mis  corazo¬ 
nadas.  Sí;  tengo  fe  en  mi  desti¬ 
no.  Sé  que  la  fatalidad  se  estre¬ 
llaría  contra  mi  fortuna. 

“Dentro  de  dos  días  le  haré 
entrega  el  precioso  depósito  y  le 
daré  un  abrazo. 

Granazoff”. 

El  jefe  del  Gobierno  leyó  con 
atención,  con  júbilo  la  extraña 
carta,  que  al  momento  comunicó 
a  su  Soberano. 

Este  ordenó  que  cuando  volvie¬ 
se  el  diplomático,  que  se  había 
acreditado  de  tan  excelente  detec¬ 
tive,  se  le  premiase  con  un  ascen¬ 
so  en  su  carrera  y  la  concesión  de 
la  cruz  más  preciada. 

Pero  antes  de  llegar  el  detective 
a  la  capital  rumana  habían  de  su- 
cederle  otras  andanzas,  que  cons¬ 
tituirán  el  asunto  del  próximo  ca¬ 
pitulo. 

En  pleno  idilio.  — 
El  perdón.  —  La  última  prueba. 

su  carita,  una  carita  de  helénica 
perfección  ;  eran  los  sublimes  oja- 
zos  nígros. 

Aquella  morena,  que  por  cier¬ 
tos  detalles  de  su  exquisita  figuli¬ 
na  parecía  del  Norte,  debia  ser 
una  mujer.ardorosa,  rica  en  Ímpe¬ 
tus,  de  avasalladoras  pasiones. 

El  detective  fijó  en  ella  su  aten¬ 
ción,  quedando  altamente  ’  pren¬ 
dado  de  su  hermosura  y  elegancia. 

Iba  a  cesar  en  su  miradas  cuan¬ 
do  encontró  a  ellas  contestación 
con  otras  todas  promesas.  ■ 

El  detective  comenzó  un  flirt 
que  se  extendió  durante  toda  la 
comida,  tejiendo  las  miradas  de 
ambos  los  madrigales  más  sen¬ 
tidos. 

Por  eso  a  la  salida  ni  a  los  ca¬ 
mareros  extrañó  que  los  dos  sa¬ 
liesen  juntos,  siendo  él  quien  ini¬ 
ció  un  programa  para  la  noche. 


En  la  Ciudad  Eterna.  —  La  eterna  seducción. 
Despertar  desilusionante. 
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— '■Si  le  parece  a  usted  podemos 
ir  a  un  teatro. 

— ¡  Oh,  un  teatro,  no ;  esta  no¬ 
che  quisiera  ir  a  un  lugar  más  fri¬ 
volo,  más  alegre ! 

— ¿A  un  café-eoncert ? 

— Ne  me  desagradaría. 

— Entonces. . . . 

— Si  me  hacéis  el  obsequio  de 
esperar  unos  minutos  en  el  hall. 
Yo  subo  a  mi  habitación  para 
arreglar  un  poco  mi  toilette. 

El  detective  la  vió  desaparecer. 
Llevaba  un  traje  de  calle  de  un 
color  oro  viejo,  adornándose  sólo 
con  un  collar  de  perlas  que  resal¬ 
taban  sobre  la  blancura  impeca¬ 
ble  de  su  tez. 

El  detective  estaba  seducido, 
encantado  ,por  aquella  mujer  que 
hasta  tenía  la  virtud  de  poseer 
una  voz  cristalina,  armoniosa,  que 
a  él  le  parecía  que  siempre  sona¬ 
ba  a  besos. 

No  había  terminado  de  tomar 
una  tacita  de  café  cuando  volvió 
ella  luciendo  un  soberbio  abrigo 

de  pieles. 

Tuvo  él  un  cumplimiento  ga¬ 
lante  para  su  elegancia. 

Desgranó  ella  su  risa,  toda  ar¬ 
monía,  y  luego  le  dijo  con  una 
deliciosa  severidad  cómica: 

— No  se  rebaje  a  la  condición 
de  un  enemorado  vulgar.  Para 
usted  quedan  prohibidos  los  pi¬ 
ropos. 

.  — Imposible  —  respondió  él — . 
Yo  no  puedo  pasar  va  dos  minu¬ 
tos  sin  decirle  que  es  uste^  ado¬ 
rable,  lindísima .... 

— Mientras  que  pierde  usted  en 
ello  el  tiempo,  estamos  sin  salir, 
sin  acordar  adonde  nos  dirigimos. 

— Por  lo  pronto  —  añadió  él  — 
tomaremos  un  auto,  y  ya  en  él 
acordaremos  a  qué  music-hall  nos 
dirigimos. 

— A  cualquiera,  es  lo  mismo. 
Mi  deseo  es. . . . 

i  — ¡Ojalá  fuese  el  mió — le  atajó 
el  detective — ;  gozar  pasando  a  su 
lado  la  más  venturosa  de  las  no¬ 
ches  ! 

Volvió' a  aparecer  la  burlona  : 

— Eso  ;  pero  con  menos  lirismo, 
f.  El  music-hall  donde  los  condujo 
el  chauffeur,  a  quien  sólo  dieron 
orden  de  encaminarle  a  cualquie¬ 
ra  de  esas  salas  de  espectáculos, 
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era  un?t  de  los  más  lujosos  y  ani¬ 
mados  de  Roma. 

La  entrada  de  la  pareja  en  un 
palco,  produjo  sensación,  dirigién¬ 
dose  todos  los  gemelos  a  la  mujer 
preciosa,  que  tenía  toda  la  arro¬ 
gancia  de  una  reina. 

— ¡  Oh,  habéis  despertado  la 
mayor  de  las  curiosidades  ;  podéis 
envaneceros  de  ello! 

— Como  en  Roma  no  soy  cono¬ 
cida. 

—¡  Ah ! 

— Si  llevo  aquí  sólo  días. 

— Vuestra  vida  debe  ser,  yo  no 
sé  por  qué,  la  serie  de  aventuras 
más  interesantes. 

— Cuando  se  estima  a  una  mu¬ 
jer  siempre  se  la  hace,  en  la  fan¬ 
tasía,  heroína  de  las  más  grandes 
empresas:  pero  en  la  realidad  no 
suele  llegar  ni  a  ser  una  señora 
vulgar. 

— Sois  terrible:  diríase  que  go¬ 
záis  destruyendo  toda  ilusión ; 
gracias  que  'quedáis  vos  misma, 
ilusión  de  ilusiones,  que  creo  no 
desearéis  destruir. 

- — Alguna  vez  sí.  En  mi  vida 
de  aventura,  110  tan  accidentada 
y  pintoresca  como  ya  os  la  forjáis 
en  vuestra  imaginación,  aunque 
sí  bastante,  he  de  confesarlo,  en¬ 
contré,  quizás,  un  hombre  que  hu¬ 
biese  sido  mi  elegido,  el  cual  o  no 
supo  o  no  quiso  ver  mi  amor. 

— -Mal  se  compagina  el  lenguaje 
ése  con  el  que  antes  empleabais, 
tan  banal,  tan  ligero. 

— Es  verdad  ;  he  dejado  hablar 
al  corazón  y  me  he  puesto  en 
cursi. 

— ¡  Qué  blasfemia,  usted  en 

cursi ! 

Comenzaba  el  espectáculo.  Pre¬ 
ludiaba  la  orquesta  un  vals  vie- 
nés,  y  a  sus  primeros  acordes  sa¬ 
lió  a  escena  un  duetto. 

Era  uno  de  tantos  números  que 
los  enamorados  apenas  si  mira¬ 
ron,  dejándose,  no  Obstante,  en¬ 
volver  por  el  ambiente  acariciador 
que  se  desprendía  de  la  música. 

Entre  frase  y  frase  de  amor, 
ella  buscó  la  coyuntura  de  hablar 
de  la  guerra. 

— ¡Oh,  eso  a  mí  me  preocupa 
menos  que  a  otros — dijo  el  detec¬ 
tive — :  no  en  balde  soy  de  un  país 
neutral. 
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— ¿Pues  no  sois  italiano,  a  pe¬ 
sar  de  lo  maravillosamente  que 
habláis  esta  lengua? 

—No;  soy  rumano. 

— Dicen  que  Rumania  irá  a  la 
guerra. 

No,  lo  sé.  En  mi  patria  no 
soy  político  y  no  me  dedico  a  in¬ 
vestigar  si  hay  temores  de  entrar 
en  la  conflagración  europea.  Si 
vamos  a  la  guerra,  yo  iré  el  pri¬ 
mero,  sin  sorprenderme  y  entu¬ 
siasmado. 

— Se  dice  que  hay  negociacio¬ 
nes  secretas  entre  las  1  naciones 
aliadas  y  Rumania. 

— Repito  que  no  sé  nada  de 
•esas  importantes  cuestiones. 

Ella  le  dijo,  con  un  delicioso 
mohín  de  molestia: 

—Parece  que  me  respondéis  de¬ 
sabridamente.  ¿  Es  que  os  moles¬ 
tan  mis  preguntas? 

— No,  mi  pequeña — dijo  él  con 
tono  afectuoso. 

— Eso  me  tranquiliza.  Si  os  ha¬ 
ble  de  la  guerra  es  porque  soy 
curiosa,  como  buena  mujer. 

.  Durante  el  resto  de  la  función, 
como  incidental,  inocentemente, 
la  hermosa  le  siguió  haciendo  pre¬ 
guntas  acerca  de  su  patria,  que  él 
ya  respondía  efusivo  y  confiden¬ 
cial,  ganado  por  la  sugestión  de 
aquella  mpjer  estupenda.  - 

El  detective,  sugestionado  por 
la  belleza  y  la  gallardía  de  la  jo¬ 
ven,  no  se  fijó  en  el  valor  que  po¬ 
dían  tener  aquellas  inquietantes 
preguntas.  .  ’ 

La  función,  en  tanto,  seguía, 
pasando  por  el  escenario  mujeres 
bellísimas:  tinas,  notables  cuple¬ 
tistas,  y  otras,  celebradas  baila¬ 
rinas. 

La  fiesta,  sin  embargo,  no  entu¬ 
siasmaba  a  los  enamorados,  a  juz¬ 
gar  por  la  poca  atención  que  le 
prestaban  ;  pero  era  que  ellos  con¬ 
tinuaban  tejiendo  su  idilio  amo¬ 
roso. 

A  la  salida  del  teatro  hacía  una 
de  esas  noches  del  invierno  roma¬ 
no,  no  frías,  en  las  que  la  luna 
pone  una  nota  de  infinita  poesía. 

Cogidos  del  brazo,  cruzando  de 
tiempo  en  tiempo  un  beso  ardoro¬ 
so,  los  dos  amantes  buscaron  la 
grata  soledad  de  mi  jardin. 

Luego  de  vivir  unas  horas  de 
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ensueño  y  de  idealidad,  acorda¬ 
ron  tomaY  un  coche  para  volver 
al  hotel. 

Pero  en  el  camino  ella  lo  pensó 
mejor : 

— A  mí  me  gustaría  más  ir -a 
un  hotel  donde  fuésemos  descono¬ 
cidos,  para  poder  pasar  como  dos 
recién  casados. 

Asintió  encantado  él,  y  pronto 
el  coche  se  detuvo  ante  otro  hotel. 

Clareaba  la  mañana,  y  ya  ren¬ 
didos  cesó  en  su  amorosa  charla 
la  feliz  pareja. 

Pronto  se  oyó  la  respiración  en¬ 
trecortada  del  joven,  que  dormía 
un  sueño  profundo. 

La  hermosa  le  tocó  alguna  vez,» 
hizo  algo  de  ruido  y  parecía  que 
sólo  buscaba  cerciorarse  de  la  in¬ 
tensidad  del  sueño  del  diplomá¬ 
tico. 

Esta  maniobra  fue  sorprendida 
por  éste,  que  no  dió  señales  de  ha¬ 
berse  despertado,  poniéndose  ya 
en  guardia. 

A  hurtadillas  vió  cómo  ella  se 
dejaba  caer  de  la  cama,  buscando 
su  ropa. 

¿Se  trataba  de  una  vulgar  la¬ 
drona?....  ¡Oh,  aquella  su  ilu¬ 
sión  quedaba  reducida  a  lo  más 
abyecto  e  indigno! 

Y  de  que  era  una  ladrona  en 
aquel  momento  no  le  cabía  duda, 
porque  buscaba  su  cartera. 

Pero  ¡  oh,  \ sorpresa  1  no  cogía 
ésta  ni  se  llevaba  los  abundantes 
billetes,  sino  que  parecía  querer 
encontrar  en  ella  algo  más. 

¿Qué  podría  buscar  la  hermosa? 
Intrigado,  loco,  estaba  el  joven 
por  saberlo,  mientras  que  ella  se¬ 
guía  registrando  bien  la  cartera. 

El  detective,  cada  vez  más  cu¬ 
rioso,  no  se  movía,  la  miraba  a 
hurtadillas,  deseoso  sólo  de  des¬ 
cubrir  su  secreto. 

¿Conocía  ella  algo  de  su  vida? 

. .  .¿Le  salia  un  agente  de  su  país 
y  quería  robarle  el  documento 
precioso? 

Esas  y  otras  muchas  preguntas 
se  hacía  el  diplomático  mientras 
que  ella  seguía  inspeccionando 
papeles. 

Visto  su  Iracaso,  la  vió  dejor 
todo  el  contenido  de  la  cartera,- 
que  la  volvió  á  guardar  cuidado¬ 
samente.  j 


Entonces  comenzó  a  registrar 
su  traje,  para  ver  dónde  ocultaba 
el  documento. 

Esto  convenció  al  diplomático 
de  que  se  trataba  de  una  espía, 
que  debía  tener  orden  de  robarle 
la  famosa  carta. 

Ya  no  esperó  más.  .Con  más 
cuidado  y  habilidad  que  ella  puso 
al  bajarse  de  la  cama,  se  deslizó 
él  de  la  misma,  cogiendo  entre 
sus  férreos  brazos  a  la  hermosa: 

— No  esperabais  este  abrazo — 
le  dijo,  al  ver  el  asombro  y  el  te¬ 
mor  que  se  reflejaba  en  su  admi¬ 
rable  rostro. 

— Yo  no  soy  una  ladrona — pudo 
ella,  al  fin,  balbucear. 

— Una  ladrona  vulgar  no. 

— Entonces,  perdonadme — cre¬ 
yó  ella  que  con  las  anteriores  pa¬ 
labras  se  la  lanzaba  un  piropo. 

— Es  que  por  eso,  por  ser  espía, 
merecéis  mayor  castigo. 

— ¡Yo  espía! 

— Sí ;  usted  espía.  Y  muy  te¬ 
mible,  al  servicio  de.... 

Prptestó  ella  vehementemente, 
con  iracundia : 

— No;*yo  sólo  soy  una  pobre 
mujer  curiosona  que  deseaba  des¬ 
cubrir  algo  que  creí  percibir  en 
vuestra  vida  de  raro  e  interesante. 

La  atajó  él  con  sus  carcajadas: 

— No;  lo  que  eres  es  una  mala 
espía.  Pero  esta  vez  has  sido 
cogida  en  el  cepo  y  tendás  que 
confesar  tu  culpa. 

— Eso  nunca,  porque  yo  soy 
inocente. 

Le  siguió  atarazando  los  brazos 
con  una  de  sus  manos  de  hierro, 
y  con  la  que  le  quedaba  libre  bus¬ 
có  entre  las  ropas  de  ella. 

— ¡  Ah,  váis  a  las  escenas  amo¬ 
rosas  con  estos  “alicientes”! 

Y  la  enseñaba  un  puñalito.  de 
linda  hoja  acerada,  con  mango  de 
diamantes,  que  ella  guardaba  cui¬ 
dadosamente. 

La  espía  parecía  loca,  con  los 
ojos  muy  abiertos  por  el  terror, 
toda  ella  temblorosa. 

— Lindo  puñal  para  matar  a  una 
persona.  ¿Queréis  que  lo  pruebe 
o,  por  el  contrario,  preferís  de¬ 
cirme  todo  lo  que  sepáis  de  la 
banda  de  espionaje  a  que  perte¬ 
necéis? 

Repito  que  no  soy  espía. 


“LA  ACTUALIDAD” 


El  puñal  le  buscó  el  sitio  del 
corazón. 

— ¡  Ay !  —  casi  no  pudo  gritar 
ella,  al  sentir  la  caricia  del  acero. 

— Pronto,  habláis  o  morís. 

— ¿Qué  deseáis  saber? — implo¬ 
ró  ella. 

— Primero:  ¿quién  os  dió  orden 
de  cometer  el  robo? 

— Fue  un  telegrama  que  se  re¬ 
cibió  del  errjperador  en  Bucarest 
de. . . . 

— ¿Qué  os  decia  ese  telegrama? 

— ¿Qué  decía  ese  telegrama? 

— Que  se  buscase  a  un  diplomá¬ 
tico  salido  de  aquella  capital  con 
una  misión  secreta, -que  bien  po¬ 
día  ser  apoderarse  de  un  docu¬ 
mento  precioso. 

—¿Y?.... 

— Cuando  os  vi  tan  tranquilo, 
con  ese  aspecto  de  felicidad,  com¬ 
prendí  que  érais  ya  el  dueño  del 
documento  tan  codiciado,  y  desde 
entonces  sólo  busqué  los  medios 
de  robároslo. 

— Bien  ;  pero  quién  os  dió  la 
orden  directamente. 

— Ya  digo  que  de  Bucarest. 

— Pero  usted  no  recibió  ese  des¬ 
pacho,  fue  alguien  quien  lo  trans¬ 
mitió. 

Entre  la  admiración  del  diplo¬ 
mático  dió  ella  un  nombre  que  él 
acogió  reflejándosele  el  júbilo  en 
su  semblante. 

Ahora  ya  me  habéis  dicho  todo 
lo  que  yo  debía  saber ;  desde  aho¬ 
ra  soy  quien  les  dominá  a  ellos, 
conociendo  su  plan  de  espionaje, 
en  posesión  además  del  tan  pre¬ 
ciado  docurñento. 

Ella  suplicó: 

— Ahora  matadme  :  si  no  lo  han 
de  hacer  ellos. . . . 

— No;  nunca  sabrán  que  me  ha¬ 
béis  hecho  esta  revelación.  Y  co¬ 
mo  os  perdono,  salid,  idos  pronto, 
no  sea  que’  más  tarde  me  arre¬ 
pienta.  '■•J 

— .No  sabéis  lo  que  agradezca* 
vuestro  perdón,  porque  yo,  podéis 
creerlo,  no  os  he  confesado  todo 
por  miedo,  sino  por  habep  llegado 
a  tomaros  cariño.  Si  supieseis  lo 
que  me  costó  llegar  al  robo  des¬ 
pués  de  haber  estado  tan  a  vues¬ 
tra  devoción .... 

El  ya  no  quiso  oírla  : 

— Quedáis  perdonada  ;  salid. 


“LA  ACTUALIDAD” 


‘  *  Llorando  se  fue  ella,  acaso  sus 
últimas  palabras  le  parecieron  al 
detective  falaces,  no  obstante  que 
jamás  salieran  de  labios  de  mujer 
.  tan  sentidas  y  vibrantes. 

El  detective  pronto  volvió  a  su 
pais,  donde  se  le  esperaba  con  los 
brazos  abiertos,  dispuestos  a  ren- 
’dirle  su  justo  homenaje  de  admi¬ 
ración  y  gratitud. 

Quedó  plenamente  tranquilo, 
confiado,  en  el  momento  de  saber 
que  el  famoso  documento  se  guar¬ 
daba  ya  en  la  caja  de  la  Presiden¬ 
cia,  mucho  más  guardada  que  an¬ 
taño,  en  los  días  tristes  del  robo. 
.  El  ilustre  jefe  del  Gobierno 
puso  a  la  firma  de  S.  M.  los  hon¬ 
rosos  títulos  que  éste  tuvo  la 
acertada  idea  de  concederle. 

Además  el  monarca  le  concedió 
una  audiencia,  en  la  que  le  hizo 
narrar  su  o'disea,  desde  los  mo¬ 
mentos  felices  de  apoderarse  del 
documento  precioso  hasta  aque¬ 
llos  infaustos  en  que  todo  parecía 
complicársele  para  que  le  perdie¬ 
ra,  para  que  se  le  fuese  de  entre 
sus  manos. 

Cuando  el  rey  le  oía  relatar  el 
famoso  incidente  de  lanzarse  al 
mar,  y  luchando  entre  las  olas  sal¬ 
var  el  documento,  no  pudo  menos 
de  decirle : 

— Eso  que  me  decís  es  admira¬ 
ble.  Podría  decirse  que  supisteis 
sacarle  hasta  del  fondo  del  mar. 
Sois  un  buzo  heroico. 

Con  este  nombre  quedó  para 
siempre  bautizado  el  hombre  que 
ya  no  siguió  demostrando  sus 
excelsas  aptitudes  como  detective, 
aunque  logró  en  su  carrera  diplo¬ 
mática  obtener  grandes  ascensos 
y  alcanzar  el  más  elevado  puesto 
de  la  misma.' 

Siendo  ministro  de  Negocios 
Extranjeros,  más  de  una  vez  pen- 
'■  só  con  nostalgia,  invadido  por  la 
tristeza  del  recuerdo,  en  aquellos 
días  de  lucha,  para  recuperar  el 
documento  que  tanta  autoridad  y 
fuerza  dió  a  su  patria. 

Esta  ganó  mucho  con  la  actua- 
>  ción.  en  su  vida  política  v  diplo- 
,  tnática,  del  nunca  bien  alabado 
'  “buró  heroico”. 
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El  uso  del  Shampoo 

Parece  extraño  decirlo,  pero 
muy  pocas  personas  saben  aplicar 
el  shampoo  al  pelo,  y  sacar  de  esa 
operación  la  mayor  ventaja.  En 
tal  virtud  quizá  no  esté  demás  dar 
los  siguientes  consejos: 

No  os  lavéis  el  cabello  muy  a 
menudo:  una  vez  cada  tres  sema¬ 
nas  es  lo  necesario.  Mientras  tan¬ 
to  layad  vuestro  cepillo  y  vuestro 
peine  perfectamente  bien,  una  vez 
a  la  semana  por  lo  menos,  y  cepi¬ 
llaos  el  pelo  con  frecuencia  tanto 
para  hacer  circular  la  sustancia 
oleosa  como  para  estimular  el 
cuero  cabelludo,  quitando  el  polvo 
que  se  aloja  entre  las  hebras. 

Antes  de  aplicar  el  shampoo, 
echad  un  huevo  en  una  porcelana 
o  platillo,  v  batidlo  ligeramente. 
Empezad  en  seguida  a  frotaros 
con  él  hasta  que  se  haya  consu¬ 
mido  todo  el  huevo  (clara  y  ve¬ 
nia).  Dejad  que  se  seque:  la  piel 
se  pondrá  pegajosa,  pero  es  un 
gran  tónico  para  el  cuero  cabe¬ 
lludo. 

Usad  jabón  de  alquitrán  o  de 
castilla  si  el  cabello  es  blando  y 
grasoso.  Jamás  aconsejo  la  apli¬ 
cación  de  shampoos  preparados ; 
la  mayoría  contiene  alcohol  que 
perjudica  el  cuero  cabelludo.  Por 
otra  parte  siempre  cuestan  más,  y 
no  resultan  mejores  que  el  simple 
jabón.  Podéis  convertir  el  jabón 
en  una  especie  de  jalea  y  emplear¬ 
lo  en  la  forma  que  mejor  os  pa¬ 
rezca. 

Lavaos  con  jabón  dos  veces  y 
usad  agua  clara.  Lavaos  por  úl¬ 
timo  simplemente  con  agua:  aquí 
es  cuando  el  shampoo  deméstico 
resulta  peligroso ;  pocas  damas  se 
lavan  el  pelo  lo  suficiente.  Se  ne¬ 
cesitan  cuatro  lavadas,  cada  una 
de  las  cuales  se  hace  con  agua 
más  fresca,  siendo  la  cuarta  con 
fría  para  cerrar  los  poros.  Al  ca¬ 
bello  grasoso  se  le  hace  bien 
echando  unas  cuantas  gotas  de 
amoníaco  en  la  última  agua.  El 
pelo  rubio  conserva  su  color  y  su 


aspecto  esponjoso  si  se  usa  un 
poco  de  jugo  de  limón.  No  he¬ 
mos  de  menospreciar  la  secada  del 
cabello  al  sol  y  al  viento. 

La  clase  de  polvos  que  se  ha 
de  usar 

Repetidas  veces  me  escriben 
preguntándome  qué  clase  de  pol¬ 
vos  han  de  usar  las  damas,  y  cuál 
es  el  que  realmente  perjudica  la 
piel.  Yo  les  contesto  siempre :  los 
polvos  de  arroz  puros  no  dañan  ; 
Jos  impuros  sí.  La  mujer  jamás 
ha  de  gastar  ingredientes  baratos 
en  el  arreglo  de  su  rostro.  La 
epidermis  es  muy  delicada;  con 
facilidad  absorbe  lo  que  se  ponga 
en  contacto  con  ella.  Las  cremas 
de  bajo  precio  llevan  grasas  ran¬ 
cias  en  su  composición ;  el  tinte 
rojo  se  lo  dan  con  sustancias  quí¬ 
micas  muy  poderosas,  y  los  polvos 
llevan  granos  poco  finos  con  per¬ 
fumes  muy  fuertes,  que  hacen  la 
piel  ordinaria  y  hasta  producen 
feas  erupciones. 

Por  el  contrario,  los  polvos  pu¬ 
ros  son  benéficos.  El  único  argu¬ 
mento  que  puede  usarse  contra 
ellos  es  el  de  que  se  adhieran  a  los 
poros,  cosa  que  no  ocurre  en  ve¬ 
rano  cuando  el  calor  los  mantiene 
siempre,  abiertos  con  las  exuda¬ 
ciones  oleosas  y  demás  secrecio¬ 
nes.  He  oído  exclamar  a  muchas 
damas,  y  con  ellas  estoy  de  acuer¬ 
do,  que  prefieren  polvos  limpios 
en  la  cara  y  no  el  polvo  de  la 
calle. 

Los  polvos  de  arroz  sin  perfu¬ 
me  son  los  mejores,  pues  con  cua¬ 
renta  pesos  billetes  puede  obte¬ 
nerse  una  caja,  ya  sea  encarnados 
o  blancos.  El  encarnado  es  siem¬ 
pre  el  preferible.  Para  perfumar¬ 
lo  .  podéis  emplear  el  olor  que 
usáis,  echando  unas  cuantas  gotas 
en  la  caja  y  cerrándola. 

Para  el  cuerpo  el  polvo  mejor 
es  el  de  talco,  v  puede  usarse  con 
liberalidad  en  el  cuello,  en  el 
pecho  y  en  los  brazos  antes  de 
\estirse,  pero  no  es  lo  suficiente¬ 
mente  fino  para  aplicarlo  a  la  cara. 

Edna  KENT. 


PAGINA  48 


AGOSTO  31  DE  1918. 


'LA  ACTUALIDAD’ 


SECCION  CIENTIFICO -INDUSTRIAL 

Descripción  de  las  enfermedades  y  parásitos  que  infectan  a  los  animales  domésticos,  escrita 
por  los  señores  Doctor  Fleming  y  Profesor  Me.  Queen,  notables  hombres  científicos  dedicados 

a  la  Veterinaria. 

Traducido  especialmente  para  “La  Actualidad.”  por  P.  A.  Z. 


DOURINA  O  MALADIE 
DU  COIT 

Dourina,  maladie  du  coit,  (en¬ 
fermedad  del  coito)  de  los  caba¬ 
llos,  es  un  mal  contagioso  causado 
por  el  Trypanosoma  equiperdum, 
y  caracterizado  por  lesio-nes  espe¬ 
cíficas  en  los  órganos  genitales  del 
macho  y  la  hembra,  en  los  siste¬ 
mas  linfático  y  nervioso  central. 
Se  presenta  en  la  Arabia  y  en  la 
Europa  Continental,  y  ha  sido 
llevada  recientemente  de  Francia 
a  los  Estados  Unidos  de  América 
(Montana,  Nebraska  y  las  Dako- 
tas,  lowa  e  Illinois)  y  al  Canadá. 
En  alguno  de  sus  rasgos  distinti¬ 
vos  se  parece  a  la  sífilis  del  hom¬ 
bre,  y  se  propaga  de  la  misma  ma¬ 
nera.  De  uno  a  diez  días  después 
del  coito,  o  en  el  garañón  no  con 
poca  frecuencia  después  de  algu¬ 
nas  semanas;  aparece  la' irritación, 
inflamación  y  lkoida  rojez  en  los 
órganos  externos  de  la  generación 
(en  los  garañones  el  pene  puede 
contraerse),'  seguido  de  úlceras 
malsanas  que  aparecen  en  sucesi¬ 
vos  crecimientos,  a  menudo  con 
considerables  intervalos-  En  las 
yeguas  se  presenta  cerca  del  clí- 
toris  que  con  frecuencia  está 
erecto,  y  los  animales  sacuden  y 
estregan  la  cola  dando  señas  de 
intranquilidad.  En  los  caballos  la 
erupción  aparece  en  el  pene  y  en 
el  forro.  En  las  formas  más  be¬ 
nignas  hay  una  ligera  perturba¬ 
ción  constitucional,  y  el  paciente 
puede  recobrar  la  salud  en  un  pe¬ 
ríodo  que  varia  de  dos  semanas  a 
dos  meses.  En  la  forma  grave  la 
inflamación  local  aumenta  por 
grados  intermitentes.  En  la  ye¬ 
gua,  la  vulva  es  el  asiento  de  una 
congestión  violenta  y  de  una  gran 
ulceración ;  las  pústulas  aparecen 


en  el  periné,  en  la  cola  y  entre  los 
muslos ;  los  labios  de  la  vulva  se 
muestran  separados,  dejando  ver 
la  membrana  mucosa  irregular, 
nodular,  plegada,  ulcerada  y  de 
aspecto  grasiento.  Si  sucede  que 
la  yegua  está  preñada,  ocurre  el 
aborto.  En  todos  los  casos  se  pre¬ 
senta  la  extenuación;  hay  cojera 
de  una  o  dos  patas ;  aparece  gran 
debilidad  que  se  convierte  en  pa¬ 
rálisis  al  progresar,  y  luego  sigue 
la  muerte  después  de  una  misera¬ 
ble  existencia  de  cinco  meses  a 
dos  años.  En  los  caballos,  la  in¬ 
flamación  del  forro  que  cubre  el. 
pene  puede  ser  el  único  síntoma 
de  la  enfermedad  por  largo  tiem¬ 
po,  hasta  por  un  año.  En  seguida 
surgen  manchas  oscuras  de  san¬ 
gre  extravasada  en  las  inflamacio¬ 
nes  del  pene  ;  los  testículos  se  tor¬ 
nan  tumefactos;  una  gordura  hi¬ 
drópica  se  extiende  hacia  adelante, 
debajo  del  abdomen  y  el  pecho; 
las  glándulas  linfáticas  -de  las  di¬ 
ferentes  partes  del  cuerpo  se 
agrandan ;  las  pústulas  y  las  úlce¬ 
ras  aparecen  en  la  piel ;  en  los. ojos 
y  en  la  nariz  hay  derrame ;  el 
agotamiento  se’ vuelve  extremo; 
el  movimiento  débil  y  vacilante 
de  los  miembros  posteriores  au¬ 
menta  gradualmente,  como  en  la 
yegua,  para  convertirse  más  tar¬ 
de  en  parálisis ;  y  después  de  tres 
meses  a  tres  años,  la  muerte  pone 
fin  a  ese  sufrimiento  terrible  y 
repugnante.  Esta  enfermedad  pa¬ 
rece  que  solo  se  propaga  por  la 
cohabitación.  Las  indicaciones 
que  se  han  de  dar  para  su  supre¬ 
sión  y.  extinción  son  por  tanto  ob¬ 
vias.  Tienden  a  impedir  (1)  que 
los  animales  enfermos  se  pongan 
en  contacto,  especialmente  por  el 
coito,  con  los  sanos;  (2)  destruir 
las  bestias  infectadas;  y  (3),  co¬ 
mo  medida  precautoria  adicional, 


limpiar  bien  y  desinfectar  los  es¬ 
tablos,  los  cobertores,  los  utensi¬ 
lios  y  los  implementos  que  se 
usaron  para  el  cuido  de  los  caba¬ 
llos  enfermos.  Se  han  probado 
varias  medicinas  en  el  tratamien¬ 
to  de  estos  casos  de  dourina  que 
se  desarrollan  con  lentitud,  y  el 
remedio  más  benéfico  es  el  atoxyl, 
una  preparación  arsenical. 


Siendo  los  Agentes  de  The  Cárter’» 
Ink  Co.,  de  Boston,  Mass.,  tenemos 
siempre  a  la  disposición  de  nuestra 
clientela  un  inmenso  surtido  de  tintas 
en  gran  variedad  de  envases,  en  la 

■CASA  COLORADA.” 

Marroquín  Hermanos, 

*  9»  Calle  Oriente,  N"  a. 

Guatemala. 


SOBRES  DE  OFICIO 

Nuestra  moderna  fábrica  los  produ¬ 
ce  tan  buenos  como  los  MEJORES 
importados  y  los  precios  son  MU¬ 
CHO  MAS  BAJOS;  siendo  de  la  mis¬ 
ma  calidad  y  PERFECTA  ELABO¬ 
RACION,  tanto  en  los  dobleces  como 
en  su  INSUPERABLE  ENGOMA¬ 
DO. 

Cómprelos  en  la  “CASA  COLO¬ 
RADA”  donde  podrá  escoger  de  un 
inmenso  surtido  y  obtenerlos  a  pre¬ 
cios  muy  bajos. 

El  Comercio  tiene  razonables  des¬ 
cuentos  que  le  permiten  hacer  un 
BUEN  NEGOCIO. 

Marroquín  Hermanos, 
Guatemala. 
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i  Dirección  Cablegráfica: 

“SCH W ARTZ-Guatemala” 

¡  SCHWARTZ  S  CO.  | 
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|  Calle  Real — Guatemala,  C.  A. 

Exportadores -  Importadores 

Y  BANQUEROS 
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■  Dirección  Cablegráfica:  1 

“SCHWARTZ-San  Francisco.  ¡ 

j  SCHWARTZ  BROTHERS  | 

|  Union  Trust  Building-S.  Francisco.  Cal.  ñ 
|  Importadores,  Exportadores  y  | 

Comerciantes  Comisionistas  y 
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I  BANCO  AMERICANO  j 

!  DE  GUATEMALA  i 


8*  Avenida  Sur,  N1?  7.  -  Calle  del  Carmen 

ESTABLECIDO  EL  15  DE  JULIO  DE  1895 
Dirección  Cablegráfica:  "GU  ATEBANCO.” 
gj  •  CUATEMALA. 

|  Códigos  en  uso:  A.  B.  C.  4"  y  50  Ed.,  A.  B.  C.  s1?  Ed.  Mejorada.  = 
E=  A.  I.  Lieber.  Lither’s  Fue  Leíttrs  Ed.  Western  Union.  = 

=  Bloomer.  Pibco. 

ESTADO  SEMESTRAL  30  DE  JUNIO  DE  1917:  1 

CAFITAL  AUTORIZADO . .  $  10. 000. 000. 00  = 

=  CAFITAL  susrri*o  y  totalmente  pagado . 2.500.000.00  §§ 

=  FONDO  DE  RESERVA . 9.602.728.33  = 

jg  FONDO  PARA  EVENTUALIDADES . 5.550.000.00  s 

CORRESPONSALES  EN  EL  EXTRANJERO: 

i  ESTADOS  OXIDOS:  NEW  YORK,  The  Ouaranty  Trust  J 
=  Eumpanv  of  New  Y  orle  :  The  National  Citv  Bank  of  New  York;  = 
M  M et srs  J.  &  W  Scli-man  &  (o.  NEW  ORLENAS  LA.:  The  = 
¡¡  Whitney  Central  National  Bank.  SAN  FRANCISCO.  CAL.:  1 
=5  The  Anulo  aml  I. omino  París  National  Bank  of  San  Francisco;  =3 
==  \\  .  lis  Faruo  Ncv;ula  National  Bank  of  san  Francisco.  MÉXI-  = 

I  •;<}:  VI  NICO.  Nacional  de  México.  ESPAÑA:  BAR-  f¡ 

=  OI'  DONA,  Ban  ai  ¡Ti  p  010- Americano ;  Messrs  (Jarcia  Calamar-  = 
==  te  &  Cu.  MADRID,  Messrs  García  Calamarte  &  Co.  FRAN-  = 
M  <  PARIS  Messrs  de  Ncuflizc  &  Cié.  INGLATERRA:  = 
=  LONI'RFS  The  I.nijdnn  (’ounty  &  Westminster  Bank  Ltd.  :  = 

=  The  Lorulon  City  &  Midland  Bank  Ltd.  ;  Messrs  Seligman  = 
=  Brothers.  ITALIA:  MILAN,  Crédito  Italiano* 

|  AGENCIAS; 

II  ANTirr.A.  COBA.  N  —  COATEPEQUE.  —  ESCUINTLA.  1 
ez  .11  l'APA.  -  UVINGSTON.  — MAZATENANGÓ.  —  = 
n  POíDCTA.  —  <>r  IZA  IT  E  NANGO.  —  RETAL1IU  LEU.  —  = 

Z  ACAPA.  —  SALAMA. 

!|  DIRECCION: 

|i  JOSÉ  R.  CAMACHO. 

y  D.  B.  HODGSDON.  ADOLFO  STAHL.  ¡¡ 

Gcren.e:  CARLOS  GALLUSSER. 


r  H!¡!ll!!!¡í!!l!l!!!¡l!l!¡!¡!!l!¡ll!!!!!!l!l!llll!!:!líl!li;:i¡!;i!l!!llllllllllllllll!lllll!ll!lllilllllllllllllllllllll|||||||||||||||||||||||||||||||||^ 


DE  GUATEMALA 


¡¡  ESTABLECIDO  EL  2  DE  SEPTIEMBRE  DE  1895  = 

|  lllllllllllllllllllilll]llllillll!llllll!illj||IIIIHIIillllllll)lll!lllllilllllllllllllll¡H  | 

g  ESTADO  SEMESTRAL  AL  31  DE  DICIEMBRE  DE  1916:  p 

g  CAPITAL  AUTORIZADO . $  5-oco.cno.—  j 

S  CAPITAL  Suscrito  y  totalmente  pagado . 4.000,000. —  || 

g  FOND.O  DE  RESERVA . 1.800.000.—  g 

¡¡  FONDO  PARA  EVENTUALIDADES . 1.550.000.—  f¡ 

=  FONDO  DE  Previsión  para  Cambios . 900,000. —  = 

DIRECTORES:  | 

1  SALVADOR  DELGADO  M.  | 

JOSÉ  DEL  VALLE.  g 

CARLOS  F.  NOVELLA.  g 

H  Guatemala,  enero  de  1917.  A.  BICKFORD.  || 

1  Gerente.  = 

OwniiiiiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiim 


g  ESTABLECIDO  EN  1877  .  g 

|  l!lü!llllllll!pillllllllllllllll!illll!llp  | 

Ü  Dirección  Cablegráfica:  “BANQUERO”  Guatemala  ¡¡ 


^  CAPITAL  SUSCRITO . $  2.000,000.00  = 

=  FONDO  DE  RESERVA . 1.780,500.00  = 

g  FONDO  PARA  EVENTUALIDADES .  719.172.5r  §¡ 


I  DIRECTORES:  g 

g  GUILLERMO  AGUIRRE.  1 

CARLOS  SALAZAR.  1 

g  JULIO  CLERMONT.  1 

=1  Gerente.  I§ 

Ü  GUILLERMO  DORION.  ^  ^ 

f§  Guatemala,  enero  de  1917.  || 

I¡iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii!iiijiiiii¡!:i!iiii!iiiiii:iiiii!iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiir:iiiiiiiiiiiiiiiu 


MANUFACTURA  ESPECIAL 

DE  LA 

“Gasa  Colorada” 

PAPELERIA,  LIBRERIA,  IMPRENTA,  ENCUADERNACION 

GRAN  FABRICA  DE  SOBRES  PARA  CORRESPONDENCIA 

MARROQUIN  HERMANOS,  Prop. 

GUATEMALA 


OFRECEMOS  A  los  COMERCIANTES  POR  MAYOR 

CON  DESCUENTOS  MUY  RAZONABLES: 


SOBRES 

PARA  CORRESPONDENCIA 

VARIEDAD  EN  COLORES  Y  CALIDADES 
También  los  fabricamos  con  PONDOS  INTERIORES  co'or 


SOBRES  BARONIAL 

Cuadrados:  14*50  x  12*80  centímetros 

SOBRES  COMERCIALES 

Oblongos:  14*50  x  9*50  centímetros 

SOBRES  DE  OFICIO 

Oblongos  largos:  24*30  x  1 0*50  centímetros 

SOBRES  PARA  TARJETAS 

En  varias  medidas 


SOBRES  EN  TODO!?  TAMAÑOS  —  PAPEL 
ESQUEI/A— PAPEL  EN  BLOCKS,  RAYADO 
y  PARA  MAQUINA  de  ESCRIBIR  — TARJE¬ 
TAS  DE  TODOS  TAMAÑOS  —  ESQUELAS, 
RECORDATORIOS,  Etc.,  Etc. 

Fabricamos  LUTOS  en  cualquier  ancho  y  forma,  a  solicitud. 


FABRICAMOS  TODO  LO  CONCERNIENTE  AL  RAMO  DE  PAPELERIA 
y  nuestra  manufactura  y  precios  no  tienen  competencia  con  lo  importado. 

cAl  sernos  solicitado  por  comerciantes  establecidos,  enviamos  muestras,  listas 

de  precios  o  presupuestos. 

ESCRIBANOS  HOY,  NO  LO  DEJE  PARA  DESPUES 
- , - ! — - j 


